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DICE.'TA, JOAQUI.

El ailo de 1 ~J termina, en lo
tocante á la vida teatral, con un
gran éxito y con el a.nuncio de un
litigio literario motivado por él.

10 re.. Dicenta y Pa o (D. }Ia­
nilel) e cribieron el libreto de nna
zarzuela, á que pn.:o la mú>;ica el
maestro Chapí.

Pre entada y ensayada la obra
en el teatro Parish, fué anunciada
con el título de Curro rrarga8, ma­
nife t¡[ndo~e en el cartel que era «([1ll

drama lírico en tre acto )' en ver-
a, inspirado en nna célebre novela

e pailola~, }' el e treno, ,erificado
el día 1U de Dicielllbre, prop r­

cionó á los antore , realizando la e'peranza' concebida J rica co"echa de
aplan '0' entu iá tico: d 1 llúhlico
y de alabanzas li onjera de la crÍ­
tica.

En medio de an hala<riieilo y
ati factorio concierto re,onó llna

nota tri te y desalTradable. La cé­
lehre no,ela en que e taba in. pi­
rado Curro l-argas era El niiío de
la bola, de D. Pedro A.ntouio de
Alarcón, y los herederos de este in­
igne é inolvidable e critor, cum­

pliendo voluntades expre amente
con ignada por d en n te ta­
mento, seO'ún unos; recordando de­
:-eo uyos manife tados en com-er-
acione Íntima . elTúll otros, y, en

todo ca '0. atendiendo 610 á respe-
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tables e tímulo del cariño y de la veneración á :'IU memoria, trataban
de con eguir la l)rohibición de la repre~entacione de Curro rarqa ,
acudiendo, i nece ario fuera, á lo tribunales de.iu ticia en defen ~ de
u derecho.

on e te motiyo pro'¡újo e la confu ión natural en a 'unto. de esta ín­
dole, que uelen apa ionar á muchos, con más ó meno cantidad de lmena
fe: y en tanto que uno' e ponían resueltamente del lado de lo autore
de la zarzuela, otro daban la razón toda á lo: heredero' del, r. Alarcón;
y tí tales extremo lleCTaron alCTuna' discusione', que ólo faltó eu ella
llegar lo uno la exi tencia de El niiio de la bola y afirmar los otro
q al' ha 'ta. la música d Curro Varia' eataba tt to:nada de la noyela
famosa.

1J1. prensa tomJ carta l> en el asunto, y poca "ece puede emplear e
e te modismo con mayor e.-actitud, porque fueron numerosas la carta
publicada en los periódicos, referentes á la debatida cue ·ti6n, y muy
diver a también las opiniones en ella formulada, ya e ponhlnea­
mente, ya re pondiendo ti la consulta que allrnno!'l periódicos hicie­
ron ílo "ario literatoc y autore dramú.tico de notoria !- merecida relm­
tación.

El público) e. traño ;i e 'ta clase de debate, que cada noche celebraba
y aplaudía más la ollra, oía tí lo uno" y á lo otros y ~e limitaba á la­
mentar, con razón ohradí'ima, que por fa ó por nefa' e le priyara de
gustar la helleza literaria y lo primare mu icales de "urro rargas,
y que el repertorio teatral, tan nece 'itado de bnena obra, ufriera la
pérdida de é ta cuando apena acababa de enrilluecer e con ella.

Pa aela la agitación producida en lo primeros día por la amenaza de
la prohibición y por el anuncio del litigio, míls ereno~ lo únimo" y mú·
solicitada la refle.-ión, ayulh da por el e tudio de apa ionado del asunto,
ha l)odido formar e mlÍ.' cabal juicio, aceptando en "u jn to nl.lor datos y
razone'.

II

Alguna peronas que no habían leído la~ admiraule" obra del señor
Alarcón, y otros muchos que habiéndolas leído quLieron, con motivo de
la polémica u. citada, recordarla, al.oreándola de nuevo, fijáron~e muy
e pecialmente en aquello artículos interesantísimo que Alarcón publiCtí
con el título Historia de mi libros, y en cuyo prefacio decía. que eran



«tc"tampnto literario qne pen 'ttlJ3. cHcribir con la relio'iosa .:incerida 1 co­
rre .pondiente ti toJa confe ión .

y en e 'a Historia de mis libros, en el'ie de"tamento lit rario}) encon­
trar n todo la «opinión mti imparcial y ju ta referente á lo que era
«la cue tión del día}), como i por anticipado hubiera querido darla el
mi. mo Alarcón con aquella nohle inceridad, con alJ.neUa honrada fran­
qneza qne fueron ello Je u car..'tcter y norma de su con(lucta.

Da,tó para ello llegar á los párrafos en qne el autor de El niño de
la bola declara cuándo, cómo y por qué e cribi6 e ta novela, y detenerse
en e .tas frases, testimonio elocuente de su probidad literaria:

tl;Ya tengo el a:unto .. L- _-ECE.IDAD DEINYE_OTARLO! )1e ua taeonre­
cordar aquel drama romántico de chaqueta que pre encié en Andalucía
cuando niI1o.....

Pne preci amente lo «aprovechado}) en la zarzuela Curro J"argas por
su autores, que, como tampoco nece::;itan engalanarse con joyas ajenas,
tamuién lo han declarado lealmente, es el argumento de El /liño de la
¿ola, lo (lne el propio r. Alareón confe ó qne no le pertenecía por no
haber tenido necesidad de inventarlo; y no olviden los que pretenden en­
c)ntrar diferencia entre asunto») y «argumentol>, que argumento, según
el Diccionario de la. LenlTua ca tellana, e" «el a unto 6 materia de que
e trata en alguna obra, como argumento de la lliada.

Cnalquiera que haya leído una vez iquiera El /lil¡O de la bola, no
halmí. dejado de ver que hay en e ta novela, aparte el a unto algo muy
e_encial, muy importante, que i e apoya en aquel sI/cedido para de ­
envolver e, no tiene con él otra conexión, y e e «algo}) e la creación ver­
dadera del autor, lo que real é indí 'cutiblemente le pertenece, y de que
no hay tan iquiera.e tigio ni recuerdo en la aplaudídí ima zarzuela
( .. NO ¡-argas.

El r. _llarcón, tenaz en u empeiio, ya iniciado en La Alpujarra y
mantenido en El escándalo, de combatir el «naturali mo» y el tlracio­
nali mo}) como apasionado defen 01' del t'idealismo cri tiano», quiso dar
el tercer golpe con El ,tiño de la bola, ,aprovechando como argumento
un s/lcedido popular •

«E cribamos, sí-dice el r. Alarcón, después de manife tar que el
a 'unto no le pertenece porque no lo ha inventado,- escribamos, sí, con
el título de El niño de la bola, una tragedia popular en que haya tam­
hién u correspondiente cura, pero que no sea jesuíta, ni tan siquiera un
teólogo conservador, sino un ilTnorante cura de misa y olla, muy simpá­
tico entre lo mismo liberale, y solamente aborrecido por los impíos
de profe'ión declarado' enemigo del género humano. Pongamos en­
frente de él á nn mal bicho, como hay vario en la cloaca de la ocie-
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dad, que por haber nacido pobre y feo, y carecido de familia que le pre­
dicase abnerración y paciencia, se ha proclamado antagonista de todo
bien, de toda virtud, de toda e peranza, J, por consiguiente, ap6stol del
ateísmo, de la rebelión y del crimen. Coloquemos en medio una gran so­
berbia, una pasión desenfrenada, un amor de loco, mezclado con ira, sed
de venganza y los mtts rabioso celo, al par qne servido por las fuerzas
y la arrogancia de un león, y hagamos ver de qué modo tan natural y
encillo esta que llamaré noble fiera humana fluctúa y oscila entre lo

fnrore' de la bestia y las genero idades del ¡ingel, egún que nenan en
su oído palabras de Dio ó sugestione del demonio.»

Después de leer estas palabra , ¿quién que no {dé suge tionado por
opiniones equivocadas ó poco sincera, quién que no e"té ofuscado por
prejuicio contrarios á los autores de Curro l-argas, dejará de compren­
der y apreciar 10 qne en El niíio de la bolrl l'ertenece á Alarcón y 10
que no le pertenece, según 'u coufe 'ión expresa?

¿Dónde está en Curro '"al'gas e'e conflicto urgido y alimentado por
la lucha entre el ateísmo vengati,'o y la piedad religiosa que toman por
campo de batalla el espíritu de equilibrado de aquel loco de amor. (h'
ira y de soberbia?

¿Dónde esh\' en la zar.mela aquel ~<mal hicho», aquel ¡-itriolo, per,'l­
naje principalísimo de la novela, aquel ~mbominable mancebo de la ho­
tiea, deforme y malmdo, ateo y perverso, que representa el genio del
mal, ob tinado en hacer instrumento de us veng-anzas al loco enamo­
rado»?

¿Dónde está en la obra recientemente e trenada en Parish, con é.-itp
para alguno imperdonable por 10 grande, aquel Paco AntiÍ /le:', incré­
tlulo y repuhlicano, tli cípnlo de "itriolo, que ofrece, sin embargo, ingn­
lar constra te con pI, no sólo por las ventajas de ,;us prendas personale :
sino muy principalmente por la bondad y nobleza de us idea y de SUc

,;entimiell tos?
¿Qnién que mire las co as con serenidad de juicio y con e píritu im­

parcial podrá confundir .i Curro '-a rgas, vehemente, ap" sionado. vio­
lento, excitado por el despecho, mortificado por la traición, exasllerado
por los celos, pero discreto, razouador, lógico hasta en ns violencia ,con
atIuel .J.1Ianuel ¡"I!negas que desde niño ~<quedó herido en su ematez por
el solo hecho de no verter hígrimas al presenciar la muerte de sn paüre 1).

que comete las mayore' excentricidades y locuras, que mttS que ü.lo,' im­
lml os de su oberbia ó de su pasión, obedece á las sugestione' del pér­
fido amigo ó á las e.'hortaciones del piadoso consejero, ~(o cilando ha ta
el último momento entre los fmore' de la bestia y las !.!'enerosidal1e del
tingeh?
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Todo el que (li:scurra sin prejuicio' ni apasionamiento tendrá forzo:-ia­
mente que convenir en e to:

El drama romell1tico de cltaqileta, que Alarcón 110 iMelltú, está en Curro
rar.qas.

El drama pa~ional, político. filosófico y religioso que Alarcón incelltó
ye su obra, in duda la que él no quería wr llevada á la escena porque
no se alterara «su tendencia ,), ésa no e hi ni podía estar en el celelirado
libreto de la nueva zarzuela.

III

Planteada en e tos término::, la cue tión, snrgen necesariamente al~u­

nas con ideraciones dicrnas de atención y de e, tudio.
¿E el todo en la obras el asunto?
(¿nien lo afirme rotundamente sin di tingos ni alvedades, pretenderá

mermar la gloria indiscutible de muchísimo e critores eminentes que
todos en~alzamo y veneramo', y mur particularmente la del mi mo Alar­
cón, que en El 1/1'/70 de la bola, como en la mayor parte de sus obras,
«aprovechó:» asnnto., situaciones y tipos que él (' no había inventado.).

Entre los numerosos artículos publicados en di tinto periódicos desde
f.¡ue se hizo pública la amenaza del (,pleito literario]) que pensaban enta­
lllar los heredero' del r. ~\.larcón, no es, ciertamente, de los (lne menos
han llamado la atención el fIne apareció en las colnmnas de 1 ida J •.vuua
sn~crito por D. Anreliano J. Pereü'a. Pa"a este distinguido escritor re­
vista á raria' obra del r. Alarcón, seiialando y anotando asuntos y por­
menores de [lrluéllas qne ya e encnentran en otra obras anteriores, J',
al referir'e á El lliiío de la bola, dice:

(( El tinal, la escena culminante del drama, está en otra nocela espa­
Ilola, '"icellte!J Adela, de D. Pa'cnal Riego, pnblicada en Valladolid
en 1 6:!, imprenta de D..J.)1. Perillán: en e ta obrita el baile se celebra
en un salón, y hay alguna otra diferencia de detalle; pero, repito, la es­
cena es la mi ma. j)

_-o hay, sin embargo, nece idad de acudir al testimonio y tL las averi­
guaciones del r. Pereira. ni á las de la ra. Pardo Bazán, ni á las de
los re '. Yicenti y )Inruái y demtis que ar¡uél cita como de"cubridore.
de obras cuyo a unto Ó inciden teR utilizó el r. Alarcón para escribir
gran parte de las uya_. ~\.tengámollos á u propia. declaración en la
mencionada .Historia de mis libl'os, cuando, de pués de citar los títulos
de mncho de ello, e cribe: «..... on tamlJién lti.'J!áricos (11 pie de la le-
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tra. o lo' he oído contar ti fitledicrnos te'tigo' pre'enciale , ó lo he ex­
tractado de do:mment03 incJutrJ,ertible3. ro 'ay po'o ajicioilu1o á L'­

YE,·T.\R Hl romA . »)

La confe ión es terminante.
Pue' bien: por e::;a ~. poca afición ti inventar hi toria,- ucedió al ilus­

tre antor de El sombrero tle tre' picos lo qne él mi mo refiere con ing-u­
lar gracejo, y que secrnramente sabrán su heredero y a ·tua.le3 propieta­
rios de u novela El am(qo de la Jfuerte.

El asunto de El amigo di' la Jfuerte ,egúu dice Alarcón, era un
eueuto que le contó u abuela paterna y que él amplió. dándole forma
llovele,;ca. Algunos afio de pué', un amigo uyo, catahí.n, le dijo haber
visto en el Real una anti<rua ópera. Crispillo e la Comare, ~~ cuyo argu­
mento venía. ti ser el mismo, mismísimo de la novela)), y como prueba
fehaciente, compró el libreto de la ópera y se lo envió.

~(j Ficrnraos mi asombro! - e cribe Alarcón. -; El a. unto de ambo.
obra no tenía meramente emejauza! ¡Era EL :m.'fO, con la circunstan­
cia agral'flnte de que l'1 óp ra llevabr¡, fecha anterior (í mi cuento.' ....
¡Luego yo había ido el plagiario!.....

»Pronto caí en la cuenta de lo que, in ducht alguna, había aconte­
cido: el cuento, por su índole, era popular, y las vieja de toda Europa
lo e tarían refiriendo, como la de Espafia, sabe Dio de de qué centuria!
¡Al autor de Crispino e la Comare e lo había contado u abuela, y á mí
me 10 había contado la mía!

Aunque el r. Alarcón, á quien u conciencia declaraba inocente de pIa­
crio, creyó «caer en la cuenta de lo que, sin duda, había acontecido», e ­
taba en un completí imo error.

Al autor de Cri pilla c la Comare no le había contado su abuela el
cuento. En el prólogo de aquel ~ melodrama fantá ,tico joco o de Fran­
ce ca María Piave, mldca de lo herma.nos Ricci, estrenado en el teatro
Gallo a an Benedetto»), en Venecia, el 2" de Febrero de 1 50, e lee lo
iguiente:

~. Illibretto, ingegnosa satira ai medici del pavero F. ~r. Piave, é tesutto
ulla vccchia commedia dal titolo Il medico e la 1Il0rte, ov,'ero lt dottore

ciabattino.»)
De modo que al antor de Crispino e la Comare no le había contado su

abuela el asunto que aprovechó)) para la ópera, ni era un cuento popu­
lar, ino el ar<rumento de una antigua comedia italiana.

Pero aún hay más.
El r. Alarcón comenzó á publicar El amigo de la Jfucrte en el mí­

mero del]1eriódico madrilello La Am/rica corre'pondiente al día 16 de
Octubre de 1 5 ,y, por e,'tralla. ca 'ualidad: tí. principio de aqnelmi mo
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año los re~. D. José Sanz Pérez y D. Ventura Lamadrid arreglaron {t

la escena española la ópera de los ~ res. Piave y Ricci con el titulo Dad
Crispín!J la Comadre. Los ejemplares de este arreglo, que corren impre­
sos en Cádiz, imprenta de la Recista Jlúlica, 185"" llevan al frente la
nota de los artistas que lo e trenaron, J' la aprobaci6n de la cen ura en
lo" "iguientes términos:

<! Habiendo examinado este melodrama, no hallo inconveniente en que
su representaci6n e autorice.-Jfadrid 1ü de Abril de 1 58.-EI censor
de teatroE'l, ..L'TONlO FERRER DEL Río.»

Don Pedro Antonio de Alarcón no tendría noticia del arreglo de Crio­
pino e la Comare hecho, autorizado y representado en el mi mo año en
que se puhlic6 su novela en La Amírica, y es de creerlo a~í por lo que
dice en «la hi toria de ns libros»; pero cnando tuvo noticias de la ópera
anterior á u cuento, ni retiró de la lilJrerúlS El amigo de la Jluerte, ni
dejó de hacer nueva ediciones cnando le convino, ni encarg6 ú. sus here­
deros que eliminaran aquel libro de la colecci6n de sus obras, y CDIl el
miSil/O, mismísimo argumento, ni la 6pera perjudic6 :i la novela, ni ésta
causó á aquélla dalia alguno, ni hubo (,pleito literario, ni anduvieron en
danza jueces ni gobernadores.

IV

La Ilustración E'jJcúiola !J Americana, deseando dar á us lectores
algo más que noticiaL de un a unto que al público ha intere:<ado excelJ­
cionalmente, solicitó la opinión de un ilustre literato y el parecer de un
eminente jnriscon uIto, que en enda cartas, demostrando el uno su vasta
erudición y el otro sus profundos conocimientos jurídicos, han convenido
IJerfectamente en lo que con tituye el verdadero fondo de e ta cue ti6n.

El r. Yalera dice: ~ Por todo lo e.'puesto, y por muchísimo más que
pudiera añadir si no temiera fatigar ti usted y hacer interminalJle esta
carta, se infiere que el plagio, llamémosle a~í, entendido de cierta manera
y sobre todo eonJcsado, es culpa mur común, rara vez mortal, venial ca_i
iempre, en /la pocas ocasiones acto benéfico !J laudable.»

El ",l'. ilvelu. dice: ((Donde hay aprovechamiento de una forma lite­
raria comstruída por ·otro hay u urpación, que la ley puede perseguir;
donde s610 e advierte imitación del pensamiento de la idea con elabora­
ción de forma diferente, puede haber 11Iagio, pero no hay reivindicación
legal po ibIt'. ~



léngase en cUenta que tanto el r. i"ilvela como el r. Valera hablan
en términos generale , y refiriéndo e tÍ «asuntos originales», no á argll.­
mentos que los mismo autores de las obras declaren «no haberlo' inven­
tado)) .

.xo es oca ión ésta para traer á cuento el tt derecho de acce. ión» como
medio legítimo de adquirir, ni bay para qué renoyar la antiqlúsima que­
rella de los Apuleyanos y de los Sabiniano~ obre i el duelio de la pri­
mera materia con <Iue se ha hecho un objeto tiene derecho á su propiedatl,
Ó 'i corre'pontle ésta al que lo ha hecho, aunque á e te egundo parecer
inc1imíronse siempre los legisladore.. La propiedad intelectual es di tinta
de la propiedad materiallx)r su índole, por su' consecuencia y aun por
las leyes que á una y á otra rigen; y si la segunda tiene marcada cono­
cidas limitaciones por consideraciones á la utilidad pública, muy señala­
da::; y no meno conocidas las tiene la primera por respeto artístico y
por conveniencia de pública cultura.

La propiedad literaria debe ser una prolliedad, como quería Alfonso
Karr; pero debe serlo para librarla de rapaces e.-plotadores, para defen­
derla de e'peculadores mercantile que acrifican el ingenio de los demtís
en aras de su codicia y de su particular interés, no para poner trabas al
talento y diques á la in piración, acotando el terreno que tÍ todo llerte­
nece para crear inju tificados monopolios.

Si esta absurda teoría hubiera tenido iempre fuerza legal, la inmensll.
mayoría de las obras que admiramos en todas las literatura no e.-i.:­
tiría. Para no importunar con numerosas cita recordaremos úniea­
mente lo que dijo Gu~the refiriéndose al Fausto, u obra inmortal, según
lo repite 1\1. Polt en su libro Les 3U situatioils dramatitjUcs:

«DEBO LA L'nUGA .t C.\.LDER6N, la vi ión tt 1Iarlowe, la e'cena del
lecho á C!llIIbeline, la canción ó serena!:.'t tt l-lamlet, el prólocro al libro
de Job.»

(Jon e 'ht franca declaración de Gu~the hubiera ha tado para que el in­
mortal autor de El lIulgico prodigioso ó :;u heredero' hubieran pedido á
la autoridad gubernativa ó ti la judicial In. de trucción del Fausto y el
castigo de 'u autor :;i hullieran vivido en e'to tiempo.

y sin cmbargo.....
Oigamos lo que dice el i"r. Uenénuez y Pelayo, tratando e b. cuestión

en sus ttconferencias» sobre Calderón!J su teatro:
t<Por 10 demás, artísticamente considerado (y aunque nos duela), me

parece una profanación coml)urar El mágico prod(qioso con el primer
Fausto. ¿Qué tiene de admirable El m(Ígico prodigioso! Lo que Calderón
tomó de 1:1 leyenda: el pacto diabólico, 1:1 com'ersión medio filosónca de
'irlfiano y el martirio de 10 dos amante'..\.bsolntamente nada mlis. ;,Y
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(lué tiene de malo El mágico prodigioso! Casi todo lo que Calderón pu,,¡v
de su ca echa ha tu, hacer de El mágico una comedia de enredo, llena de
embrollos y lances que sientan bien en Casa con dos puertas, pero que
están fuera de "U lugar en un drama teológico. en asanto admirable r
hermoso (IUeda reducido á una comedia de ca tumbres del siglo XDr

(aunque la escena pase en los primero siglos de la era cristiana)..... »
¿(-lué 1ll1biera ncedido si los herederos de Calderón hnbiesen podido

de truir la obra de GU!the, por haber éste «aprovechado el asunto ,) de
Ellluígico prodigioso! Que se hubiera úerdido un poema sublime para.
llue hubiera quedado una comedia mala (1). ¿Y si ésta hubiera sido tam­
bién excelente? Pue que, en vez de dos ohra digna de la admiración de
todo ólo hubiera quedado una; que, en vez de hrillar dos luces ilumi­
nando al espíritu humano, sólo llrillaJ'Ía una, la primera, teniendo qne
apagar la otra, aunque é ta fuera, como e , más hermosa y más esplen­
dente.

Bendigamo á la Providencia, que no lo ha consentido, y dejemo ' la in­
grata tarea de intentarlo á los que pretenden ejercer el (ob 'curo» oficio
de apagaluces.

,i en cuanto al asunto del Curro r -argas nada hay que agregar,
¿e tará el fundamento de e,.,e <l.pleito,) que e anuncia en la identidad de
la forma, de aquella forma admirable de El ¡¡¡'iIO de la bola, llar la. qne
in 'igne individuos de la Academia E'pafiola calificaron eS3: novela como
la mús literaria y artí tica de u preclaro autor?

A.quí podemo' repetir también palabras del mi'mo Alarc6u, cuando
haJ¡laJJa de la ab'oInta ;-;emejanza de 1:-'1 amigo de la Jfuerte y CrispillO ('
la COllwre: «E,'cusndo es decir que entre la obra lírico-dramútica y la
noyela e notan sobrada diferencia externas.

~~o lle"aré mi ar~umentación en e. te punto al extremo qne el inolvi­
dable Ulae,;tro D. Francisco Asenjo Barbieri llev6 la suya en defensa de
D. Yentura de la Yega, cuando e te aplaudidí. iUlo autor fué tachado de
plarriario y de haber ((calcado) la zarzuela El Jfarfju :s de Carataca en la
comedia 1:audeúlle de cribe, Le lloceau Pourceaugnaf'. E11'0pular autor

(1) ~'o hay para flué recordar que con esa prohibición se hubiera perdido también la.
obra mae. tra de Carlos Gounod. .



- ;;(;0 -

de El bal'berillo so~tenía con su autoridad y su saber que una zarzuela es­
pañola escrita e11 verso, con notable variantes en la proporción de la - es­
cenas y en la importancia de los tipo, y di puesta para ofrecer al com­
positor importantes situaciones musicales, era ([cosa muy diferente» de
un ¡;audl'cille escrito en prosa y en el que la música juega papel insigni­
ficante, aunque el asunto de ambas obras sea el mi"mo. ¿Qué hubiera
dicho Barbieri i hubiera sabido que hay quien Rupone que e puede
«calcar» una zarzuela en una nQvela ó en un cuento?

La fonnn. ten.trn.l es de todo punto di-tinta de b forma 11ovele;;\'a. POI

e O muchas, muchísimas novela excelentes han -ufrido ([ tremendos fra­
ca~os») al ser tran plantat1as á la escena, ya por carecer de ~(conúicione'

teatrale'», ya por ser convertida· en obras dramáticas por mano,; inh,íbi­
les 6 ine.·pertas. Don Quijote y Gil Bla' de antillana nunca He 'lllta­
rOfi)) sohre las tabla - de loa escenario". Afamados novelista, han sido il­
bados como detestables autore" dramúticos, y, en mucha' oca ione:,. para
llenar la novela al teatro ha sido indi pensable la colaboración de autores
duchos en el manf'jo de lo re arte e-cénico y conocedores de lo" recur­
sos y hasta del lengunje teatral.

¿Qué tiene que ver la forma de Curro rargas con la de El ni/lo de la
bola? La marcha del asunto, la di~tribución de los acto', In. di posición
de la. e cenas, la llreparación de las situacione:, dramática:-; y musicale..
los diálogos, los cantables, lo' agullo chite y lo' hermoso' pensamien­
tos engarzados en una ver iticación limpia y brillante....., todo ello e:"
obra exclusiva y propia de lo~ autores de la zarzuela, que in el menor
reparo han podido y pueden recoger como suyos los entusiústicos aplau­
'os con que celebra el público hellezas tIe concepto y primare' de forma
(Iue ~(hnn tenido nece idad de inventar'.

VI

Cuentan qne D. Frallci ca Camprodóll, el aplaudido autor del libreto
de ..Marina, dedicó á una -eüora ::\larquelSa. Ulla comedia que el ingenio í­
sima ~Tarciso erra había traducido del francés, y que é-te, al tener no­
ticia de ello, escribió la iglliente conocidísima redondilla:

Si la comedia es france a
y es mia la traducción,
¿{,lué dedica á la )'Iarquesa.
Don Francisco Ca'llprooñ! ?
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i el a .. unto de Hl Iliño (l la bola manifie. ta el . 'l'. ~\.Iarcón (lue no
lo ha inventado él; i lo demti que e, 'u;-o en la novela no lo han tomado
lo utores de Curro ¡'argrts, y la forma teatral y literaria de e ta 01)1'80 lí­
rico-dramática nada tiene que ver con la ñovela....., ¿qué es lo qne queda
de da e ta cne tión, de toda e ta al"'arada que e ha movido en el mun­
do literario y amenaz< eeruir en lo' centros jndiciale ?

(lue con un asunto ~tque no e de nadie» se ha hecho una hermosí ima
novela y una zarzuela excelente, avalorada Ijar la in piración del in .igne
mae'tro hapí, que ha con eO'nido un nuevo y eualado triunfo y qne no
puede ni debe el' perjudicado.....

Pue mejor que mejor.
Hoy, que tanto e habla de la nece idad de regenerar el teatro, de lle­

var al"'o bueno y algo decoro o l.Í. la e cena, no parece que debe estorbar
una (( zarzuela grande» en que hay arte, y hay literatura, y hay algo de
<re o que todo el mundo pide r qne el público acoge con fruición, pre­
müíndolo con ns aplau os.

Que con este motivo se recuerda una novela fama a y e rinde tributo
de admiración á la memoria de nn escritor eminente, que figura con jus­
to títnlo, por u mucho' merecimientos, en el mí.mero de nne tra glo­
rias literarias.....

Pne mejor que mejor que ruejor.
Lo heredero de aquel iIu tre inrrenio, cuyo intere e' no 'e llerjudi­

can, y sca o se favorezcan, debieran entir e ufanos al ver que, ann de ­
pué de muerto, puede aquél contribuir en cierto modo tí la regeneración
de nne tro teatro nacional, yal ver que su nombre e recuerda y en alza
por todo, no dando oca ión á que su memoria sea traída y llevada en
violenta- polémica , aca'o con meno re peto del que merece.

Le muerto ilu~tres, como Alarcón, deben el' venerado, yenalticÍ­
do , y re 'petados iempre; pero lo vivo' que también trabajan y e afa­
nan para lograr, de igual modo IJ. ue aquéllos, fama y provecho, también
merecen alguna con ideración y algún re peto; no ea necesario repetir
e tos versos que el ilustre Hevilla e cribió en su poesía Dudas y triste.:.as:

¡Siempre laureles al muerto,
y siempre e 'vinas al vi\-o!

¿Es que ante la eternidad
Cede la humana malicia?
¿Empieza allí la justicía,
O acaba allí la verdad?
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• da en el mundo me asombra
Como estos juicios incierto :
¿CoDsi tirA en que los muerto
.'0 hacell á lo vivo ombra?

FELIPE J>ÉREZ y GO.·ZÁLEZ.

P. '.-De pué' de e crito y compuesto ell>recedente artículo los eño­
re' Pa 'o y Dicenta han publicado en distinto l>eriódicos una carta, en la
que manifiestan que lo' heredero del r. Alarcón, cediendo en el mante­
nimiento del derecho que creían tener, con de interés laudable ponían
-atisfactorio término á cue tión tan enojosa.

De celebrar es, y quede lo e crito anteriormente en EL LIBRO DEL k ....o
s610 como recuerdo de uno de los varios suce os que han interesado al
público.

·F. P.
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R€Hh

1 afÍ ~ui

Querido Eduardo: Me pones en el más tremendo trance de mi vida..... ¿Apunte bio­
gráfico? Mi querido Eduardo, los pobres no tenemos biografía.

...•ací en Madrid en 1 63.
Estudio Medicina y Derecho; pero der· luego todas e as zarandajas de borla.. y mu·

cetas, y me lancé al arte. Tu sabe lo 'lue he hecho, poco más ó meno, ocupándome sobre
todo de crítica literaria (con especialidad
en su aspecto e c ·nico), en la prensa. He
e,crito libros. ¿Quién no los ha escrito? El
má dama 011 GE_'TE .'VEVA, cuyo titulo
por lo meno y u tendencia general ha
hecho gran carrera, basta el punto que
hoy todo y para todo piden gente nueva...

De mi critica satírica y personal tú sabe
también tanto como yo.

En París, donde he pll! ado mi juventud,
y donde en realidad me he formado artis­
ticamente, abordé por necesidades de la
vida y por inclinación la dirección e cé­
nica de teatros.

Llevo cerca de once año en e oficio.
En Pari tuve grandes éxito en grande
teatro. En Madrid he düigido tre!! Ócuatro
más, y, por último, durante los tres años
que llevo en el Real he pue to en escena
(ademá de dirigir las campañas enteras)
El buque fanta ¡ILa, El Profeta, la reno-
va ión de El barbero de et"illa, Sansón y Da[;[ llero y L ndro, etc., etc. En los
teatro imperiale de ,ieua y Berhn . e íguen mis 11 i e t1I etll(.

¿(Iué más? ¡Ah! ~-o e toy condecorado Todo mis titulas y honore son académi-
co y por opo ición, aqlÚ y en Paris..... Los dem me 1011 ha dado el público y
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el cariño de mis compañero, quienes se lo debo todo. Todo lo que soy, si algo e'
dirigir el primer teatro de E-pafia y uno de lo: primeros teatros de Europa.

Haz tú con este memorúndum lo que gustes. Te abraza y se repite tuyo muy leal

LVI PABi.
so .-\go to!l>'.

La prensa de todos los matice ha hecho ju ticia á Luis Paris, porque este año se ha
visto en el Real que el primer artista del regio coliseo, como ha dicho muy bien L6pez­
Marln en su notable semanario El Salollcillu, es el empresario.

y para que no se crea que influye en nada la amistad que nos une con París, pres­
cindimos de hablar por nue tra cuenta, cediendo la palabra á reputados críticos, autores
y periodi taso

Decia uno de ellos al comenzar la actual temporada del Real:
«Entre las dos ó tres docenas de españoles que saben cosas serias de música sin ser

músbos, ha descollado siempre Luis Parls. Si primero lo afirmó con su pluma en mil
publicaciones, después lo revel6 prácticamente dirigiendo estos dos ultimas años, con
maravillosa inteligen<:ill, la eflcena del Real.

»Luis Paris es un reformador completo.
:tila removido mucho en el teatro, y, por fin, ahora realizará su sueño: la ópera en

españoL»
En el banquete organizado en hon(lr del maestro errano por el éxito alcanzado con

su Gonzalo de Cürdub«(, el eminente autor dramático Ramos Carrión, en carta dirigida
á lo organizadore del banquete disculpándo e de asi tir á {'l por impedir 'elo otras
obligaciones, decía lo siguiente:

t:1"iguraos, pues, que me tenéis t\ vuestro lado, que llega el momento oportuno, que
me levanto y digo:

:t-Brindo por el mae tro ,'errano, cultivador ilustre de la música española, y uno
mis fervorosos aplausos á lo del público y á los .ue tras.

»Brindo tambi 'n por Luis París, á cuyu iTliciatil:a) per&/'L'erancia !/ t'oluntad jírmí­
sima-que abre horizontes nuevos á los poeta Es~ño!e -se deberú el oirse en el regio
coliseo la armOni(l musical indi 'cl/tible de la hermosa lengua castella/la.'/)

De pués del éxito obtenido en Lu ralkyria, escribe el r. Feijóo:
«Luis París es, ante todo y obre todo, un artista en el entido más elevado que la

estética da á esta palabra.
:tTelllperamento director, u propia fuerza de espíritu elevado y de hombre culti 'imo

hanle colocado siempre en alternativa de ser el jefe ó no ser nada; y en este país,
donde las medianias encumbradas lo han dominado casi todo, Luis París ha tenido
que romper lanzas, muchas vece,; para desgracia suya, contra la majadería y la igno­
rancia.....

»Graciae á él, el teatro Real ha cobrado novísimo y regenerador aspecto. Aquella vieja
casa se ha remozado. Todo lo interior parece ya hoy el de uno de los primeros teatroa
europeos, entre los que ha tomado puesto preeminente, y ya se siguen en varios de
Alemauia é Italia las órdenes establecidas en Espaiía para la mise en scene concebida
por París.

»El barbero de Set'illa, El Profeta, Sansón y Dalila , Bero y Lwndro, y mucbas más
óperas, han sido, puede decir e, estrenadas de nuevo gracias á él, Y reciente está la
primara a presentación de La ralkyria.

»Es además París un hombre trabajador rudo y entusiasta, que está en el Real cum-
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plienrlo una de las aspiraciones más gratas de toda !lU vida, porque quien siempre hizo
profe ión de a untos artlstico teatrales, tenIa que llegar á er lo que e hoy; el jefe
técnico del mayor y primer teatro de E"paña.....

}lEn e,e sitio ha marcado su influencia un e"tilo propio, y asl ha con8~guido trans­
formar nue. tro teatro Real en el teatro lírico por excelencia, citado y comentado con
elogio en el Extranjero.:.

L.

Jo /e Juall·

Tiene una biografía sencillHma, que puede hacerse en cuatro palabras. Ahí ,a.
Nació en Asturia hace veintiséis año, y hasta la fecha no ha hecho nada de

provecho. e pasa la vida á trompazos
con la pe etas, y por la pe eta e me­
tió en eao de la adaptación en ,-erso de
La nrall.:!/ria. Si no..... ¡por dónde e
iba Cadenas á meter en emejante la­
bor!.....

Hace versos..... porque sí, y lo hace
bonito también porque si. e n día
qui O mucho á una mujer, y la pérfida
le engañó. De de entonces ha e tado
haciéndola coplas, que hemo leído to­
do ..... meno ella. Luego..... qui o á
otra y á otra, etc. Y á toda les hace co­
plas..... « intiéndo e JesucristOll. Atre­
"idita , e o sí; pero muy bonitas, e'o
también.

Ha e crito varias piezas en colabo­
ración con algunos amigos; pero no ha
querido firmar nunca, no por soberbia,
sino porque dIe da mucha vergüenza».

Tiene cierta fe en el porvenir, y piensa trabajar mucho y hacerse «un hombreD,
aunque no se le oculta que aqui eso es muy difícil, porque nadie le da á uno la
mano y todos tiran á dar en cuanto notan que se acierta en algo.

E - muy aficionado á leer, y lee todo lo que cae en us manos.
¡Ah. y tiene un bigote á lo Velázquez..... ¡que parte los corazone

L - 1.
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E una de las soprano dramáticas que honran á Espafia.
evillana por naturaleza y artista por temperamento, á los diez afios empezó su edu­

cación mu ical con el maestro Reyue .
En 1 93 vino á Madrid á perfeccionar

sus estudios, y aun no hablan terminado
éstos cuando el Ayuntamiento de 'evilla
la concedió por unanimidari, sin petición
alguna de la interesada, una pensión de
tres mil pe etas anuales.

A los pocos me es, solicitada por la em­
presa del teatro Real, debutó la noche del
15 de Noviembre de 1 94 con la Venere
del Tannhaii er, obteniendo un legítimo
triunfo. Desde esta fecha cuenta por éxi­
tos lisonjeros sus presentaciones en escena.

La han oido cantar los publicos más in­
teligentes, no sólo de España, sino de lIi­
lán, Venecia y Trie te, y por todos ha sido
igualmente aplaudida.

El Arte y la ~Taturaleza han hermana,lo
de tal modo en la bellisima cantante, que
cuando Elena sale al palco escénico no e
sabe qué admirar más en ella, si á la mu-
jer ó á la arti tao

Cuando can:a -dice un poeta admirador suyo,-Ia lengua italiana adquiere en sus
labio mayor poesía: la que le dan la frescura de una espléndida juventud y un melo o
acento de la tierra de Maria antlsima.

L.

Es una artista de primo cartello. En Los
IIugollOte.~ no hay quien interprete como
ella el difí'il papel de reina, obteniendo
una legítima ovación cuantas noches lo
repre enta; en Roberto el diablo canta la
polaca con un gusto y un primor exquisi­
to ,yen La lValkyria hace una Gerbilda
tan ideal como hermosa.
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atdeta, Fidela.

Tiene álbum, como todos los artistas;
consta de muchas páginas, que (¡uisieran
todos igualar en número tÍ. lo tres años y
medio del debut..... , y, sin embargo, en tan­
to y tan tos caracteres de imprenta no está
J biografia de Fidela..... Dirán: «~'ació

en Huesca el í y estudiú con Almiñana
y DIasco; hizo 11\ carrera en tres años y
debutó en Pamplona; e morena, y venera
la Yirgen del Pilar; es franca y nece ita
gran abnegación para con. ervar la virtud
en el teatro (textual) i es gracio a, y de
hermosos ojo , y de mode. tia grande; le
gusta A ida, y todr . los cnticos Ja juzgan
bien en las muchas óperas y en lo dife­
rentes sitios donde las ha interpretado.....»
...·ada de e o es decir lo que Fidela vale,
como no lo e el contarnos la hermosa
voz de TTUZ::O SfJprano que po ee, ni las
admirables curvas de su gallarda figura.

Muchos habrán vibtO a'1uellas azuladas venas, y basta el correr de la sangre debajo
del tegumento, transparente como u franqueza; pero no se han fijado en la mujer de
corazón duro, pue desde los tres allos no cuenta con más familiares caricia que las de
una tia, y hoy, á Jos veintiuno, cuando su naturaleza I'e encuentra más cálida y la tem­
peratura es en Madrid más fria, regresa del Real y fe entretiene en ha er combi­
naciones con su pelo, negro como sus ojos, más negro que sus cejap,

Fidela es una niña que, hastiada de mimos públicos, encuentra poco mimo en los ca­
riños amorosos, y los que se los quieren dar tropiezan con la Penélope que teje y de',
teje, que le gusta incendiar para ser manguero, que seduce cual andaluza y como an­
daluza se burla.

u bIOgrafía, en consecuencia, puede reducirse á pocas palabras: «Es una apetitosa
frota aragonesa, con carne muy dulce, que parece germinada en calentona I i, en ca­
Jentona tierra meridional, y regada con gitanería con demasiada gitanería, que siem­
pre IIorarán los que tengan Ja desgracia de conocerla, pues e to implica el amarla, y
amarla e perder su amistad.»

Nota bme.-Es la artista más de interesada 'loe conozco. _'0 pide nada á los amigos.
R.
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i 1b 011 i ~Ul):. a.

Comenz..í su carrera en el te tro Heal ha e media doceUl\ de aÜo,. Entonce era un
premi del Conservatori j el e llamaha» l30nifacia Liz .rraga, y aunque demu~tró 'ingu­
I re' aptitudes para ell:'lnto, la crítica apena se fijó en aquella mud ta artLta, y s;,Ílo

algún re\'i tero llevó u bene\'olencia á
fOaludarla cun la socorrida frase de 'lue era
una legitima e peranza. ;\1arcbó á ltalia,
y bien pronto comenzaron á llegar notida '
de su progreso , tan r:lpidu y decisivos
que la colocaron cntrc la grande' tiplcs
dramáticas.

}'altaba el uequátur de este público de
~Iadrid, tan se..... ero y cruel que no per­
dona detalle, ni disculpa un des 'uido, y
que tantas vece ha he<.'ho naufragar rui­
dosamente á cantante prometido y anun­
ci do como eminenda . La Gilbuni, al
presentarse e te auo n el Real con el TUlI­

nhaii_<er, debió sentir honda emoción; pero
su temor fué momentáneo. .\rtista que
tiene la conc:encia de u propio m -'rito,
ganó la ' impatia y el aplau o del terrible
juez en la primera fra 'es, y lentada por
pI éxito, y ya completamente tranquila,
fué mo trando lo encanto de ,'1\ voz e,-
pléndida, igual en todos lo' regí.'tro ,l1e

timbre puru y atractivo, y luciendo, u dil:dún admirable, su expre ión justa y )bria,
y sU talentu arti,tico de primer ordCll.

La opiniun fué unánime y c,ta cOlllpenliada en e ·ta fr .. e:
La Gilboni e' una artista de «catco'oria}'.

E.

Iatilde d.

El público con sus aplauso r la crítica con BU sanción han adjudicado la cate­
gorla de artista de primo lartello á nue tra compatriota Matilde de Lenna, que tan
brillantes éxito viene obteniendo en cuantas ópecas ha cantado.

Su modesta familia, con no escaso trabajo, costeó su carrera artística; r las ex­
celentes aptitudes de la de Lerma, y su vocación decidida, han proporcionado á
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u p !ire. la satisf cci1n de ver colma­
dos u anhelo y compensados u pa a­
do sacrificio. Fué di cípula de olfeo del
r. Pinilla¡ e tudió el piano con Tragó, y

obto,o el pramio en el Con~ervatorio de
.ladrid. Despué continuó sus estudio de
canto con Yilani y la ra. CepedR, y últi­
mamente fué disclpula del maestro ¿ -apo­
león Verger.

Deci,lila á seguir la carrera del beZ
canto, se dedicó á la ópera, y cantó con
e 'celente éxito, en los teatros de Zarago­
za .r VaIlalolid, Los Hugolloteo y Caba­
lle1"Íl1 rusticana, tan difícile . para la tiples
dramáticas. En )ladrid, el público la ha
aplaudido sin reserva en cuantas ópera
ha tomado parte.

La voz de la Srta. de Lerma es de gran
exten ión, y canta con una seguridad que
admira en una artista que lle\'a tan poco
tiempo actuando, por lo cual los inteli-
gente le auguran un blÍilantisimo porvenir. us facultades naturales, timbre de voz y
agilidad de garganta se hallan completadas por una excelente educación artitica.

C.

~11giol tti 0' r 1
:.L 11 (T •

liace algunos aüo le conocimo' en un
teatro de segunda clase como baritono ex­
celente. Se llamaba entonces Jaime Bach...
Yolvió á poco convertido en el tenor An­
gioletti, y logró un eüalado éxito can­
tando La Africal a en ell'ríncipe Alfonso,

E te año aparece ya en el Heal, prece­
dido de una buenioima historia en su ca­
rrera, ganada en los primeros teatros del
Extranjero. Debutó con Tannhaüser y ven­
ció sin lucha en las primeras e cenas, ape­
nas advirtió el público que se las habla con
un tenor de grandes facultades, de estilo
depurado, de indiscutible maestrfa en el
canto, de correctisimo fraseo. El final del
acto segundo y todo el raccollto, página
de inmensa dificultad y que no está al
alcance de las medianias, le acreditaron
de notable artista y le valieron plácemes
calurosos y entu"iaticos.
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En GOl/zaZo de Córdoba y en La Vall.:yria ha hecho verdaderas creaciones, sobre todo

la del personaje ,,-agneriano.
Angioletti, el día ,23 de Enero de e te año, se ha unido en matrimonio con la emi­

nente oprano Elena Fons.
Ambo. arti tas dieron un sí natural en la iglesia del Carmen que no olvidarán en el

re. to de liS día '.
L.

l(i ra , ~r i d t1 el.

en (Ha del año 1882 tuvo el maestro Goula que comenzar á desorarar los lIsperos
.onido de un discípulo nuevo, y á los pocos momentos pen'ó interiormente: «Es una
alhaja». Con carilio le guió, y ni) consintió que de su lado partiera hasta que fuera para

con eguir aplausos sincero.s, entusiastas,
atronadores.

Á. los cinco aiío' le dijo en estas ó pa­
recidas palabra.': trPudiera u ·ted ír al TIeal,
pudiera llegar á la cala de :\lil,in: pero yo
no le be podido en. eñar la ab ·tracción ante
un numero o público, y. por lo tanto, temo
que el temor vele u voz. Asegúrese usted
en un teatro de provincias. y de igual
modo que el saber intelectual requiere
aprendizaje, el cantar con serenidad re­
quiere tiempo.»

iguió u con. ejo , y debutó en Sevi­
lla, en la temporada de 1886- 7, con Se­
míramis. Vesde las primera notas que dió
como bajo, desde que e oyó su limpido
fraseo, de de que se notó la flexibilidad
de su garganta, toda la prensa le auguró
brillante porvenir.

Él, como Fidela Gardeta, adquirió el
dominio de las tablas en provincias, para

entrar luego con de embarazo en Madrid. :\1as antes cantó en lo principales teatros de
Italia, incluso en la Scala¡ tres alio trabajó con las eminencias de la ópera en Rusia; su
presencia fué aplaudida por los públicos mlís inteligente. de la América del ur, y las
mismas ovaciones recibió en evilIa, en el Principal de '-alencia, en el Liceo de Barcelo­
na.....; y ahora que llegó ti la meta, abora que trabaja donde sólo tienen entrada las no­
tabilidade ,puede decir con orgullo: (l i mis aptitude crecen en progre ión aritmética,

cucbo aplauso en geométrica progr sión j'i jamá tuve demo. tración hostil, boy re­
cibo aplausos aun en lo papele' que meno se pre tan para ello.)

R.
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Qoula

Es una hermosa cabeza, de esas que llaman de estudio lo. p'ntores. Pue to Goula
al frente de su orque ta, parece como que se transforma, olvi<!ánclose del público y
no acordándose más que de aquellos cien hombre á quienes <'omina, empuja y de­
tiene con un movimiento de su batuta.

Goula e multiplica en el silIón directo­
rial, porque dirige con amba mano., con
la cabeza, con todo el cuerpo, atenuando
aqui un motivo, animando un pizzicatto
allá en lcs primeros violines, y dando con
la mirada al propio tiempo entrada en el
poema musical á otro instrumento cnal­
quiera.

Un sordo que no supiese qllé cosa era
un director de orquesta, creerla al ver á
Gonla que estaba loco. Los que entiendcn
de cosas de música dicen que es uno de
lo primeros directores de Europa.

y Goula, por su parte lo ha demo ­
trado cumpli,lamente en el Real, donde
lleva todo el peso de la actual temporada,
en la que ha concertado y dirigido con to­
do el vigor de su temperamento artístico
obra tan dificil como La Valkyria.

L.

e8PHñolr

Quetta, Jo efa.

Fué actriz en su primera juventud, cuando era casi niña. El por aquella época
empresario de teatro José .Iáiquez, se ca ó con la joven actriz y la retiró de la
vida artística.

Al eparar e Balbina Valverde de la compañia de Mario entró á sustituirla
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Pepa Guerra, que e taba entonce en la
plenitud de la vida. Artista de gran ta­
lento, de suma perspira ia, de vi\'a e pon­
taneidad y de fina y atenta ob eITación,
llegó bien pronto á colocarse en primera
línea.

Hoy, de 'pué' de una peno. a enferme­
dad que la ha tenido alejada de la e cena,
ha ~uelto á aparecer en el clásico teatro
Espaüol, y en nada se le nota u forzado
alejamiento. E:; la actriz de siempre.

Su principal mérito consiste en la varie­
dad de su trabajo, pue des le la sefíora dis­
tinguid! ima, de elevada clase, hasta la
mísera lavandera, representa todos los ti­
pos y caracteres con rara perfección, lIe­
vando al ánimo de los espectadores el más
profundo convencimiento.

F.

11 1'1'

1.: na mujer fuerte, de arranques verda­
deramente geniales, de e cepcional talen­
to, u inidati va podcro,a, muy superior
n este concepto á cuantos acture y actri­

ces han pisauo las tablas.
'0 la conozco apena, y, sin embargo,

cuando me recreo á solas con las joya' de
nuestro teatro antiguo y moderDlI, por una
concatenación de ideas fácil de explicar
me acuerdo de ella sin querer, de BUS titá­
nicos esfuerzos, de su labor ruda y cons­
tante..... Y la vco arrancar los cimientos del
vetu to corral de la Pacheca para limpiar­
los de los miasmas que habían dejado entre
ello títeres y pantomima j levantar el edi­
ficio á pulso para orearle, ante la opo ición
(le la ignorancia imbécil, que no ocultaba
. u sati. 'facción al considerar impo. ible la
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tarea j reunir á su lado lo re.. to· de nue tra gloria; atraer a lo rle~perdiga,lo. acto­
re j poner al servicio de su arte u euucación exqui,ita y Sil. conocimientos vastí i­
mo ; resucitar brillantemente los el ico j domar al vulgo con la varita mágica del
talento, y luchar bravll.IDente un dia Yotro contra la indiferencia y el ahurrimiento de
la e1a 'es elevada:, incapace' de oomprender la granrleza dd .acrifido.

La veo pa ear en triunfo la l,andera e 'pañola por la apartad regiones que á u
ombra 'e poblaron; medir U' fuerz s de igual á igual y caTa á cara con la gran trágica

france aj vencer á los concejales de ciento en hoca que l'ien~an adquirir importancia
poniendo cLinita en su camino, y no renLiirse jamá' ante la apre da hue te de nues·
tro ejército, el de lo' pequeños, el de los inhábiles, el del arte menudo que va tomando
lentamente todas la trincheras.

y no puedo menos de decirme: á esta eñora <luerrero no la bace ju ticia la genera­
ciún presente.

Cat I

1 Felipe.

Aficionado al teatro de de que tuvo U80 de ru6n, empe;r.6 por h cer mncha come­
dia de aficionados en VBlencia, su ciudad natal. Al tomar el grado de bachiller, dej6
la Universidad por el teatro. C6mico de pueblo, recorri6 much.í. imú. I haüa que, en Oc­
tubre de 1861, consiguió contratarse en el Principal de YiJencia, al lado del eminente
Fernando O orio y de Perico García 1 inol-
vidable y querido maestro de Car-!. Las
lecciones que de Garcia recibi6 le pusieron
en condiciones de poder aceptar el pue to
de actor c6mico en una compañia que e
form6 para <lranada. Allí hizo su primera.
campaña artística, consiguiendo aplau os
y ovaciones por la espontaneidad, la gra­
cia cuIta y la variedad de u talento.

Ya formada su reputación, trabajó en
todas ó casi todas las capitales de España,
haciendo, en Zarago;r.a sólo, doce tempo­
radas.

lIás de una vez he oído decir al bueno
de Felipe:
«-Es tanto lo que debo á lo zarago­

zanos, que sólo se me ocurre decir: ¡Dios
se lo pague!J)

En 1889 obtuvo ventajoso ajuste parll.
la América del Sur, con el objeto de estre­
nar el teatro de Onrubia, en Buen08 Aires,
en nni6n de la conocida actriz JUlill Cirera.

Desde alli pasó á Montevideo, y en tan apartadas regíone y pah le fué la BUerte
igualmente propicia.
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Á su regreso á España le contrató el primer actor José González para realizar lo que
los franceses llaman una tournée, por España y Portugal, y últimamente la bella é ilus­
tre empresaria .Maria Guerrero, noticiosa de los triunfos conquistados en todas partes
por Carsi, le trajo á su lado y le dió á conocer en :\1:J.drid en Un critico incipiente.

Las personas inteligentes é ilustradas, los periodistas, los autores dramáticos, com­
prendieron desde luego que el actor hasta entonces ignorado de la generalidad en Ma­
drid era digno de figurar en el primer coliseo de la corte.

Esta opinión competente y autorizada es hoy unánime merced á los diversos pape­
les desempeñadod por Carsi, y sobro todo á las facultades de distinto género de que ha
hecho alarde en composiciones de índole opuesta.

Carsi pasa por actor cjmicoj pero en los dramas en que hasta el día ha tomado parte
ha caracterizado á la per ~ección personajes altamente dramáticos, interesando, conmo­
viendo al auditorio en determinadas ocasiones y momentos.

Debe, pues, aplicársele una frase de raro uso en materias teatrales: la de que tiene
<I dos cuerdas en su arco D.

Para probar la popularidad de Carsi entre los zaragozanos, citaremos un solo hecho.
Cuando fué á Buenos Aires, cierta mañana, en una calle de aquella poblacitin, encontró
á un chicuelo, vendedor de periódicos, en quien no había reparado, el cual, detenién­
dose y dejando de pronto de vocear los papeles) exclamó:
-¡Don Celipe, aquí está usté!
-Niño, ¿quién eres y de qué me conoces?
-Soy de Zaragoza. L'hi visto á usté en el teatro.
El aplaudido actor cómico supo luego que el muchacho vivía con sus padres, pobres

obreros, y durante su estancia en Buenos Aires se interesó por aquella honrada familia
aragonesa, la cual, al regresar á España Carsí, le hizo una cariñosa despedida.

Carsí tiene tanto corazón como dotes art/sticas.
L.

Ed verdaderamente de admirar quo en tan corto espacio de tiempo haya llegado este
actor al lugar em'idiable que ocupa. u figura, su talento, su distinción, y su esmero y
constancia en el eotuJ.io y el trabajo, h¡ln hecho de un simple aficionado un actcr no­
table j como, si no se enyanece y prosigue la senda emprendida, de actor notable pa­
sará á la categoria de eminencia, llenando el vacío que dejaron los principes de la es­
cena espaiiola.

Dlaz de Mcndoza dió á conocer sus aficiones artlsticas en casa de los Duques de
la Torre, en cuyo teatro Yentura escuchó los primeros aplausos. Luego en el Espa­
ñol, en una función d~ Beneficencia, tomó parte con el eminente Vico en El grall Ga­
leoto/ y, por último, en otra función á. beneficio de los pobres de la parroquia de :::lan
Lorenzo rtlpresentó en el mismo teatro DOIl ~iharo ó la fuerza del silla. Para el mundo
aristocrá.tico que asistió aquella noche al antiguo corral de la Pacheca, fué un verda-
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dero acontecimiento, y para Fernando uno de los triunf más grandes, y del que puede
estar má.l envanecido.

Uesuelto á dedicarse al teatro, emprendió una excursión artística con Sánchez
de León por Valencia, ~lurcia y Málaga.

Poco después las gacetillas de entre bu­
tidores cuentan que Emilio .Mario ]e hizo
proposiciones para la Comedia, y el novel
actor dijo que non"j 6e las hizo Ramón
Guerrero, y entonces dijo que Bines, en­
trando en el E8paliol de galán joven con
Ricardo Calvo. En ]a primavera de elllL
temporada loé, contratado pl>r ]a misma
empre6&, á provincias, ya de primee
actor.

En Enero de 1 96 8e casó con María
Guerrero, y en dicho año, al concluir la
temporada de] E8pailol, marcharon á la
América del Sur, obteniendo aUi entu8iu­
tas ovaciones ). re8ultados positiVOl! de
gran magnitud.

En Octubre último, el feliz matrimonio
emprendió una jira artística por el Extran­
jero, dando en Parls doce funcione8, en
Bruse148 d08, en Milán seis, en Turin
d08, en Roma cinco y en Génova una, con verda.lera aceptación y general aplauso.

Fernando y María, á pesar da verse nsl aclamado8 en plena juventud-dicen 108 que
108 tratan,-no han perdido ni un 8010 momento 8U aires de modeotia, ni dejado de
acoger con finura exqukita hasta á 108 importunod.

L.

ario ~ Ut ilio.

Este eminente actor y notabilf8imo director de escena nació en Granada, ). 8U ,'erJa­
dero nombre es ~Iario López Chave8.•.\ 108 d08 años de edad le trajeron 6US padre8 á
Madrid, donde cursó el bachillerato y la carrera del ~.otariado.· que terruinó á los diez
y sei aiio. U8 aficione artl ucas le llevaron al COlllervatorio, 6iendo 8U maestro el
notable actor D. José García Luna. Á ]as reiteradas in8tancias del autor dramático Luis
de Eguilaz, y á la del inseparable compañero de é8te, Diego Luque, in8tancias muy
conforme con]08 deseo8 del joven Il6tudiante, debutó Mario en el teatro del In8tituto.
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El éxito que alcanzó no pudo .er más completo. :;olicitadó poco de..pué por la em.
pre. a del Príncipe, ingre ó en la compafila, donde figuraba como uno de lo primeros
actores el malogrado Fernando O , rio, con quien muy pronto unióle € trecha ami ·tad
y del que recibió apro\-echarlas leccione .

En aquella época llario se di tinguía mucho en los papeles de galán jo\"en cómico,
en lo que procuraba illlitar á su director el dtado O: orio, a. egurando los 'lue conocie­
ron á tan celebrado actor que la imitación valía tanto como el original. De de 181H
1I 1 65 formó parte de la compaiifa del ilustre D. Julián Hornea, con-olidando su buen

nombre de actor meritl imo. Del 65 al 67
estu\"o al frente de un cuadro de ver o
que alternaba con otro de zarzuela en el
teatro de .Jo\"ellanos, e. trenando multitud
de obras, que fueron la base de su extenso
y aplaudido repertorio. Dolía )latilde Díez
y D.ll1anuel Catalina le contrataron en 1867
como primer actor cómico en el teatro del
Circo, y al allo siguiente ocupó el mismo
puesto en JovE:llanos con D." Teodora La­
madrid y D. Victorino Tamayo.

El alío 69 formó parte de la oeiedad de
actores que convirtió el anticruo Circo de
Paúl en teatro de Lope de Rueda.

Dos vece' fué á la 1 la de Cuba: la pl"i­
mera contratado por la empre.;a Teodora
Lamadrid y Joaquín Arjona, y la egunda
formando el mi mo empre-a con D..José
Valero.•\ su regrEsO á la Península volvió
á figurar en lo cartel del teatro E pañol

En la temporada del 75 al 76 inauguró
el colí 'eo de la Comedia, actuando seguida­

mente ha ta el 5, en e!1¡Ue, con truído el twtro de la Princesa, tuvo grande empeño
su propietaria l la Duque a de lledina de las Torre', en que lo inaugurase llario. lluerto
el rey D. Alfonso, que por u aficione literarias era alma y vida de aquel teatro y con­
trarrestaba con bU decidido apoyo las condiciones del lugar en que se encuentra encla­
vado, condiciones que han hecho se le califiqutl de ser el teatro de producía IUÚS pró­
J:imo ú J[adrid, Emilio Murio hubo de volver á la Comedia, donde siguió trabajando
hasta finalizar la temporada cómica del 96 al 9í, en que el llamado género chico e ense­
ñoreó de aqueUa escena, en la que tan eminente actor había gastado los mejores año
de 8U vida enalteciendo el arte dramático contemporáneo.

Hoy Emilio Mario ocupa preeminente lugar en el teatro Espafiol, ayudando con sus
consejos y su experiencia tí la acertada marcha de la empre a Guerrero-Diaz de
Mendoza.

)lañana..... , cuando el CO'lservatorio 'ea lo que debe de er, veremos al maestro de
tantos ocupar el puesto que de derecho le correFponde.
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GOffi€DIR

lYate~ Jo
En e cena e una excelente dama de ca­

dcter, y fuera una dama de carácter.....
excelente. Educarla en Paris, vino á Ma­
drid, su villa natal, cuando aún no hauía
cumplido lo quince años, y debutó con La
-vida madrilei,a, en lo Bufo' que dirigía
el inolvídable Arderíus. Estrenó El poto i
submarino, y tomó parte en casi todas las
obras de aquel alegre repertorio, dejando )
gratl itnos recuerdos por su hermosura y
por ~u gracia. De la zarzuela unfa pasó á
la seria, y formó parte de la compafifa que
inauguró el teatro de Apolo, y de allí, yén­
do e sin la música á otra parte, pa ó al
teatro Espafiol como primera actriz cómi.
ca. Más tarde ingresó en la compañia de
Maria Tubau, con la que fué á América,
ya como dama de carácter, y después fué
contratada por :liarío en el teatro de la
Comedia, donde sigue y 'eguirá haciendo
las .lelicia del público en tipos tan magistralmente e tudiado é interpretado como el
de la f.. eñá Isidra:t de Juan Jo é, y..... no cito más porque ab uno di ce 01l¡n~. Y u tede
me perdonen ellatin. T. T.

ob fi a,

Hallaréis en su figura e~beltez y gallar­
dia, con ese atractivo de elegancia y dis­
tinción que subyuga: en su cabeza escul­
tural un rostro de belleza sugestiva, con
hermo os ojos, en los que relampaguea el
fulgor de los primeros amores, y con finl­
sima boca de carmlneo labios, en los que
la onrisa má plácida señala siempre nn
manantial inagotable de ternura..... Esa es
la mujer.
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Habla, y su dicción es dara y de pureza ilTeprochable, con voz dulcisima, cuyo.'
matice encantan y conmueven; llora, y sus ollazas son lamento del corazón, que
de garran el alma; rie, y us sonrisa semejan notas purl ima de coneierto hal:!.­
gador que ofrece á la mente regocijo y alborozo ..... E a e la arti -tao

Como mujer y como artista, pi'a el tablado escénico y da vida real á la IILeonorb
del Duque de Riva en su DOII .ilt-aro, llegando á la tremenda catá trofe entre 1 ex­
plo~iones mal reprimida del fuego que la abrasa: á la Consuelo, de Ayala, que ve
abrir e el ahismo de 'u espanto. a soledad, cayendo en él á impulso de un desconso­
lador eg01smo; á la «Diana}), de 1I0reto, en su primoro:o De din con el d sdin, d '­
lumbradora, altiva, de deño.a, para ceder de pués rendida, apa ionada, suplicante; á la
( Duquesa de an Quintin», de Pérez (,aldós, fiel trasunto de la ...ida mo:lernú, que en
su delicioso «amasijo» mezcla y confunde los heráldicos blasone' con la conqui ta glo­
rio a del trabajo; á La Dolore' y la Maria del Carmen, de Feliú y Codina, hija del
pueblo, apasionadas, vehementes, que llegarian hasta el martirio por no soportar el
perjurio ni la traición al dueño de . u alma: á la ((Teodofilll, de Eehegaray, en su Gran
Galeoto, en lucha terrible con la maledicencia social, que se nutre con jirones de honr
y con el brebaje ponzoñoso de las murmuraciones y los cuchicheos que la calumnia
prepara; y asi, con el fuego creador del arte que atesora, Carmen Cobeña lleva á la
tablas de nuestra dramátic'a sus heroina todas, que revi"en y subyugan al espectador,
haciéndole prorrumpir en ¡bmvo ! y aclamaciones, que son para la artista himno triun­
fal que no ha de extinguirse nunca.

Es bonita, discreta, elegante,
Chiquita, gracio a, mode ta, brillante,
y por Antequera salió como el sol (1).
Como actriz, con acierto con tante ,
Lució en la Comedia y en el E pañol (2).

Es del Arte risueña esperanza,
y lo repetidos aplau os que alcanza
Porvenir le auguran seguro y feliz.
y ahora á ustedes diré en confianza
Que me gusta mucho Conchita l{uiz.

1'.1'.

[\ui~, eDIl Ita.

Snár ~,

Todos los empresarios de teatros suelen tener ([ muchas conchas», sin contar las de
los apuntadores; pero pocos son tan afortunados como el del teatro de la Comedia, que

(1) 'l\ció en Antequera el silo de 1872.
(ll) Debutó en 1691 con },'I P,lluelo dI Parí•.
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tiene en .'u compama do Conch de mérito injudable, como Concha •'uárez y
Concha Huiz. La primera:comenzó BU ca-
rrera artbtica en lladrid y en el teatro de
la Prince>;a, preciliamente el mismo aüo en
que se inauguró el lindísimo coli eo de la
calle del :lI r'lué de la En eoada. Las pre­
ciosas c.viüetasJ) de.Miguel Hamo Carrión
y Eduardo;de Luston6, [-n;sarao y ulla

~oirée1 sirvieron para pre entación de la
nueva actriz que fué muy aplaudida, y
'Iue en la mi ma temporada pudo co 'echar
má' laureles en otras obras de repertorio y
en los estrenos de Felipe Derblay y de
La. mujeres 'lue matan. De pués formó
parte de la compaüla Palencia-Tubau, y
po teriormente pa ,6 á la de Mario, en el
teatro de la Comedia, donde sigue, ha­
biendo e trenado, con legitimo:> aplausos,
obras tan celebradas como Yilla Tula,
Lucíano, El bajo y el principal, Gente
co/wcida, etc.

Concha uárez dice que nació el aüo 61;
pero yo no lo creo, porque ella, que repre-
senta muy bien todos los papeles, ([no representa»)a edad que dice..... , ni mucho
meno.

T.T.

E3 uno de los actores más discretos y
más estudio os de los modernos. En el tea­
tro de la Comedia ha trabajado en varias
temporadas, y lo mismo en las obras de
repertorio que en las estrenadas alli últi­
mamente, ha demostradosus envidiables
condiciones artfs ticas.

dal! Jo ,
de la.
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T.

dueva

Con motivo del e treno en el teatro de
Parish de la zarzuela Don Lucas del Ciga­
rral, muchos periódicos, celebrando ju ta­
mente la labor artistica de Valentín Gon­
zález, han recordado el modo verdadera­
mente magistral con que ha representado
Donato Jiménez el tipo de «Don LucaaD
en la famosa comedia de Rojas, Entre
bobos al/da el juego. Porque Donato Jimé­
nez es un actor «de cuerpo enteraD, y lo
mi mo repre entando las famosas obras
de nue tro teatro clásic~, que las del tea­
tro contemporáneo, merece que de él se
diga lo que al pie de una caricatura suya,
hecha por Cilla, escribió hace ya algunos
años inesio Delgado:

Con gallarda apo tura y voz de trueno
El escenario llena,
y cualquier drama atroz re nlta bueno
Si Donato Jiménez ale á escena.

Es valenciano; tiene veintinueve año,
y hace nue.e que e dedicó al teatro, co­
menzando su carrera artística en Barce­
lona como primer actor. Ha. recorrido los
principales teatros de España, e cuchando
merecidos aplausos: ha formado parte de
las compañías de Rafael Cal.o, de lraria
Tubau, de llaría Guerrero y de Emilio
lrario; y en lradrid, actuando en la Prin­
cesa. en el Español y en la Comedia, ha
obtenido triunfo muy legitimas, e tre­
nando más de se enta obra • entre eU
El sellar feudal, El Angelus, El bajo y el
principal y La comida de las fieras.

Agapito Cuevas en su carrera teatral ha
marchado en prosperidad creciente, aplau.
dido rpor el público y elogiado por la
prensa.
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T. T.

¿ u biografía? Él mismo me la da hecha con sencillez admirable, en que se refieja
8U modestia: Cl~-ací en Jaén, dice, el año de 1 47, siendo mi padre jefe de Adminis­
tración de aquella pro,incia: ingre é en el Conervatorio en la clase de declamaci6n
de D. Joaquín Arjona, el a110 1866; el 70 salí con una modesta compañía á practicar
en provincias lo estudio que allí había hecho, y el í3 vine al teatro del Circo, formando
parte de la gran compañia de Hafael Calvo y Elisa Boldún: cuatro año después pasé con
el primero al teatro Espaiiol, donde he estado veinte años seguidos. He estrenado casi todas
las refundiciones de nue tro teatro del siglo xnI y la mayor parte del teatro de Eche­
garay. He sido compañero de los más ilustres de nue.tra eRcena: Matilde Díez, ElLa
Boldlin, Eli a :llendoza, María Guerrero, }lafae! Calvo, Antonio Yico, Yictorino Tama­
yo, :lIariano Fernáudez, y en la actualidad lo oy de Emilio Thuillier, esperanza legí.
tima de nue tro teatro y amigo cariñoso cual ninguno.•

[\iéat'do.o

Hicardo namirez Man o, que así se llama el «primer actor cómico) del teatro de la
Comedia, e todo un sefior bachiller en Filosofla, con mucha notas de sobre aliente:r
mucho premios en lo exámenes. Después empezó á e tudiar la carrera de Medicina••..•,
y la dejó; comenzó luego la de Arquitec-
to....., y la dejó; la de Ciencia ....., y la
dejó; la de Leyes....., y la dejó. Por lo
V'i to, Manso tenia má vocación que álo
trabajo de aquellas carreras al trabajo por
llora de lo teatro: y aprovechando la
proposición de una contrata en E lava,
quc le ofreció el popular actor Antonio
mquelme, noticio o de sus cualidade ar­
tísticas, demostradas en algunas funcio­
nes de aficionado , tiró para siempre los
libro de texto y echó mano ú los papeles
de comedia . De. de entonce su campañas
teatrale , en que iempre ha resultado vic­
torioso, son harto conocidas y reciente
para que haya nece 'idad de recordarlas.
En E lava, en Lara yen la Comedia, en
provincia y en América, ha conseguido
muchos y muy justo aplausos, figurando
en compaiiías excelente .

Manso es un actor e tudio o, formal r
con mucha t'is CÓII ica. , i hubiera más ac-
tores de su apellido tan bueno como él, podría arreglarse una de las «bienaventuranzas)
diciendo: «Bienaventurado los Mansos..... , porque de ello erán los aplau.'os del pd.
blico.»

T T.
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T lt 11 i 11 i e t , ~ 111 i1i o.

Es un yerdadero artista y una de las primeras figuras del teatro contemporáneo. us
condiciones peJ"!'onales, u amor al e tudio , sus maneras di tinguidas, y, obre todo, su
talento é inspiración, lo han hecho llegar ti la ansiada meta en lo mejor de la viJa.

TIequerido el verano anterior por el notable autor cárnico Emilio )Iario, bijo, para quo
le facilitase una notas biograficas con de ­
tino á EL LIBRO DEL '\:'0, TbuiJIier, con
una modestia tan grande como su mérito
artfstico, de pués de excusarse repetidas
veces, accedió al fin á las reiteradas in ­
tancias del citado autor, e cribiendo á
vuela pluma los siguientes apuntes:

(1:- - aeí en Málaga el 4 Je Agosto de 1865.
Estudie para el comercio, llegando á obte­
ner el titulo de Perito mercantil. Á los
quince año fui á )Iadrid y me matriculé
en el Conser,atorio, teniendo de profeso­
res á D.· .Iatilde Diez, D.· Teodora La­
madrid, D. Florencio Romea y D. Antonio
Yico. Al tercer año ané el primer premio.
Debuté en el teatro de _-o.edades con la
obra La taberna. En Ser,-jcw oMigator'o,
comedia que me dedicó el arreglador de
ambas obra,-, el malogrado Pina Domín­
guez, hay algo que se relaciona con mi
debut. Pueden verlo.

»AqueIla temporada, en que empecé de
racionista, la conclui en el mismo teatro haciendo galanes jóvenes. Después salí á. pro­
vincia , trabajando con Tamayo, )laza, )lata y Cepillo. Habiendo llegado mi familia
á )Iadrid, fui contratado para el teatro de la Comedia la temporada de 1891-92, conti­
nuando en dicho coliseo á las órdenes de Mario hasta el 97. Debuté con la obra de Feliú
y Codina que se llama [,~n libro viejo, siendo bien recibido. )!i primer éxito verdadero
fué el estreno de El obstáculo; después me consolidó el «Federico Vierall de Realidad.
Noches de verdadero triunfo, los estrenos de Mariana, A orillas del mar, Luciano,
Juan José, El bajo y el principal, y en lo cómico &rvicio obligatorio, obra que,
como he dicho, me dedicó el traductor. También fué saliente el e treno de El Angelus
por interpretar un papel de viejo, cosa nueva en mi. Disuelta la compañía de Mario,
formé una bajo mi dirección, trabajando en Zaragoza, Baleares y Cartagena, con gran
éxito. Volví á reunirme con )Iario en Marzo de 1 98, Yahora, vuelta á di olverse nues­
tra fusión, formo de nuevo para ir otra vez á Zaragoza, y después á Andalucía.

»)!i enemigo mayor en el teatro, ni los públicos ni los autore : La Vicaria.»
Para completar estos ligeros apuntes y demo trar que Thuillier desde que dirige el
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teatro de la Comedia ha redoblado. u entusiasmo por el estudio, de tal suerte que de día
en dla e le ve perfeccionar us aptitudes, que el público reconoce y premia con aplauso
unánime, he aqul lo que el excelente literato ,Jo~é de Roure decia no ha mucho de Thui­
llier corno director de e cena:

<rEl actor logo'o é inspirado que todo aplalldimo~, es ya clirector del teatro de la Co­
media. _-o se trata de arrancar un aplauso con un parlamento; se trata de estudiar toda
una obra J de sentirla, de prepararla, de ponerla en e cena. _T o ba'ta dominar lIn papel;
hay que dominarlos todos. Yer corno un general en jefe lo que se vió hasta entonce
como comandante de un cuerpo de ejército. Pues la campaña que e te all0 est<i haciendo
Thuillier en la Comedia le acredita de tan excelente en el generalato como lo fué en lo
grados má inferiores de la milicia art[ tica. Y ésa es una gran victoria, obre tooo en
un pals como el nue~tro, tan pródigo en excelente coroneJe', tan parco en generales
afortunados.,.

L.

Ha ~ido durante vario años director del
exteto del teatro de la Comedia, con la

compañia de n. Emilio )Iario; en la tem­
porada anterior dirigió el de Lara, yen la
pre ente ha vuelto al de la Comedia.

El mae_tro Barbero ha compue. to algu­
Das partituras, entre ellas las de los apro­
pó ito Pen ió¡¡ de c1emoiBelles (letra de
Yital Aza y ~Iigue1 Echegaray) y Teatro
feminista (de Benavente).

1)atbero, ~ablo.

PRlnG€SH

~ale:qéia, .Cefeti:qo.

A los veintiún años de edad, en 1879, Y robando tiempo al estudio de asignaturas
médicas, e cribió y e trenó en el teatro de la Comedia El cura de San Antonio. e em·



briacró tanto con el triunfo, fué tal el
éxito, que, in atender consejo', arrojó
los libros para ganar una Carrera de
obstáculo' En los bosques y dar un
mentí il e o de que hay Carilio> que
matan, casándose con .Laría Tubau y
olvid..ndo a ¡Andrea.', Georgia, Siel:eB
y La Ciarra. De de entonces e El
guardian de la caoa, toma El deaquite,
¡Qué t"ergiien::a!, no con Quince minu­
tos de paliljue, sino con toda La Corte
de Ropoleón.

Hasta maliana, que volveremos á
e cribir: ¡ Deciamos ayer! ..... 'Iue Pa­
lencia es un autor afortunado, un em­
presario cariño o y un mae tro que,
después de enseñar, contempla el t'uelo
de SUB discipulos.»

n.

lval' ~ Tubau ~Iatía.

Bella, impática. espiritual, di tinguida y con un cie;to d6n de gente capaz de lle­
varse de calle al má enfurruñado misántropo, María Alvarez Tubau e' una de la po­
ca actrice e pañolas digna de figurar en
primera línea. u talento es muy amplio y
lo suficientemente fino para bordar yafili­
granar los papeles que entran por derecho
propio en el círculo de us facultade _

La importancia de )laria Tubau tiene
por base su larga campaña en el teatro de
la Comedia; pues aunque ya era conocida
y apreciada del público al verificarse la
inauguración de dicho teatro, compréndese
claramente que, por virtud de sus pocos
años y de su poca estabilidad en géneros
determinados, no podía ser aún en aquella
época una actriz formada. .

:Ko podía darse estuche más apropiado
á f' a joya que el e 'cenario del elegante
coliseo de la calle del Prlncipe.

Entre las creacione artisticas de la Tu­
bu, es impo ible no hablar de '''(1 crio­
lla. La obra peregrina del inmortal Garcia
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Gutiérrez halló una intérprete ftdelísima é inspirada en .Iarla. Hizo é)Joca, como suele
decirse.

Otros muchos papeles de diverso géneros ( iempre dentro de la comedia) interpretó
con rara perfección, y cuya lista erla interminable.

Merecen, no obstante. e 'pecial mención tre obras, que repre enta I'iempre con
amore: Carrera de ob,túculo8, El guardián de la CQ'a y Cariño, 'lue matan.

·0 sé si por diferencia con ;\lario ó por el de eo de emancipación, innato en toda
criatura (mayormente si e una criatura de talento), b ce afta que la Tuball se separó
de la Comedia, y de de entonces campa por sus respetos.

«Gompafila de Maria A. Tubau, bajo la dirección de Gefenno Palencia.ll ITe ahí la
razón social de ese matrimonio de artistas que, por lo menos en e;¡o, llevan razón (razón
social).

En las o\,ras de medio cflrúcter, y aun en las comedia, dramfíticoB, es una verdadera
eminencia. Tiene completo dominio de la escena, práctica a~ombrosa en el arte de la
declamación, y todas su creaciones llevan el sello de la verdad y de la naturalidad.

La riqueza de detalle~, el delinear lo' caracteres que interpreta jamás la lleva, ni por
asomo, al amaneramiento, y practica el gran arte-por vocación y por devoción-aun
en las obras de menor cuantía.

Tal es María Tubau como actriz, sal\'o error ú omisión.
CÓRCHOLIS.

~Iltiqueta.

En el Consen'atorio de esta corte obtu\'o
el primer premio por unanimidad. Fué su
mae tra la inteligente Carlota Lamadrid.
Recibió la altf'rnatit'a en el Español, per­
teneciendo á la cuadrilla de la Guerrero,
lJamándo e el primer toro La de San Quin­
tino Pa ó después á la compañia Tubau­
Palencia, pre entándo,e al público con La
tia de Carlo" y marchando á América en
bu ca de mayore aplau o .

T na de las obras que mejor interpreta
es Dellli.mollde..... , y ¡cosa TaTa!, e la que
má trabajo le ca tó aprender, y ha ta es
á la que tiene máB miedo.

Cuerpo e~bello, con"er.ación chispeante
y cara bonita, con unos ojos adormecidos,
recuerdos de las soñolientas mujeres que
corno hermosas figuraban entre Iasfavori­
bs de los califas. Por algo se refleja en su
mirada el brillo de pupilas agarenas..... Es
cordobesa.

Hablándola invita al amor; pero, como buella andaluza, le gusta ser amada y no dar
cariño.

R.
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En Barcelona nació eLta hermosa ar­
ti tao E tudió en el Con. erntorio del Li·
ceo con D. Ricardo Guenos. Debutó en la
compañía Tubau-Palencia, en 1 92, con
la obra La prillcl!J'a JO/'ge, y siempre ha
recibido aplauso / y siempre ha gozado de
la simpatía del público, que se predispone
á su favor apenas sale á escena.

R.

a1all '3.,
Fl~all 1 éo.

llace diecisiete años, contaba quince
de edad, cuando se presentó en el teatro
de la Prince a con el actor D. Pedro Del­
gado.

De pué se fué con Cepillo, y más tarde
con D. :\lllOuel Catalina, y posteriormente
formó compañlaii para trabajar en provin­
cias, y hoy ligura al lado de la TubllU, con
la cual fué á. América.

Amable, ilustrado, trabajador, cuida
sus papeles, porque entre papeles pensó
viYir, pues le faltan tres asignaturas para
licenciarse en Derecho.

R.
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Jo ,

Estudió en el Conservatorio de lIú~ica

y Declamación, siendo di. cípulo de Julián
Romea. Empezó su carrera artlstica en el
teatro del Recreo, de ~Iaclrid, interpre­
tando una pieza titulada El te lamento, y
con Luján fué fundador del {Jénf'ro chico.
Pasaron á Yariedadcs, donde estuvieron
nada más que DIECIOCHO años, dando
á conocer al público á los que hoy son
aclores más principales ó figuran como
autores más aplaudidos. ,e recordará que
el88 se quemó aquel teatro....., y perdido lo
que consideraba su hogar. anduvo errante,
ha~ta que en 1890 entró en la compaiiia de
la Tubau, de la cual sólo e ha separado
do temporadas, fIue trabajó con }fario.

De sus condiciones como actor no que­
remos hablar por propia cuenta, sino co­
piar lo qne la prensa dice; pero no te­
nemos e pacío para ello, y, además, los
lectores encontrarían frae y más fra es representando pensamientos laudatorios.

R.

L.HRH

~o afio.

Es el último año que trabaja en el tcatro Lara esta bella, graciosa y elegante actriz.
w causa de su salida del coliseo de D. Cándido y de su ingre o en la Comedia la ex­
plica El Indiscreto en las siguiente líneas:

«La joya era grande; el estuche pequeño.
:iLa caja de la bombonniere, al cerrarse, podía quebrar alguna perla ó de engarzar

algún zafiro.
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»La que e hoy primera actriz del teatro Lara, no es una imprOl·¡saClVTl. e ha for­
mado poco á poco. A fuerza de estudio y de talento, cultivando despacio su excep-

cionales aptitudes de artista, sintió que u
espiritu necesitaba de e, pacio mayor para
vivir, y abriendo las ala -¡ala de águi­
la~-tendió el vuelo hacia un templo
donde el arte tuvie mayor expresión,
donde fuese arte poro y verdadero.

»Aun no hace mucho año presentaba
Maria Tubau á Hosario Pino en el teatro
de la Prince en c:l1idad de dama joven.

)lEntonces era una e peraoza.
.liLa esperanza se transformó en realidad

al pasar la dama joven al teatro de la Co­
rredera. Se abrió el capullo, y la rosa, con
sus brillantes colores y 'u delicioso perfu­
me, embal amó el ambiente y entusiaSUló
á la multitud.....

»-j Aquí hay una actriz!-dijeron los
crlticos.

)lCasi huérfano el arte dramático espa­
ñol de una actriz que le mantenga al nivel
á que fué elevado en no remota fecha,
surge con la ap riciún de Rosario Pino en

el teatro de la Comedia una e peranza de color de rosa que hace vacilar al pesimista y
alegra el corazón de los literato .»

á\odtidu

i el calificativo de «eminente» no eRtu­
viera ya tan deRacreditado, empezalÍa di­
ciendo que Matilde Hodrlguez e una actriz
eminente; me contentare con decir que es
una verdadera actriz, la primer actriz cómi­
ca de nuestros tiempos. De de lUuy peque­
ña demostró afición extraordinaria al tea­
tro; aprendla de memoria con facilidad
pasmosa, y recitaba con mucho aplomo y
gracejo los «parlamentos» que más le gus­
taban de las comedias que veía, y llevada
por aquella afición representó en un teatro
de Sevilla el papel de niña en la comedia
Los lazos de la familia, con D. lanuel
O 'sorio, en una función que para conme­
morar el aniversario de la muerte de don
.Julián Homea habla dispuesto aquel cele­
brado actor. La o"acíón que obtuvo.1a pre-

~I atilde.
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coz artista fué tan grande y tan justa, que en medio de sns mayores triunfos- y los ha
tenido grandisimos-no ha debido borrarse de so memoria.

Antes que pérdidas de familia y quebrantos de fortuna la obligaran á buscar el sus­
tento en el teatro, cuando sólo contaba catorce años, :\Iatilde Hodrlguez lucia con freo
cuencia su talento, so gracia y sus admirables aptitudes artísticas en un teatro partico­
lar que en Sevilla hablan hecho construir en su casa los señores de Andérica, á cuyas
reuniones asilltla distinguida sociedad sevillana. En aquel e cenaJÍo, con :\Ioreno Gil,
con Juan Antonio Cavest&ny, con mi inseparable compañero Felipe Pérez, que era en­
tonces un galán joven de muchlsimo cuidado, y con otros aficionados por el estilo, la
niña artista demostraba cada dia que era una legitima esperanza del arte dramático es­
pañol. Los reveses de la suerte la trasladaron de aquel escenario al del teatro de Cero
vantes de la misma ciudad, formando parte de la compañia dirigida por Victorino Ta­
mayo, y pronto la esperanza se convirtió en realidad.

Después vino á :\Iadrid é inauguró el teatro Lara, del que pasó al de la Comedia;
hizo luego un viaje á América, y á su regreso volvió al primero de dichos teatros, donde
casi siempre ha actuado, con grandisimo regocijo del público que al/l concurre y que
admira y aplaude con entusiasmo su talento, su gracia, su naturalidad y su modestia.
Porque :\Iatilde Rodríguez es una actriz que no tiene pero. A unque tuviera alguno, debo
advertir á ustedes que ella es de Ronda, y en Ronda hasta los peros tienen farRa de
buenos.

T. T.

Valvetde,
Con su indudable talento artistico, con su extraordinaria gracia natural, con su ma­

nera especial de <subrayar las frases», dando malicia picaresca al cbiste más insustan­
cial, y con la expresión particular de su rostro y su modo singularísimo de gesticular,
dando intención y relieve cómico al tipo
menos «salíentell, Balbina Valverde y Du­
rán ha hecho siempre llorar de risa á los
espectadores, que á su vez, aplaudiéndola
siempre con delirante entusiasmo, en más
de una ocasión la han hecho llorar á ella
de contento y de emoción. Porque Balbina
quiere al público tanto como el público la
quiere á ella, y una y otro reclprocamente
completan asl un antiguo refrán español:
<Quien bien te quiera te hará llorar..... de
risa ó de satisfacción».

Balbina Yalverde es extremeña. Nació
en Badajoz ell. o de Abril de 1840. :\fuerto
su padre, que era Administrador de Ren­
tas de aquella provincia, se trasladó á
Madrid con su madre, D." Elena Darán,
y llevada 1'Or su afición á la escena entró
en el Conservatorio. Don Ventw-a de la
Vega y D. Julián Romea, que eran, res-
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pectivamente, :i la sazón director y profesor de aquel centro, la protegieron y alen­
taron 1 y después de haber obtenido, por oposición, premios y pensiones 1 á fines de 1858
fué contl'atada por D. José Yalero como segunda dama para el teatro del Príncipe (hoy
Español). El 3 de Octubre de dicho año debutó con el drama de Hartzenbusch Vida por
honra. Pero á Balbina no la llamaba Dios por el camino de lo dramático, y el ilustre
Fernando OStiario, comprendiendo su verdadera aptitud, le dió un papel de crcaracte­
rística», criada vieja y habladora, que estrenó con aplauso entusiasta del público y de
la critica el 213 de Febrero de 1859. Desde entonces, cuando aún no contaba dieci­
nueve años, hasta la fecha, es incalculable el número de obras que ha estrenado, tanto
en aquel teatro, donde trabajó hasta que fué á inaugurar el de la Comedia, donde actuó
cinco años, pasando después á a:estrenar» también el de Laca, en el que lleva veinte
afios y es unn a:verdadera. institución».

Es, sin duda alguna, la actriz española que ha estrenado más obras y para la que
más obras se han ((escrito expresamente». El papel de suegra terrible lo habrá represen­
tado en escena algunos miles de veces, y todos los autores que a:le han confiado» ese
personaje c6mico-trágico han quedado complacidísimos, pero ninguno tanto como Sine­
sio Delgado, que le confió el de Sltegra de t·erdad, en el que ha e tado y está tan admi­
rablemente, que hasta su mismo yerno tiene que aplaudirla y que quererla.

T. T.

~alaguet,

Naci6 en Palma de itIaBorea el afio de 1859. }'ué fot6grafo, pero :á los diecinueve
afias dejó aquel arte por el del teatro, que no deja de tener con el de la fotografía al­
guna conexión: sabido es que en el teatro a:se retrata» la sociedad. Sus padres se opa-

nian á sus aficiones teatrales, pero él, con·
tratado por la Cirera para trabajar en Bar­
celona, dejó 8U casa y 8e embarc6, llevando
una cédula que no era suya por no haber
entrado aún en Cluintas. La cédula era de
su peluquero, y sin duda para a:justificau
la profesi6n que en ella se expresaba tra­
bajó entonces y ha trabajado siempre <al
pelo), aunque ha hecho galanes jóvenes,
graciosos y característicos, pero. .... no ha
hecho barbas.

En 1 82 trabajó en el teatro de Apolo,
de Madrid, bajo la direcci6n de Ricardo
~rorales, y aquel mismo año embarc6 para
América, formando parte de la compañia
de Yictoríno Tamayo. Á su regreso fué
contratado en el teatro Español, y después
de brillantes temporadas actuando como
galán joven en aquel teatro con Catalina
y Vico, en la Alhambra con la Tuban y
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en la Comedia con )[ario, este excelente director le confió los papeles de primer actor
CÓlIÚco, que desde entonces ha representado con creciente éxito. Actualmente figura en
la compañia de Lara como primer actor y director.

Balaguer es un actor excelente y una persona excelentísima. "encillo, modesto, for­
mal y campechano, se bace aplaudir por el público y querer por ~us amigos y com­
pañeros.

Es muy aficionado al arte musical y al arte culinarío. Lo mismo-es decír, tan bien­
hace una comedia que bace una comida, y 'i e capaz de cantar una romanza sin dar
un gallo, tambi ;n lo es de preparar un gallo con arroz á las mil maravillas y dárselo á
u amigo'. Aca o por lo bien que guisa, en su carrera no ha cometido ningún desagui­

sado artí tico.
T. T.

~IatiaIlO de.

Un biógrafo de este popular actor ha
comenzado el interesante relato de su vida
artística con e te oportuno recuerdo de su
abolengo ilustre:

t: u padre, hijo del innolvidable crítico
FíGARO y autor dramático de obras tan cé­
lebre como La oración. de la tarde, Loa
lazos de la familia, Bienaventurados lo,
que lloran., La conquista de Madrid, Las
hija de Eva, Et barberilZo de Lavapié
-Su madre, Cristina Ossorio, actriz que
en su juventud actuó con Valero, Arjona,
Romea, Matilde Diez y Teodora Lamadrid,
era hermana del célebre Fernando 0880­

rio.•-Mariano de I~arra nunca ha des­
mentido la sangre que corrJa por sus ve­
nas, y sus const....mtes aficiones literarias y
artísticas se manifestaron desde muy jo.
ven, ya e cribiendo desde que apenas
contab diecíséis años algunas obras dra·
máticas muy estimables, ya repre:;entando otras, primero por la ola afición, y des­
pué por haber preferido la carrera teatral á todas las demás. Sin embargo, en Larra ha
tenido mayor influencia l!llinea materna que la paterna, en cuanto al arte se refiere; y
si no ha dejado la pluma ociosa por completo, pues ha estrenado con buen éxito doce ó
catorce obras, algunas en tres actos, sus mayores triuufos y sus más preciados laureles
los debe á su talento, á su gracia y á todas sus condiciones de excelente actor, que lo
han hecho popularisimo.

~.ació en Madrid el 15 de Agosto de 185 ,y después de haber sido estudiante, em·
pleado público, autor y periodista, en 1884, aconsejado y decídido por IIfarío, entró en la
compañia dirigida por éste. Larra ha trabajado en el «verso:. y en la zarzuela; 'en el
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¡,"tÍnero grande y en el g 'nero chico, y lo mismo en JIllérete ?J verás que en Carmela,
en la comedia más« formal »que en las piezas IJ1ls ([ dislocad :&, porque ha hecho
de todo, siempre demostró que irve para todo.-A pe ar de ello, su inc1inacione y su
huen gusto le empujaban al terreno donde mejor podia lucir sus buenas condiciones
artititicas. En Lam e tá hace ya algunos años, y ha creado algunos tipo admimble­
mente, cada vez más convencido de que, como antor y como actor, para alcanzar la
gloria verdadera hay- egún reza la doctrina-que hacer «buenas obra ]) y que hnir
de I s «mala compañías».

T. T.

i\ 11 bi O, JO ,

lIace veinticinco años que es actor cómico: empezó la carrera en el teatro Español,
y de los aiios ci tados ha pertenecido diecisiete al teatro Lara, donde formó la base de
su reputación. Llegó á dicho coli 'eo como un actor de fila, y salió de allí contando ya

con la cariñosa simpatía del público. En
su primera campaña teatral probó dos co­
sas: fuerza de voluntad para plegarse á las
circunstancias, y un extraordinario amor
al trabajo y al e tudio. De papelitos cor­
tos que no tenían ninguna importancia
hacia verdadera creacione. caba efec­
to donde no los habí oñado el autor, y
IInas vece por el modo de decirloti y otras
por la manera de caracterizarlos, lo cierto
es que e hacía notar en papele insignifi­
cantes.

De e te modo ha llegado á 'er uno de
nuestros primero actore cómicos.

Los papeles de característico los inter­
preta á maravilla. Los viejos bonachone ,
débile , dulces y tranquilos, "ienen al ca­
rácter de Hubio como anillo al dedo, por­
que encajan prodigiosamente en su tem­
peramento.

Querido del público, e timado de las em-
presas, amigo de lo autores y en buenas

relaciones con sus compañeros, Flores Garcfa, que por espacio de tantos años ha sido
director artístico del teatro Lara, asegura que Hubio, antes de contratar e, podrá tener
exigencias más ó menos justas, y dar ó no dar que hacer; pero una vez contratado está
por completo á disposición de la Empresa y de los autores, y aparece para toda la tem­
porada su carácter dulce, tranquilo, apacible...•. é igual siempre.

Nunca rechaza un papel y jamáslJega tarde al ensayo.
L.



a:qtiacfo Jo ,

nti go, ó antiaguito, como le llaman
famili&rlIlente de telón adentro 1 e un
malagueño que llegó al teatro de Lara re­
dén venido de provincia" donde baLía
hecho sus primera arma á la. órdene
de .Julián Hornea.

Por sus excepcionales dote arti~ticas,

su per :everancia y su amor al e~tudio, ha
llegado á ser un notable actor cómico en
un coliseo como el de D. Cándido, donde
e hila tan delgado y donde es preciso

imponerse por méritos propios.
En todas las obras en que toma parte

hace verdaderas creaciones, dando gran
relie'-e á todos los papele que le reparten,
por insignificantes que ..ean.

fi.\odrío-ue~

G\lle:q~a, TOIIlá

El actual representante de Lara es uno
de los que mejor conocen las triquilluelas
de los teatros. en los que se «gana la vidal)
desde hace mucho tiempo.

Lo mismo en la parte administrativa
que en la artística, sabe lo suficiente para
dlevar un negocio]).

Alenza ha escrito también algunas obras,
entre ellas Loreto-Frégoli y Las mante­
cadas.
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PHRISfi

lQL1 ra fnz, fa1 t1 l.

En el reducido campo donde fe agitan las iniciatiova. del que es militar, no hay te­
rreno fértil para el comandante de infantería r. Figueras J que sin abandonar "us ser-

vicio acometió con arrojo la empre a de
regenerar el arte, pr sentando la zarzuela
antigua :r dando .í. conocer artistas de mé­
rito que, sin su ayuda, hubiesen ga. tado
su. facultade' cn el gtllero chico.

La prensa ha dedicado á Figneras ju ·to
ditirambos; reconoce las dincultades con
que tropezó hace do años; la sórdida gue­
rra q ne se le lJizo: la babilida l en el sorteo
,le dificultades; la energía en romper lo
qu co ·taba trabajo desatar: el cariño en
acoger á uno' de. conocido que se llama­
ban Yh'e-, Uranado , Zurrón; el te bn en
prohijar libreti. tao :r cantante cuya po­
pularidad no aumenta porquc en este libro
los citemos; el gu-to en presentar éxito
que e denominan JIaría del Can en,
C!lrro rargas, Don Luca del Cigarral
y se denominarán El cia 'el rojo y La re­
t,·eta .

..... La temporada pr'xima e pre.enta
bajo faovorables auspicios y 10 Figuera ,

• uárez Ll nos, Arregui :r Aruej muestran un regocijo que tienen poco empre arios.

H.

E tudio"a como poens, en el Con rovatorio comenzó su' e tllllio ,h t& que con
compaiila de Cereceda debutó en Murcia en el teatro TI mea.
n YOZ es pura y extcn. , ; nomina lo rl'gistro aguao, medio - y bajo con facilid d



pa mo~a, hacien lo de u ....ar­
ganta. con u intuición artística.
lo que much cantante' no han
con eguido con m aüo de e ­
tlldio; y e qne para ser arti,ta
no ba ta el e tudio: hay que
nacer. y arti ta nació \lina Be·
na,ente.

Cuando debutó en el Circo
(le Pari h con Jugar coufueg ,
caUEó en el público grati ima
impre. ión u gallarda figura, u
belleza e 'pléndida y u voz o·
ure todo.

E. valís letana, y aunque en
la actualidad u repertorio no
e~ muy extenso, ]0 ínterpretll
á la mil maravilla j y esto lo
afirman, no los admiradores de
la jo,cn artista, que son mu­
cho ,yá lo' cual·' pudiera juz•
....ár.:eles apa ionallo • 'ino touas
la per na imparciale que la
han 0100 en e cena.

Fabta

- 3~.) -

~1l éar11 aé ió ll.

.• i una llrti ta e conocida del público;
. i te salda 'U cuenta con aplau os; i su
físico arranca halagadoras palabra , la la­
hor del biógrafo es ingrata, e tá expuesta
á no encontrar frase adecuadas al mérito
pOf'eído. Eso no, pasa con Encarnación
Fabra hoy; 1."0 mi mo ocurriría ayer si
hubif' emos tratado de hacer su 'emblanza
cuando trabajó en Jovellanos y en la Zar­
zuela y representó con admirable é.'ito La
bl'uja, El Rey que rllbiú y otras que han
merecido y con. eguido ser ovacionadas.

lluye de las e.'hibicione ; esconde los
periódicos que le han dedicado lisonjero
articulas, y hace de su brillante carrera
no un oficio, sino una afición, un culto.

n.
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~llÍ i11 a,

Cuando los periójico primero, y de pué lo cartele, del teatro de Pari h, anunciaron
la pre. entación de una nueva tiple, completamente de conocida en Madrid que. ella·

m aba ~arina \1uri na, y que por primera vez había de trabajar en I «g 'nero grandell re·
presentando el difícil papel de cr:l~osall en
la popular zarzuela El Rey que rabió, lo
que m,is particularmente chocó tI todos fué
la consonancia de su nombre y de su ape­
llido.

Cuando terminó la repre 'entación de
aquella obra en la noche del debut de la
nue,a tiple, el público, que habia cele­
brado u hermo ura y u gracia, había ad­
mirado sus naturales condiciones artbticas
y la babia aplaudido cal uro amente, entu­
sia mado por u mérito ~. cauti,ado por
u mode tia al abandonar I localidade

del e paci so coli-eo, que había e 'tado
completamente lleno J formuló su opinión,
agregando al nombre y al apellido de la
nueva artista otro con onante. y no cierta­
mente obliO'ado por la fuerza del mismo:
«Marina Gurina..... ¡Divina:»

La pren a unánime confirmó con u
justas alabanzas aquel éxito brillante, que
inauguraba con toda seguridad una serie

de briJlante triunfo pró.'imo', y ha ta mi inseparable compañero Felipe Pérez y Gon­
Zllez, que en sus ReL'istaa Cómica' de El Liberal sólo por ran ima excepción se ocupa
del trabajo de los artistas teatrales, participando del entu iasmo general y recordando
el que en el mi~mo teatro habla de pertado recientemente olra «Marina]), la de Arrieta.
escribió unos ,ersos que, si no recuerdo mal, decían de este Ulodo;

(lEn el teatro de Parish
."e pre-ent6 otra «diva)),
De 11\>; doce ó catorce
Que hay en la compaiiJa,
Todas buenas cantantes,
Orociosa' y bonitas;
Pero é..;ta tiene una
«Cualidad distintiva])
Que ha «chocado)); su nombre
De Marina Gnrina.



T. T.
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Tal vez por e-o el público
Al"\" rla y aplaudirla
Con ferviente entu ·¡c.m
y con mucha ju-Ucia,
Hecordando otro éxito­
SemcjantC", decia:
;Yaya~ , i tiene Pari-h
.·u rte con las illarina,: /'

El éxito de la •'rta. f:urina en El rey que rabió. y el que logró poco' dias deep té
repre entando la ({Finmmetall de Boccaccio, a a, o con mn 'ores demo. traciones de la
atisfacción y del entu,iasmo de lo e poctadore ,hizo creer á alguno , por más que la

edad de la nueva tiple ca i no con 'entia la supo ición, que é ta, n mque nueva en lo
teatro de .:\Jadrirl, habrja ya trahajarl.o en aquel género en los teatros de provincias.
La BUPO ici6n no tenía fundamento. La •'rta, Gurina, que apenas contaba dieci~éis

aiios, como nacida en "alencia el5 de Agosto de 1 3, ha comenzado en JIadrid, en
e ta temporada yen el citado teatro su ,erdadera carrera artlstica; pues si antes,
cuando era aún má niiia, pisó las tablas en su ciudad natal trabajando en el teatro de
Apolo en obras del género chico, como Los cocineros .r Cuadros disolventes. BU paso
por aquella e cena poco pudo ervir para su enseiianza, aun'1ue mucho sirvió para re­
,ciar la existencia de una artista precoz, á la que aguardaba sin duda alguna el más
lisonjero porvenir.

La primera obra que e trenó en .:\Iadrid la ·rta. .urina fué una ópera espaiiola
JIar'a del Carmen, del mae tro !Tranado ,obra erizada de difi 'ultades r que hubiera
ervido para probar á cantantes duchos y avezados. El triunfo del mae 'tro y el de la

tiple fueron completos, y é ta, «alternando» dignamente con artistas de ópera tan ju ­
tamente reputados como el barítono Puiggener yel tenor 'imonetti, supo conquistar
fer,ientes aplau o y sincera' enhorabuenas. Más tarde, encargAndo e del papel de

Soledad en la ya popular zarzuela Curro Varga , r ultimamente estrenando el de
({Doüa Isabelll en la admirable ÓPERA C"'HICA, Don LUf'as del Cigarral, una de la obras
m hermosas, completas, arti-tica' y españolas de este género, la rta. Gurina ha lo­
grado colocarse en primera fila entre las mejore arti tas de zarzuela.

y sin embargo..... la. rta. "urina no ha aprendido mlí ica ni declamación. u pode,
coso instinto, so intuición maravillo,a, su natural di p08ici6n art! tica, auxiliado8 por Sil

voz de encanto singular, por BU inteligencia de viveza extraordinaria y aun por su
figura hermosl ima de c1li'lueta 1'alensiana- i Deu la beneixca! -han b~tado para rea­
lizar los prodigios indicados.

:llarina Gorina, que canta como deben cantar los ángele' del cielo, donde no sabemos
que haya conservatorios ni profe80re de canto, ahora procura, con muy buen acnerdo,
adquirir los conocimientos musicales necesario para ~eguir con mayor lucimiento su
carrera. Pronto lo conseguirá, porque la rta. Gurina consigue pronto y facilmente cuan­
to en el terreno artístico se propone.

y si ahora canta como los lLOgeles del cielo, entonces lo ángeles del cielo, para cantar
-como ella..... tendrán también que aprender música.
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a varro, Pilar.

La compaiíía de zarzuela grand y ópera espaiiola que funciona e~te ño en el teatro
Parish tiene "Varios e:l:celente arti tas que son firmes (l'0 tene J) de la empre a y del
~nero, pero tiene dos pilares que han demostrado, por modo extraordinario, su fuerza

y . u reaL tencia : Pilar ~ •a"Vnrro, la gracio'
sísima tiple cómica, y u madre política,
Pilar Galán, la alerosísima caracterí tica,
la inimital,le (lTJa Empla. toS]) de Curr(}
rargas.

La primera e una galleguita muy san­
dunguera: naci{, en 'antiag-o de Galicia,
donde u padres e hallaban accidental­
mente formando parte de UDn compañía
de zarzuela. iguió 1 como era natural, da­
das sus e 'celentes disposiciones, la carrera
de é tos, y debutó en anta Cruz de Tene­
rife con la zarzuela El domina azul, cuando
apenas contaba dicci~ i año, habiendo
recibido lecciones d .olfeo y canto del
malogrado maestro D. Tomá Reig".

u padre, á más de er artista muy no·
table, ha ido algunas vece empre. ario, y
á . u lado Pilar ha aprendido y ha cantado
toda las obra del repertorio antiguo y mo­
derno, serio y cómico, grande y chico y
mediano, Desde La guerra anta ha ta La

ret'oltosa,. de de El¡'ry fjue rabió hasta El s ¡¡or Joaquín, Pilar.'a"Varro lo ha hecho
todo, y todo lo ha hecho bien. En la actual temporada de Pari h ha cantado e cenas de
CavalZeria ru ·ticalla, y ha e:trcnado, con merecidísirno aplauso, h a:zagalica de lllaría
del Carmen, la 4l:Jusepa Yaca» de Don Luca del Cigarral, en que ha representado el
"'racioso «entrem 8:& como actriz cómica consumada, y la ClRo ina]) de Curro Tlrrga.
Record:mdola en esta obra 1 hay muchos e. pectadores que cautan por lo bajo, con la dc­
liciosa música de ChapL...

c¡AYll.yay. yo no ó qué me pasa
Pensando en la gracia que tiene Pilar,
Que al mirar! salir á la escena
Aya~'ayayayno s' 'IU' me da !.

T. T.
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De proporcioDada e tatura. de pecto
ímpático, en cuanto e pre 'enta en e ­

cena predispone al público en ,u favor.
Es madrileña y procede del Conserva­
torio. E tudió eaDto con el mae tro Puig,
y d butó en el teatro de la Zarzuela hace
tr', afios.

Hablar de las obra en que nl<Í se dis­
tingue sería incurrir en una vulg-<¡ridad
imperdonable, porque en todas, mani­
fiesta actriz conslllilllda .> iD, pirada can­
tante.

('omo primera tiple hll actuado en Jos
primeros teatros de España y }'ortugaI.
En el _-acional de Buenos Aire ha dejado
gratí 'imo reeu 'rdús.

Para ella no hay género grande ni chico,
no hay más que arte: y profe a la teoría
de que los arti ta~, cuan lo lo ,on d
verdad, e revelan siempre que ,.e le da oca iún para ello, y
oca ion '.

in d,lr. ela en mucha
I.

ra,o- ,rt ea t 111 e 11

Carmen Calaluig Ortega e natural de Va­
lencia, en cuyo Con ervatorio comenzó 'u
estudios mu icales, que de pué continuó en
el Conservatorio de ~[adrid bajo la dirección
del mae tro Inzenga, y perfeccionó má tarde
en Milán, ingr o_ando en la e cuela de canto
del célebre Galetti.

Con tan excelente educacióD artística la . e­
fiora Ortega pudo lucir sus buenas facultades,
cantando en los principale teatro de Italia y
de Austria, donde fué muy aplaudida, como
lo ha sido en España en diferente coli eo de
provincias y de Madrid.

Entusiasta apasionada de la zarzuela y
ópera c pañola, entr<Í á formar parte de la
compañía del teatro de Pari h en la actual
temporada, y lo mucho apJau, os (lue ha
oido haciendo la protagoni,.ta de La Dolores
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)' la « 'oledadJl de Ctlrro rarga , q~e e. trenó, han debido ..atisfacerle r hacer que no se
arrepienta del nue.o camino emprendido, en el que ~eguramente ha de recoger nume­
ro O y muy merecido' lauros.

T.

Hu o víla,

E una de la' principales tígura de la
compañia de Parish. _-acido en Yalencia
el año 1'02, hizo su estudio' con el ce­
lebre barítono y maestro 1'á,-aro, debu­
tando en el teatro Principal de Alicante,
donde apreciaron en todo su valor las pro­
digio as facultade y el claro taleRto del
novel artista. De arrogante presencia, de
rostro simpático y de una educación es­
meradi -ima, pronto se capta el aprecio
del que le trata. Como su e po a la. ,eñora
_-aya, ha actuado en todo. lo~ primeros
teatros de España y Portugal, y en el _-a­
cional de Buenos Aire.

Ha estrenado much obras en las .a·
ria' temporadas que ha formado parte de
las eompañías de la Zarzuela y de Pari h.
'u trabajo e siempre notable, y la crea-

ci ln que últimamente ha hecho en Curro
J-"I"g(/' ba taria á colocarle en primer

linea, i hace añus no fiO'ura e en l plana mayor de lo artista· contemporán
L.

JaíUl

La noche del 2 de Octubre de 18"J7 no será olvidada fácilmente por el eximio tenor
catalán. Desconocido por completo de nuestro público, Casaiias ar¡uella noche debutó
con Jlarina, y desde su aparición en el escenario de PariRh apoderó e por completo de
lo dos mil espectadores 'lue hablan acudido á escuchar con verdadero deleite la
ópera inmortal de AITieta.

El público y la pren,a al siguiente dia a eguraban que Casañas era un hallazgo
felicfeimo para la zarzuela y la ópera española. ti VÜZ hermosa, exten a, igual y d
timbre muy agradable, no sólo habia sorprendido, . ino llenado de entu~ia mo á los
concurrente .
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j De qué admirable modo fra 'eó! j 'on
qu habilidad, y al mLmo tiempo con qué
buen gu to, supo bu. cllr y encontrar los
efecto. ! La impre.'ión que produjo fué
realmente inmensa.

Dice e que lo' Jorge' .on r ro , y e to.
ir e p1pular parece que se ha heello en
nflta del Jorge que repre, ent e ña en
ll/aritla.

La biografía de e. te tenor es bien corta.
.ació en Gr, cia (Barcelolla) 11ll.Ce treinta

y daño ; empezó {¡ cantar á lo. veinte
en el teatro de Cartagena, haciendo furor
en el IlHambaldoll de Roberto el t!iab!fI. Por
falta de recnrsos pecuniarios tuvo que
abandonar la ópera y dedicar. e á la zar­
zuela, cantando por pl'Ovincias la única
ohra que ~abfa: j/arina.

Pué su maestro el notable hajo de ópera
Pablo :\Ieroles.

L.

a 111
rro J o ~

I

i'epe Gamero, qne e nn granadino muy
li~to y muy imp' tico, iba para prebltero
y ha II g~do á tenor cómico de zarzuela
grande. A los nue,e afio. entró en el e­
minario, pero un día. e conv nció de que
no tenia vocación para la carrera eclesiá ­
tica, y como. i lo MbitoR hubieran tenido
la culpa, «\os ahorcóll. Entonces se dedicó
á la música y á la escultura; tocando el
violín llegó á ser concertino, y como es­
cultor á ser mae tro con e tablecimiento;
pero todo lo dejó por su afición al teatro,
y en 18 5 se consagró resueltamente á la
e cena, donde ha conseguido muchos triun­
fos y ha de conseguir mucho. más si sigue
trabajando con la misma afición I inteligen­
cia y cuida<lo que hasta ahora. Ha estre­
nado muchas y muy importantes obras:
ha repre 'entado todo el repertorio de la

zarzuela grande, y es incan. able en el trabajo. De su tiempo de escultor y de m{¡'ico
sólo eonserva la afición á las formas e cuIturale y á tocar alguna vez el violín..... y 18s
con. ecuencia.. T. T.
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olel{ ,

nli1io.

E un arti ta que empieza ahora y que
ti ne condiciones uficientes para «lle­
gan>. En el teatro Pari..h ha hecho e te
año una campaña lucidí. ima: ha tomado
parte en muchas obra del repertorio y
ha estrenado las aplaudidísimas zarzue­
las Curro T'argas y Don Luea. del Ci­
garral.

Il t í1l.
E, un bllen actor y un buen cantant : tiene gracia natural, voz e. celente, claro t

lento y figura teatral. ~'o e. ""llapo, pero se consuela pensando que hay otros má feo<.
Empezó u carrera art! tica nI. 3, como
cori ·ta, en el teatro riel Duque, de ' villa:
en 18 4 formó parto de una buena compa­
ñía de zarzuela grande, qne recorrió algu­
na pobl cione andaluzas; y el director,
apreciando us cualidades, le confió im­
portantes papeles de «primer bajo : pero
nI 5, contratado como ,egunda parte»

para el teatro de Parish, tropezó con un
empre. ario que no upo apreciar su valer
y lo hizo. alir otra vez en el coro. Aca~o,

como lo había contratado en cla. e de « e·
g'unda parte», el empresario, que babia
leído el Quijote, dijo para si: «Nunca. e­
gunda partes fueron buenas.

Aquel empresario ya debe e tar com'en­
cido de su equivocación y arrepentido de
su torpeza. Valentín GonÚllcz, al allO si­
guiente, ocupó el puesto que le corre ­
pondla en compañía diferentes; y des­
pllé de una brillante e,'cur. i6n por el
•'orte y Centro de la América que fué
e pallola, regresó á la Península y recorri6 los principales teatro , demo~trando siempre
que yalc mucho, lo mismo en el género serio que en el c6mico.



Lo que le hayan ,Lío repre,entar Las Campanas de CarriúlI, Don LlIcas del Cigarral
y El Dúo de la Africana. habrán podido apreciar la ext n ión y f1exibili la.d (le u ta­
lento, y C"uramente habrán celebrado á coro..... al antiguo cori ta.

T. T.

11
rr , r

1~ e o.

Hace años que el género lírico no con­
taba con un baritono de tanto mtlrito. 'u
triunfo en el teatro-circo de Parish ha
sido grande; pero en su corta carrera ar­
tística los ha obtenido anteriormente gran­
dísimos y merecidos.

Procede del Conservatorio de Barcelona,
y el afio 1 !l5 debutó en el teatro del Liceo
con la l'radala en unión de la Darclée.
Cantó lUl'go JImlo}l, y ha e trenado, entre
otro. spartitos, Henr!J Glul/ord, Mn one e
Dalila, Serón y La Boh~me.Ha recorrido
los primeros teatro de Italia y Au. tria.
En la Sociedad catalana. de conciertos del
ma.e tro _'icolau ha dado á conocer fra""­
m nto de la mej res obras del inmortal
"'agner, y ,u última campaña en Barcc­
Ion, tomando parte en Lackmé, Aida y
GiocoJUla, ha sido notabilf. ima.

i como cantante t"' de 10 mejor que
hoy existe en el género, como actor. e
halla á la mi ma altnra. Tanto en Marlu del Cal' en como en Curro Varga lo ha
dcmo :trado cumplidamente.

E uno de los prestig-ios arll,ticos más fundadamente con olidado" Dicenlo sus cam,
pallas en los Jardines del Buen Retiro, en el Príncipe Alfan o y en 10 teatros de la
Zarzuela. y ParÍ. h.
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En Jovellan s 'trenó La Dolo,.e d l
insigne Bretón. imonetti:e reveló en
e ta ópera verdadero artista, y de la mente
de todo ,.u admiradore no se ha borrado,
ni el triunfo en ella con eguido, ni la in­
men ovación que el público madrilefio
tribu16 al arti ta.

En Pari, h recientemente han re,erde­
ci,lo "U laureles, interpretando á la per­
fección el protagoni ta del drama lírico
Curro rarga .

y de igual manera que en la capital de
Espaiia e le aplaude hoy, mallana. cuando
recorra los teatro de provincias para dar
á conocer la última creación del inagotnble
genio musical de Chapf, será Simonetti
ovacionado por su meritísima lahor, cada
día más perfeccionada por el e tudio.

L.

l.

u padre. capitán !le la Marina mercan­
t , le dedicó á la carrera de Comercio, y
elfruto de sus e tudios fué llegar á perito
mercantil. La carrera no era mala, pe­
ro..... -este pe¡'o decidió de la uerte del
perito-pero su vocación artlstica era po­
dero isima, y después de haber recibido
lecciones de canto y mlfeo del maestro
Fon : de haber trabajado con otros aficio­
nados COlIJO él en teatros y fociedades par­
ticulares; de habl'r repre entado «como
gracia:» en funciones pública dadas por
una compaiiía de zarzuela que actuó en
Alicante, dirigida por ~'icolás Rodriguez,
en cuya empresa tenfa parte..... , Soler huyó
del hogar paterno y se contrató en Cartn­
gena como corista distinguido, para hacer
repertorio)). Pocos meses después, en Oc­
tubre de 1873, debutó en Valencia como
primer bajo, yal aiio siguiente vino á Ma-
drid en igoal categoria, y encargado de la dirección escénica. ~·o hay bajo que haya
subido más en tan poco tiempo.
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Desde aquella ép .ca, siempre al frente de las más notable compañía, ha hecho bri_
Ilantí imas é inolvidable~ campaiias en )1adrid y en los prin('ip!le. teatro lIe E 'palía:r
Portugal; ha pue to en escena ca i toda la obras de aquel génelo e trenadaM desde 1
citada fecha con satí facción verdadera de lo - autores agradecidoM y aplalL';os y alaban­
za del público y de la pren.a, y ha logrado, como arti ta, triunflls muy grnndas y muy
p.gitiUlo~, de que ba sido buena mue. tra el último alca:lZado, repre entan lo magi -tral­
lIIente el «Padre Antón», impático per onaje de la zarzuela d" lJicenta, Pa u y Chapi}
Curro Yargas. Soler, aunque dentro del «género grande e donde vive «en grande»,
ha hecho también el «g nero chicoD, representando y dirioienJo mucha-obras en un
acto con el mi -mo acierto y con igual aplau o. Uno de sus mejores triunfo' lo ha obte­
nido haciendo el LucioD de LUB Era ·irta.

Coruo «particulau, es amauilf imo, bondadoso, servicial y ocurrente: como director,
erigido, inexorable, á veces despiadado. Como no ha sido nunca tenor ni baritono,
que on lo que siempre se casan en escena, acost=brado á sus papele de unjo, como
director «no se casa con nadie». Es natural de Alicante, donde nació en 1851, y segura­
mente le gustarán mucho sus paisanas: pero, en cuanto se reliere á lo ensayos, y á las
funciones, y al orden en las compañías que dirige, su mayor enemigo será siempre el
(1ue «le vaya con alicantinas».

~ópez,

Hace año que e te mae tro tiene Sil re­
putación muy bien entada.

Como director de orque ta, diariamente
le ov ciona el público que asiste á Pari~h

aparte de la confianza que merece a todos
lo - autore que le confian su. partitur _,
y como compositor no e menos merecedor
de lauros y aplau o .

De una instrucción musical va tisima,
abe emplearla con gran acierto en la

enseñanza, y muchos arti tas que hoy bri­
Han en el género Iirico lo deben á los
consejo y lecciones de ta n excelente
maestro.

http://verdadera.de
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l'n 1 ab el.

Es lo -que se llama una artista completa, pues po~ee cuanta' condiciones on nece~a.

rias para brillar como un a. tro de luz propia en el dificil género que cultiva: precio a
voz, inteligencia muy clara, dicción exquisita, profundo sentimiento artístico..,.. Y lí

e tas dotes une, para encánto de los ojos
que la miran, las excelencias de una ga­
llarda per 'ona, la graciosa belleza de su
expresivo rostro y la acabada g<lntileza de
su hermosa figura.

En todo el llamado «género chico , tan
,-ario en SllS a pectos y en sus tendencia
no hay quien ll.,entaj á 1 abel Bru. En
cier obra recientes. que han mare do
una "eriadera regen ración del género,
aún no e la conoce rival que la venza.

Tiene hoy veintidó años, y trabaja en
el teatro de de que tenia trece. Alcanzó la
cuerte de que u roae tro par&. el canto y
la declamación fuera su padre, el notable
bantono D. Fran ',co Dnl. Poca' en añan­
za e habrán dado por un profesor con
tan!) amor, ni habrán 'do p r una di cl­
pula tan bien apro,'echadas.

Debutó I. abel con el cdtoberto'D de La
Tempe tad,.r sigui6 durante algún tiempo
dedicada á la «zarzuela grande», interpre­

tando, iempre con éxito, obra. tan aplaudidas como La Bruja, Las dos Princesa, El
Barberillo ele Larnl'iéB, La jlar.<ellesa, Catalilla y El Juramento, escogiendo con mar·
cada preferencia los papele. de tiple c6mica y n.tlelanto.ndo en su carrera con pa 'mo
rapidez.

En Ja In, en Ciud;ld Heal y en Murcia, alIado de la famo. a tiple Ana Ferrer, fueron
su· primeros triunfos de lo' t[ue halagan siempre al ,'erdadero artista, tan espontáneo'
como sincero .

Fi"'uró por prill1era vez dentro del «g:nero chicoD en una compañia dirigida por el
primer actor ",er.ando Cerbón, con la cual recorrió impl1rtantes teatros de Granada,
Córdoba, Jaén y (-beda.

Poco despuc< hizo llDrl bre.e aparición en ::IIadrid, en el teatro IIlartlD. Debutó en



- 407-

Lo lnútik" y e tren6 un ({papelito» en J[adrid pait, la primera obra de Yalverde
(hijo).

llápidamente fué marchando hacia la época má~ brillante de u carrera artística, en
la que hoy se encuentra. Actuó en Barcelona (Tívoli y Eldorado), en ádiz (Principal),
en Alicante (Circo), en Córdoba, Cartagena, Se\-illa, Murcia, etc., etc., y coando volvió
á Madrid, volvió para imponerse definitivamente al público de la corte como una de 80S

artistas mil1adsa, predilectas, indi pensables.
En Eslava. y bajo lo uspicio del ilustre mal' tro Chapi, estrenó papeles importan­

tísimos en El Tambor de Granadero, El eilcr Corregidor y .El Cort,jo de lo. Irenf!. Con
esta obra debutó en Apolo el [) de Abril de 1890, y de de a<!ueIla noche ocupó puesto
preeminente en la notabill ima compaliía de tan popular y afortunado teatro. AIIf ba
trabajado mucho y ha con eguid grandes victorias. u \'alentinu de La, .3fujereB, su
<IPalro» de La, Brada" y su dfari-Pepall de La RerJolto,a, han ido tres admirables
creaciones. ,-,os últimos éxitos en Pepe Gallard(J, La Gliamla y La FíeBta de San
.Intán e tán muy recientes aún, y no han sido menos legitimos que aqu 1I0s.

Tiene un pasado envidiable, un presente hrillantísimo y un hermoso porvenir.
Todo ti!e lo merece. L.

Clotilde.
E una belleza levantina, y es, demás, lo que se llama una real m -a, por la propar­

don a¡mónica de u buena e tatura con las expansiones esferoidales del cuerpo. En el
hermoso óvalo de 8U ro tro aparecen marcadas 'con valen tIa I facciones correctas y
~xpr ivas. De muchacha tenía e ligera
palidez que tanto abunda en la comarc de
I arroz l pantano os: ah ra luce her­
moso colores.....

Como arti a, sus facultade~ tienden más
. producir impre ione plá tiesa que inte·
lectuale-.

E t en escena de ligada del per onaje
qu representa, prefiriendo r Clotilde Pe­
ral con disfraz d bebé, d aguadora, de
bailarina ó de torero, por citar algunos. 'u
m¡mica re ulta un coquet inee nte en la
e presión de toda ela e de seDfi!aciones: ilu,
mina continuamente BUS ojo un alegr d ­
tello, y baila en BU in co labio perenne
sonrisa, que aumenta y di miuuye sin d
jar jama de borrarse.

Cuando entorna aquellos ojos negros y
rasgado ) <.-onlrae la boca en gesto mi­
moso, es el momento en que r ulta má
uge tiva la picaresca gracia de su sem­

blante.
Habla en escena con-. bastante naturalidad ,"y el timbre de 8U voz tiene inflexiones

musical que impresionan agradablemente el_oido.
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)lEl público me quiere, me aplaude, me mima, y mi' aduladores me dicen que son
merecidos, cariño, aplau os y mimo. Pero yo no lo creo, no señor, no lo creo.

»~Ie gusta mucho el género cómico; detcsto el baHe, y me muero por la música senti.
mental.»,-oy á los en ayos arrastrada por las cÍ/'culutanciaa j pero como quien ,a á que lc
aquen una muela.

»Detesto los papeles de hombre, por ¡ue me siento mny mujer para ponerme los pan·
talone~.

])y me I"U tan todo los público , pucs todo me han celebrado r aplaudido más dc
lo que yo merecía.

j 'f! Ya concluí. ¡Gracias á Dios!
l> y si he dicho alguna tontE'ría, V. será el responsable por preguntón y por indis­

creto.
lIJOAQUL-A PINO.»

\ i daJ,

Á lo ocho años de edad se pre entó en el teatro dd Liceo de Barcelona, su ciudad
natal, en el drama El CO/'UZÓIl ele UII Bandido. Desde aquella época no ha cesado de tra­
bajar, habiendo hecho muchos papeles en
el dialecto nativo.

Yino á Madrid el año 7, contratada por
la empre del teatro de ~Iaravill s j de alli
p só á Yariedade , luego á )lartJn, más
tarde á Felipe, y por úl timo á "\'1'010, donrle
ha entado sos reales, y in 'ustituible
l.ara ·1 público y para los autore .

La voz, el ge to, los ademancs, todo en
la Yidal revela su arte extraordinario y
u e tudio del tipo que repre cnta. lin
mu(~, una sonri a ó una exclamación suya,
ha roto muchas veces el hielo de los ¡I(O'

rel108, que han batido palma al talento de
la actriz.

La prueba más palmaria de su valía aro
tística es el tiempo que lleva en Apolo re­
presentando tipos eternamente iguales, ;r,
lejos de CIlnsar al público, hace que . te la
aplauda á diario y la eche de menos en las
obras en que no toma parte.

L Yidal, desde que vino á ~ladrid, no ha tenido otro empresarios que los populares
y afortunados Arregui y Aruej.

L.
23
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Cafl
Ahí le tienen usteJe .
~.o se distingue por la belleza del fisico ni por la pla"ticidad de las hechuras; pero

como. impático 10 e á carta cabal.
E píritu predispue. to siempre á la jovialidad y á la expan ión, ha ta cuando habla en

serio adluieren las palabra. en su labios un acento espeeialisimo f¡Ue hace sonreir, cuan­
do menos, á los qne le oyen.

u e ·terioridad e ésta .
• lirado por dentro, ya es otra cosa. IIay alli una conciencia honrada, UD corazón lleno

de inagotable sentimientos de amor para
su esposa. pura sus hijos y para su madre,
de la cual no se ha separado nunca.....

Ese es el hombre.
Analicemcs ahora al artista.
~ació en Madrid en Diciembre de 1 56

Estudió en el Instituto del Noviciado hasta
que obtuvo el grado de bachiller, con bue­
nas nota . Pero sus padres, por EU mode ta
posición, no pudieron co tearle más ef'tu­
dios académicos y le dedicaron al oficio de
maqueador.

De~!!raciado fué de eras
y esca~a fué su fortuna,
Pue lIam nJose Carrera,
~'o puclo -e"uir nin"una.

'iendo todavia niño ingre..ó en la 0­

ciedad «CervantesD, que celebraba repre­
sentaciones en el teatro de TllIía; pero
como us padre ,que se oponlan á sus afio
ciones, le impedían pagar la cuota de do

reales que exigía el reglamento, empeñaba á veces el reloj para pagarlos. Este datO' in­
dica que para _eguir la carrera e pinosa del teatro se necesitan tcner dos cosas: ifuerza
de voluntad..... y reloj!

Emilio consiguió, por último, como pocos, debutar con un apropósito escrito expre·
samente para él por un distisguido autor. Imitaba en l·1 á varios actores de quienes era
admirador, y obtuvo ovaciones entusiásticas. Después pasó al teatro de la A.lhambra en
clase de segundo gracioso con Julián Romea, Matilde Diez y otros maletas por el estilo.

Ya era actor, y desde entonces trabajó en varios teatros de ~Iadrid, siempre con mu­
cho é.-ito, pero con poca nómina.

¿Creen ustedes que :ra no volvió á sufrir más decepciones en su carrera? ¡Quiá! ... '0
conocen ustedes entonces lo que pasa de telón adentro. Las intrigas de bastidores se ce·
baron en él; no .olvió á hacer papel alguno en toda la temporada; le rebajaron la mitad
del sueldo, que era de ocho pe etas, y no le fusilaron por interce ión de San Ginés, que
es el santo patrono de los actores.

Entró de meritorio-jotra vez meritorio! -con Emilio )Iarioj éste prometió llevarle
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en su compañía á Barcelona; pero una mano oculta-la de la reacción probablemente­
desbarató aquello' buenos propó itos. Desesperado entonce , juró no volver á pisar un
teatro en los días de u vida, y con el poco dinero que había ahorrado se asoció á un
amigo y estableció con él un almac'n de camas. Y ¡pásmen.e ustedes! ¡.( lo dos añal
había hecho una fortuna!

Después.e de'barató el alma,,;n de camas por di.gu tos entre los do . ocios, y puso
una zapatería, con la cual se arruinó. ¡Qué contraste!

• e pa o el hombre las bo¡ag
Vendiendo catre barato:,
iY con la zapatería

e quedó luego descalzo!

Por todo lo cual faltó á u juramento y metió otra vez en el teatro la cabeza. Era el
invierno del 86, y desde entonces, aunque con poco sueldo y haciendo racionistas en­
tre las burlas de sus compafiero , íué progresando notablemente y significándose en Es­
lava con los estrenos de Lo., Inútiles, Los Trasnochadores y otras obras muy' aplaudidas.

Ilurante la temporada del 88 se hizo ya muy popular, e"trenando El Gorro Frigio,
PUI/orama Nacional y El Cabo Baqueta. Un afio después, en Apolo, afirmó su reputa­
ción de actor genialísimo en La, doce y mulia y sereno.

Carrera' e un actor de mucho más talento que el que le suponen los que le critican,
calificándole de exagerado. La prueba de su talento está en que tSIl exageración la em­
plea cuando debe emplearla: en 106 tipos que entran en el género de la caricatura. En
las obras en que tiene que representar un tipo, cómico si, pero b:en delineado, Carreras
se contiene en los límites de la naturalidad y es un arti tao

Pero lo que nadie puede negar es que en todos los casos tiene la gracia por arrobas, y
no abre lo labios in hacer prorrumpir al público en e trepito as carcajadas.

arrera' tiene una cualidad inapreciable. La de ser muy modesto. Y otra no menos
digna de avlau o. La de no Eer cómico más que en la e cena.

Para re 'umir: Emilio
Es, in dI puta, un actor
In 'cnio o, de talcnto,
De ~racia y de inspiración.

Domina el :l:énero cómico
Con arte muy 'uperior,
y á lo' públicos se lie a
De calle, que cs la cucstión.

Los l!'arl,anzog misterio os
-Como él siempre los Ilamó­
Gana muy honradamente,
Aunque con mucho sudor.

•'ada dioo del cantante,
Porque po ec una YOZ

Carreras, que allá nos yamos
En gorj eos él Y yo.

Este Pepe no es otro que el notable y malogrado autor dramático José Estremera.
La semblanza del genial actor fué casi lo último que trazó su pluma.
Á seguir viviendo, ¡eon qué satisfacción tan grande no vería el cariñoso y buen ami­

go, que Carreras, después de tantos trabajos y udores, ha lJega:io en su género á srr el
actor fal'orito del público matritense!
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1)uval, ~1l1ilio.

intió vocación por el teatro poco
de~pués de soltar'e á andar, porque
antes de entrar como galán joven, á Jos
trece año, en una compañia dramática,
había figurado ya en una infantil que
formó ydiriO'ió en Valencia D. Eduardo
Cardona.

Oponiéndose á los deseos de sus pa­
rientes, que intentaban hacerle cura, se
fugó una noche del colegio en que no
estudiaba, y enfermo, sin recurso y á
pie, fué desde Chelva á Yalencia, deci­
dido á trabajar en el teatro, fuera como
fuera.

Protegido por D. Rafael María Liern,
logró entrar en una compañia lírica, y
desde entonce no ha dejado de estar
contratado ni una ola temporada.

lluval ha hecho todo el moderno re­
pertorio. y ha actuado en casi todo los teatrOs de E~paña.

En esta temporada fuá contratado por la empresa de Apolo, y lo mismo cn lo papeles
estrenados por él que sustituyendo en los suyos á Emilio le ejo, ha probado sus nota·
bIes condiciones artísticas, y ha obtenido muchos y merecido aplau. o'. P. C.

e JO, ~lIlilio.

E' hijo de Pepe )Iesejo, y, como á,te,
fué cajista de imprenta antes de dedicarse
á )a escena; pero ante~ de hacer papeles
como actor Jos copió como e cribiente, y
antes de dar excelentes entradas II lns em­
presas dió oportunas salidas á los nctores,
ejerciendo las modestas funciones de se­
gundo apunte. Después, dirigido por su
padre, que había tenido ocasión de apre­
ciar sus notabi!fsimas condiciones para el
arte teatral, empezó II hacer algunos pa­
peles de escasa importancia, á fin de que
la práctica le fuera formando para traba­
jos de más fuste y de mayor cuidado. Así,
(;on honrosa modestia, Emilio llegó á. con­
qui. tal' el pue~to que hoy ocupa en el tea­
tro, siendo uno de Jos actores cómico más
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celebrados y aplaudidos por el público y más mimado y atendido por las empre. as.
Emilio ?>fesejo tiene muchísiDla gracia natural y muchisimo talento artístico. Con la

una y con el otro vence todo género de dificultades, y logra siempre el aplauso de lo
eRpectadores. Desde que estrenó el inolvidable ClJuli,ínl de La Verbena de la Paloma, ha
caído sobre él una nube de papeles Clsentimentales», y en todos ha salido airoso y
triunfante. Acostumbrado á hacer reir á carcajadas representando tipos cómicos, á que
daba extraordinaria vida y relieve, ahora apenas hay obra en que no tenga que ponerse
casi serio, hablando como un galáu el drama y cantando como una tórtola viuda. Á
este paso el RaJerosí imo actor cómico cuando le pregunten «¿ cuál es su gracia de us­
ted? JI, no va á saber qué contestar, y de seguro está deReando que le repartan otra vez
papeles verdaderamente cómiccs, porque I e muy agradecido, y le gusta decir, sobre
todo..... , mucllfls gracias.

T. T.

JO, Jo ,
e.

~ació en Madrid el día 19 de Marzo
de 1842. "a á cumplir, por consiguiente,
cincuenta y siete año . Porque Mesejo,
que es un hombre muy cumplido y un ar­
tista muy notAble y muy formal, cumple
magi tralmente en cuant 9 obras toma
parte; cumple todos sus compromisos con
la más exquisita escrupulosidad, y ¡hasta
cumple los años!, cosa que no hacen, ó á
10 menos no confiesan, todos Jos actores,
y especialmente toda las actrices.

De.pués de haber obtenido el grado de
bacbiller empezó á e 'tudiar Derecho; pero
pronto Of8C torció», y fué á dar en el Con­
servatorio , á cuyas clases 8si tió poco
tiempo aunque debió sacar de allí gran
provecho porque la verdad es que ha .a­
bido «conservarse». A los catorce años
figuraba al frente de unasociedadde aficio-
nados, que se llamaba G:La Sociedad de los muchacho », y todavía, cuando se arregla .r
acicala un poco, casi recuerda al «presidente de aquella sociedad ». Afortunadamente
-y Dios le guarde así mucho tiempo-no pasan temporadas por él.

En el teatro de Toledo hizo 6U primera campaña artística, y después ha trl1bajado
como primer actor cómico, y en muchísimas ocasiones como director, en todos los
principales teatro de E paña. Inauguró el de Eslava en Madrid, donde e ·tuvo nueve
ó diez temporadas seguidas, .r despu ·S de haber actuado con creciente éxito y populari­
dad en .-o'l"edades, Lara, Felipe, Príncipe Alfonso, Variedades y JO'l"ellanos, entró
b ce ocho año en la compañía de Apolo, donde sigue.
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.J~s\ )Iesejo, CUJO nombre tiene la ingularidad de poderse leer ó decir por silabas,
lo mIsmo al re,és que al derecho, en su juventud aprendió el oficio de caji. ta, y al de­
jar las «caja]) de las tip0!!Tllfl por las de los e cenarios, y lo ..tipos» de imprenta por
lo de las obra teatrales, recuerda en cuanto hace aquella profesión. En todas las
obra está siempre «en caja); «imprime» sello particular á lo peraonajes que repre­
senta, y todos lo «tipOS) que le «reparten]) lo autore le vienen como la letras que
manejaba en otros tiempo, «de molde). '

T. T.

~ tel1é~,

all Jll~l:q ,

~li eo.

Es otro de los actores que trabaja con
éxito en el afortunado teatro de Arregui y
Aruej. La falta de fortuna es la que yo
tengo. Ajustado el pliego, me encuentro
con su retroto, pero in e~pacio para bio­
grafiarle. iYoto á..... !

R

Nació en Valencia el afio de 1851, y á los siete años empezó á estudiar el solfeo,
~iendo seiss en la catedral de aquella población. Desde edad tan tierna tuvo que ganar
el sustento y que atender á todos los gastos de su educación y carrera, aplicándose sin
descanso al trabajo por un supremo esfuerzo de su energía precoz y de su voluntad po­
derosa. Gracias á ella y á su claro talento. el maestro Estellés ha logrado ocupar un
puesto muy distinguido como director de orquesta y como maestro compositor, después
de ruda batalla, en que su constancia y su mérito triunfan de contrariedades y obs­
táculos grandísimos. POTllue el maestro E tellés, que luchaba 1010 en cuanto no con­
taba con auxilio ni protección, no luchaba olo en cuanto teuia sobre si numerosisima
familia. Baste decir, en su elogio, que i como maestro compositor ha sido fecundo,
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como padre de familia lo ha ~ido mucho más. Al pie de una caric<'\tura suya, publicada
en J!adrid Cómico b ce do aiic.s, ¡nesio Delgado e cribió estos versos:

«Cien obm< y abundante de cendencia
Fama m dan de lí. to y de fecundo.....
Que con mi acti,idad é inteligencia
•~o hay hombre chiquitín en este mUUllo./)

E tellé ha tenido ya ceintitré8 bijos, y todavía está en edad de poder ver aumentada
"U prole: pero..... ¡Dio. e la bendiga y no Ee la aumente!

La primer obra en que se dió á conocer en ~farlrid habh sirlo e trenada en Sevilla,
donde estuvo algunos afio como director
de orque tao E taba e crita en colaboración
con Julianito Romea, yae titula ¡Ole, Se-
t'illa.' Aca~o por esto me fué desde luego
extraordinariamente simpático. El último
éxito lo ha obtenido componiendo, con mu­
cha h'Tacia y habilidad, la lindísima parti­
tura de la parodia Churro Braga • estre­
nada recientemente en Apolo, donde ocupa
el sillón de director, con entera satisfac­
ción de los más afamados mae tros, que
al confiarle la dirección de su obra Eaben
que en buena mano está la batuta.

E tellés vive hoy feliz y tranquilo, ha­
lagado y satisfecho.•·i ha crecido en es­
tatura, ni «Be ha crecido:» con los triunfos,
pues vive muy Lien, y aunque igue iendo
chico, n'eulta verdaderamente un chico.....
m grande.

ZHRZU€LH

Fetllállde~ Caballeta, ~fal1ue1.

Cuando el cartel de algún teatro anuncia el e treno de una zarzuela con música del
maestro Caballero, los aficionados al espectáculo acuden presurosos á Contaduría para
e tar seguros de no quedarse sin localidades, aunque tengan que pagarlas anticipada-
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mente y con aumento. Cuando el e tre~o va á comenzar, y el m e tro C..ballero, col()('<..l
su humanidad» y «se sienta con calzador», según la frase de Tnza, en el sill6n del di­
rector de orquesta, empuñando la batuta para dirigir u obra, los espectadore aplau­
den con verdadero entasia mo, anticipando también al maestro parte de la ovaci6n del

triunfo. í casi nunca-yo creo que puede
decirse .:nuncu- e ha arrepentido el pú­
blico de aquello «anticipo 1I, por haber
salido defraudado, en cuanto al maestro se
refiere. o hay obra suya en que no haya.
cuando menos, un número de eso que lle­
van su sello, y que por si 010 vale todo el
dinero y todo los aplau os anticipado~,

por muchos que hayan sido.
Todada-y este adverbio es un poe­

m \, - todavía el maestro Caballero hace
In úsica fresca, deliciosa, original, que se
oye con encanto, se aplaude con justicia ~.

se recuerda con placer..... y con facilidad.
Porque el maestro Caballero hace música
buena J que se pega al oído, no música de
esa, que será buena, pero que erpegall en
los oidos. Todat'ia el in igne mal.' tro logr 1

triunfo tan inmen. os y merecido' como
los de El dlÍo de la Africana, La l"itje-
cita y Gigante.' y cabe::lldo ,. cuando ~u

in piraci6n pareda que debía estar agostada, de. pués de haber pa~ado de los sesenta
años, de pués de una labor con tante de casi medio siglo, produciendo centenares de
obras, y muchas de ellas en tres actos, amén de innumerable compo icione.. suelta,
después de haber sufrido penalidade y dolencias, algunas tan cruele como la que hace
algunos aiíos le ha privado de la vista. Por fortuna, la suerte, al quitar de . u' ojos la
luz, ha querido ofrecerle una compensaci6n, con ervando cada vez má brillante y pode­
rosa la claridad de su inteligencia.

El mae tro Caballero naci6 en Murcia, en la calle de los Gato (que hoy, convertida
en plaza, lleva el nombre del compositor ilu tre), el 14 de Marzo de 1 35. Estudió mú·
sica con los famosos maestro. D. Hilarión Eslava y D.•Tariano riano Fuerte. , y con
particular afici6n se dedicó á tocar el violln, que siempre ha sido su in trumento favorito.
La primer obra teatral á que puso mú!'ica, inaugurando la serie glorio!'>8 de sus éxitos,
se titula Tres madre.~ para tina liíJa, y deRde entonces hasta hoy e tanto y tanto lo
que ha eSl:rit~, .r tanto y tanto ]0 CJ. ue se le he. aplaudido, que yo no sé c6mo él tiene
ya manos para escribir ni el público para aplaudirle. i hubiera que consignar los titnlos
de todas su obras, habría que hacer otro libro. La mayor parte figura en el repertorio
que más «se hace) y están en la memoria de todos..... El maestro Caballero ha hecho
dos viajes á América: el primero, á la Habana i el segundo I á Buenos Aires.-Es extre­
madamente sencillo, afectuoso J campechano y ocurrente en su trato particular,)', egún
cuentan los que le han visto comer, tiene un eRtómago insaciable y privilegiado. Come
vorazmente y nunca se le ha indigestado nada. Ni aun algunos libros á los que ha tenido
la «debilidadll de poner música.

T. T.
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~uéteéia.

.-0 hay para qué repetir aquí lo que tantas veces se ha dicho: Lucreci canta con to­
da las de la ley, y hubiera podido alcanzar segurame~te un pue 'to má - elevado dentro
del arte si en ,ez de reducir sus excep-
cionales facultade' á las zarzuela en un
acto, hubiéra e dedicado de lleno al vel
rfl1lto.

Pero la simpática riojana e' moje ta
como poca ,y no sueña con otros laurele
'Iue aquello con que el público paga á las
qu llamamos tiplp,< li.'lera8: de no haber
..ido así, tal vez VI 'recia AraDa 'ería á
e tas fecha lo que otras compatriotas
nue 'tras, cuyos nombres figuran en lo,'
cuarteto8 de ópera.

Su carácter franco y cariñoso le ha con­
f1ui 'tado las simpatías de todo el mundo,
y puede decir e de ella lo que quizás no
pueda decirse de todo los que se dedican
al arte: no tiene enemigos.

Lucrecía, de,pué de hacer ~uyo al pú­
blico por los méritos f1ue como tiple tiene,
e conqui ta el aprecio de autores, compa­

üeros y coristas inclusi ve. Entre é -ta hay
mucha que la consideran como, u protectora decidiJa, yen más de una oca ión tU\'O
ra go. tan meritorios, que no citamo por no herir la mo-Ie 'tia de la nota]'l~ artí tao

E. A.

Q011~ález,

Es una de las características de más
sa'ero que hay en el género chico.

En Eslava, en la Z Irzllela. en Eldorado
y en cuantos teatros ele ~fadríd y prodn.
cías ha actml'lo, ha (leja o muy buenos
recuerdos.

llace como pocas Lo~ dinpro,~ del RacriR­
tán, El Gaitero, El/lndrino del Xene y
El baile de Luis Al1)1/80•

...-ieves GonzáJez canta un poquito (rora
((d, en la «cla~e:&) y e (caracteriza» como
los «mísmos dio es).
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COIlé péióIl.

..... Una figurilla de lJi, cuit que impre. iona por u delicadeza.
u carilla e' ~impática, como dice ella misma ante el e pejo en El selior Joaquin; de

color trigueño claro y faccione menuda. Labios fino., de ligero tinte cannino~o, dibu-
jan una boca pequefia; IIl~ ojos. i)n garzo~,

de mirada poco in~i~tente; las ceja dos
pincelada sua,e en arco perfecto; la
orejas chiquitina, in ninguna joya de
ordinario en el aterciopelado pulpejo; y la
barbilla algo puntiaguda, con ligerísima
sotabarba, que forma una convexidad de­
liciosa hasta el arranque uperior de la
garganta..... Esta cabecita adorable sos­
tiene un casco de abundantes cabellos que
pa. an de castaño ob curo.

Concha se ha criado en el teatro, y de de
muy niña las contratas de ~us hermana la
hicieron viajar por España, elp"eblo grande
de lo hijos de arti·ta y de los hijo de
empleado ; pero u hoja de servicios tea­
trale apena tiene cinco año.' de fecha.

•.\. mediado de Octubre de 1 94 empezó
á actuar en el teatro de Pari h una compa­
ñia cómico-lírica dirigida por Ro e11 y
Ruiz de Arana. Concha ura, que figu-
raba en la Ji. ta de actrice , se pre entó por

primera vez en escena el 19 de • 'oviembre, con más preten.ione de cantante que de
actriz, pues sólo asi me explico que eligie e La Dit'a para inaugurar su carrera.

.'0 obstante, salió tan airo. a de u empeño que uno de . us actuale . empresarios, el
mae tro Caballero, la felicitó con esta frase un poco aduladoras:

- Tiene usted un brillante porvenir en la zarzuela. Esa romanza la canta u. ted ma­
ravillosamente.

Desde el teatro de Parish pasó la egura al Rojas, de Toledo, contratada por Monti­
jano. La Diva era todo su repertmio, y en aquella temporada sólo pudo agregarle El
alcalde interino, resultando en esta obra una reducci6njntogrú.lica de su hermana Paca,
á quien sustituta, con lo que ya demostró entonces su talento de asimilación, la princi­
pal de su dotes artísticas.....

Dos afios de campaña en provincia bastaron para formar á la actriz•
•.\. principios de la temporada de 1896·97 debutó en la Zarzuela con El .1farquuito.

Concha hizo el protagonista.
De su trabajo durante aquel año y el iguiente no necesito hablar. Ha repre catado

muchas obras del repertorio antiguo y moderno, y ha estrenado El PadriJlII del Nene,
La nfjecita (el papel de Luisa), La t'eleta del pueblo, EI.lngel caidn, La Guardia
amarilla, El Seminarista El .eñor Joaquin, El plU'lltf del diablo, ¡Aun ha!! patria,
Ver mundo!, Los Domadores (drama), De cal!! canto, y no é si alwma otra.
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Concha. gura está claRiticada, en el convencionaJi. mo teatral, como primera tiple
cómica. Bueno, pora la~ ne.:esidade del género chico tiene facultade 'j pero ella es, ante
todo, una actriz notable.

u talen~, formado por la herencia y el medio ambiente tiene gran potencia de aoi­
milación.

¿'o carece de clarividencia intuitiva, y e ta facultad y la de a imilación, ayudadas
por el e.tudio, le basean para ser una excelente actriz, lIsceptible tle progreso con­
tinuo•....

Por lo demás, la señorita agura repre. enta con naturalidad, sabe dar calor á la fr e
y finge muy bien la impre '¡one de alegría ó de pena.

•-o dehe quejar e de la uerte. En cinco años ha llegado adonde llegan muy poca~.

Dicen que pieru divorciar e del arte para realizar el de~tino impuesto ti ~u sexo en
la vida obscura del hogar.

¡Cómo. e acordará en él CondlÍta de la música divina de lo.' aplau o'!
A. 'GVLO EL )1ALO.

egufa,

E una de las tiples modernas que más pronto han empezado su vida artística
Dió sus eprimeros paso .. en una com-

pañia infantil que e formó en Valencia
hace ya algunos año , y en la !Jue hubo
unas cuantas criaturas que de pués han
dado mucho que hacer en el teatro.

Desde entonce8, la '" gura no ha dejado
de e tar contratada ni una sola temporada,
y en cuanto teatr08 de ~Iadrid y provin­
cias ha actuado, ha demostrado 8U nota­
ble condiciones art! tiCaB, Y ha oldo, con
justicia, muchísimo aplau o .

En Madrid ha estado en el Tívoli, Pa­
rish, •~ovedades y la Zarzuela (donde lleva
«hechas)) dos temporadas).

En El leñar Joaquin estrenó un papel
(la Vicenta), del que hizo una diligrana .

¡Ah! Y hace el Cháteau MargQ,ux.....
¡que es cosa de ver!

P. c.
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IltoIlio.

Es uno de lo actores que han hecho más
pronto su carrera.

En la zarznela De vuelta del nt'ero se
re,eló como actor cómico «tocando el
violón». Después, en el banderillero de
El padrino del Nene, en el hortera de El
seiíor Joaquín y en una infinidad de pape­
les, ha seguido por la «buena senda» em­
prendida.

Charito es de los que llegan á mucho.
j Eso es evidente!

Era todavía muy joven cu:mdo Pepe
tuvo '¡'te cantar aquello de

IIAdió,. ~fáJ3ga la bella.
Tierra donde yo nac!..... (1)))

IIijo de UDa aplaudida tiple y de un
popular empresario de teatros, y nieto dtl
famo o actor cómico redro Cubas, el mu­
chacho tenía la afición tí la tablas en la
masa de la sangre.

Empezó á e tudiar la can ra de :Uedi­
cina, ptlro su vocación irresistible le obligó
á abandonarla para dedicarse desde luego
al teatro.

Fllé primero segundo apunte, después
corista, y estudiando y trabajando, renun­
ciando fa,ores y recomendaciones, ganó
por sus propios puños el pue to que hoy
ocupa en la escena.

Jo

(1) El _:1 <le '13rzo tI J (¡.;.





- 4:22-

puesto en escena en J ovellano ,y alli, al recordar los éxitos que en el mismo e cenario
tuvo su padre, no ha faltado quien diga: «Los orejones en aguardiente e tán muybue­
no i pero estos Orejonts en zarzuela están muchi imo mejores•.

T. T.

OUl a, JuliáIl·

Hombre de claro talento, instruido, culto y con facultades poco comunes, J"lianito,
como le llaman su intimos, es el actor modcrno por excelencia. Su fisonomía expresiva,
su distinción natural, su gracia espontánea, le han colocado entre los actores predilec­
tos del público matritense.

Compone música, escribe comedias, toca el piano, canta-si DO con grandes faculta-
des, con gusto y afinaciún;-habla francés,
italiano, portugués, y le son familiares casi
todos los dialectos españoles. Es lo que se
llama un estuche.

Tiene pa mosa facilidad para aprender
cuanto se propone. En cierta ocasión, ac­
tuando en el teatro de la Comedia, iba á
repre entar un músico que tenía que salir
á e cena tocando el violiu. En el teatro,
cuando llegan e to CSEO, un músico de
la orquesta toca entre b8! tidore el in tru­
mento, que el actor simula tocar ante el
público. Á. Romea no le rt ult"ba este con­
vencionali mo, y de de la fecha en que
empezaron los en83}O' de la obra hasta la
noche del estreno, aprendió á. tocar el vio­
lln, sin má profe or que su buena volun­
tad y sus felices di po. iciones para todo.

Como compositor, se ha hecho popular
con las partituras de }\¡',ia Pu.nclt 1, El
tambor mayor, Rondó final, ¡Olé, Sevi­
lla!, etc. Como autor, se ha colocado en

primera línea con El padrino di l Nene y El sellar Joaquín. Él, sin embargo, no d:~ im­
portancia á. sus trabajos literarios, y dice modestamente que es un mero aficionado.

La crónica de bastidores recuerda con bastante frecuencia UIJ incidente gracioslsimo
ocurrido en el teatro de Lara al estrenarse una de las primeras obras de J ulianito.

Al terminar el estreno, el público se dividió: una parte queda tlue se dijese el nom­
bre del autor y otra parte se oponía á. ello. El telón habla e levantado, y lo' actores
permanecían en escena sin saber qu', hacer.

En esta situación, y aprovechando un momento de silencio, J ulián, con cara compun­
gi.!a y ademán contristado, se adelantó hacia la batería y dijo:

-Seiíores, el autor soy yo; pero..... jno lo haré más!
E~ta ingeniosa sa1ida le valió una salva de aplauso y algunas llamadas :i escena.
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"N(a11 uel.

•

Nació en Zaragoza el afio 1 ti ,yen
.\Iadrid empezó u estudio en el on-
ervatorio de ~ú, ica y Ileclamación,

teniendo como muestro, en la clase de
composición, al ilustre autor de Ma·
rina.

En los concur o públicos ganó los
primeros premios de. Ifeo, Piano, Ar­
monia y Composición. En 18!l2 empezó
á estrenar o/Iras, como mejor puede
empezarse: con Salú y sutl'le. Ilesde
entonces lleva escritas cerca de cuaren­
ta, muchas de las cuales han llegado á
la centésima repre~entaci6n.

:\[anolo e' el prototipo de la mo­
destia, y como Estel¡¿.s, á pesar de
sus triunfos, no se (lha crecido» nunca.

Además de autor aplaudido e' un
buen director de orque ta y un exce­
lente mae otro de canto, que ha e:enseuado) á muchas tiple, celebrada" y aplaudida por
el público madriJefio.

ChaloD<; logra todcs sus triunfo sin tener que obstinar e y in las terqueria propias
de us paisano ; porque con él no «rezan) estos do ver de una aplaudid! ima zar-
zuela moderna:

el "omo los aragone.
Gigantes y cabt':uáo .»

P. C.

tllálld ~ de la
1 u l)t falluel.

Manolito CabaJlero, como le llaman todos,
es nn modelo de actividad en el teatro.

Abandonó la carrera por ayudar á su padre
en la empresa del teatro de la Zarzuela, y alli
está hace cuatro temporadas «disponiéndolo
todo).

A. él van todas las quejas, á él van todas
las latas, á él van todas las cuentas en de­
manda del ¡'¡slo bueno.

Manolito ha escrito también algunas obras
cómicas que han gustado mucho.
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~oteto.

¿Una biografía de Loreto? ¿Para qué? Lo que hay que decir de esta artista, con ser
mucho, se dice en pocas palabras, so pena de repetirse el que la escrib.i á cada momento.

Desde que nació á la vida del arte, el éxito se unió á ella, y con ella ya siempre y la
sigue por donde quiera..... ¿Habrá nadie
que pueda citar un caso en que Loreto no
haya logrado hacer del público su favorito
entusiasta? Seguramente no.

Al contrario de otras artistas, no tu '1'0

en la vida teatral comienzos modestos. Gn
día salió al público por necesidades de la
existencia. Salió acaso dudando si le sal­
dría bien aquel intento honrado de vivir.
Para eso cualquier obra servía, bastaba
cualquier escenario. Representó en Felipe

~. Los Carbonero una noche, como pudo re­
presentar otra obm. cualquiera, y el pú­
blico recibió tan entusiasmado á la nueva
artista, que desde u debut la reputó como
buena, la escogió para su afecto, la aplau­
dió siempre, encomió en todas las ocasio­
nes su inimitable donaire, su natural gra­
cejo, su vis cómica y su fe en cuantos tra­
bajos artfsticos se la confiaban. Así empezó
Loretoj por eso no tiene principios modes-
tos en su carrera teatral.

Para quien no fuera lo que ella es, menester sería apuntar éxitos, citar campañas,
enumerar estrenos, hacer resaltar, en fin, todo eso que es bien haga constar quien teme
no ser creído si alguna vez lo refiere para su crédito. Pero Lll'eto no ha menester de
este patrón obligado para su biografía. ¿Será. precido testimonio notarial para dar fe de
que ella es inteligente, graciosa, inimitable en su modo de decir la frase cómica, y sin
rival para dar vida al más muerto engendro del género chico?

Todos los que conocen á Loreto Prado están conformes en que posee tales cualida­
des, y no han menester de más garantía para confesarlo que su propio recuerdo. Los
que no la conocen tampoco necesit&n de otro testimonio' que la arti tao Seguramente
que comulgarán en llls opiniones expnestas y en las creencias sustentadas así que una
vez la vcan y oigan en la escena.
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Para terminar, diremo' que la reputación art! tica de Loreto no e {le laH formadas en
Indrid y de la conservada en .\Iadrid solamente. Zara....oza, Sevilla, Palma de Ma­

llorca, Miga, Pamplona, Córdoba, Burg , Tolerlo, Barcelona, Valenci'l, Coruña y
cien ciudades m H, han aplaudido á la artista como la aplaude en la actualidad el pú­
blico madrileño. u renombre, pue, e tJ purilic:ldo en el crisol de muchas opiniones y
de infinidad de ciudades di tintas r¡ue e tún de acuerdo en estimar lo méritos de Lo­
reto Prado como de una arti ta casi linica en la especialidad del género que cultiva y
como una actriz cómica de mucho vuelos, cuyo nombre porlria fiO'urar al lado de otro
de gran relieve en la historia del Teatro e pañn1.

ot ~lltiqne.

Como la mayoría de lo artista de vocación, Enr;'lue Chicote, al pretender d di.
car.;e al teatro, tuvo que luchar con la opo-
ici6n tenaz de todo sus parientes.

Pero no por eso .e arredró: firme en u
idea, de la noche á la malíana dej6 la ca­
rrera de Derecho, que habia empezado á
e8tudiar. y escapándose de u casa. e metió
en el teatro.

Desde entonce , Enrique no ha dejado
de trabajar, de trabajar verdaderamente.

En ~Iadrid y en provincias, en el verso
y en la zarzuela, como actor y como direc­
tor, lleva doce años demo rando que si
mucho puede el talento, no meno pueden
la constancia y la mode tia.

También ha escrito algunas obritas c6­
micas, que han ido aplaudidas.

En su trato particular es sencillo y cam­
pechano : e un buen muchacho, ó como
quien dice, es un buen..... Chicote.

P. C.

27
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7\1ola

.'0 hay Ill~í~ que verle y oirle do palabras para compreniler que es un catalán ha~ta

la medula. ~lola, :r Ca~u., terminado el bachillerato, empezó á cur ar leye : pero como
Ilios no le llamaba por e e c mino, bien pronto, y á disgusto de RU padres, abandonó
los libro de llt'recho para .Iedicar. e al clllti,'o de las bellas letra..

En 1 /6, a lo veintidós ni¡ s de edad, representóse . u primer obra titulada Carambo­
¡'¡". y obtuvo tal _ito que del teatro del Olim­
po, donde se estrenó, pa ú al Buen Retiro,
figurando en los cartele toda la temporada
veraniega. En el mi mo aiio vió representadas
en El TivoJi Las Guantera. juguete cómico­
lIrico, en un acto, y la zarzuela en do , La
crin..

.\ partir de e te e~tre40, el teatro de El Tí­
voli fu~ el prellilecto de Mola y Casa ,y Lo
rallt de la J[ar-ellesa, Lo rellotJe de JIont eTI!1
:r De la ierra al sol, obra escritas en colabo­
ración con el poeta ... TarciRo Campmany y el
maestro ~Ianent, Ee representaron á diario du­
rante cuatro temporadas seguidas, pa ..ando
De la ten·a al sol de quinientas repre enta­
cionep.

Estos grandes éxitos, y el no menos extraor­
dinario obtenido con la comedia De Nadal á
,'ant-Estet'e, una de la mejores producciones
de Molas y Casa , abrieron á é te la puertas
del Teatro catalán, con cuyo fundador y direc­

tor, el insigne Federico. oler (Pitarra), colaboró en la comedia de costumbres La má
del illglb. Es de advertir que, e.tando considerado el Teatro catalán como el teatro
clásico en Sil género, .610 se admitlan obras de autore ya ancionado por el público;
lo contrario de lo que viene ocurriendo de de la muerte de Pitarra, que cualquier
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currinche se cree con autoridad bastante para que se representen sus engendros, y así
and~ el arle de mallrecho y decaído.

Trahajador incansable, )'101as y Casas ha producido mucho y bueno, ]0 miomo en el
que ban dado en ll~mar género grande que en el chico; igual en lo serio que en lo có­
mico. Ahí e 'tán para probarlo su melodrama La Virgen de las Mercedes y sus comedias
de gracio o Lo ruslich Berloldo y Lo célebre Berloldino, e~critas estas últimas en cola­
boración con Jos malogrados Federico Soler y Feliú y Codina.

Cuando la Exposición üniversal de hace once años, publicó Molas un poema festivo
t;tulado La gran E.cposiciú, del cual se agotaron dos numerosas ediciones.

Hubo una época en que )'1ulas y Casas cultivó el periodismo, disputándose sus traba­
jos feotivos y satíricos Lo NUIlCi, el Diari Calalá y La Jornada, diario dirigido por el
autor de La Dolores.

Al ~e aparecer La Jomada dejó Molas el periodbmo. Cuan:lo se le recuerda aquella
época de su vida, exclama sonriendo:

-Nunca tuve menos dinero que cuando fuí periodista.
El propietario dd te~tro de Cataluña, hoy Eldorado, le confió poco después la admi·

ni tración do la finca j y Lué tal la fortuna de ),Iolas y tal su acierto en la elección de las
empresas que lo solicitaban. que dicho coliseo creció en importancia, hacta el punto de
ser hoy uno de los más populares de Barcelona.

Debido á I~ circulJstanci~ de haber cesudo nna empresa y mediar un intermedio de
tres meses hasta dar comienzo la nuev~ que lo había arrendado, :\lolas tuvo la feliz
ocurrencia de meterse á empresario por noventa días, para lo cual contrató un excelente
persona] del género chico.

El éxito superó á cuanto pudo imagin~rse el empre~ario de ocasión. Desde entonces
.101as no ha dejado que nadie explote el popular Eldorado. Nuevo Juan Palomo, él se
lo guisa y él se lo come en unión de Arregui y Aruej, empresarios del teatro de Apolo
de Madrid, con lo cuales fOTllló sociedad. Cada año que pasa se estrechan más los lazos
que unen tí estas tres personalidades, modelos de constancia y de laboriosidad. La for­
tuna los acompaña, y si alguna vez los abandona, es por poco tiempo y para volver
á sus teatros más cariiios~ y complaciente.

Molas es también editor, habiendo formado una Galeri~ dramática muy numerosll y
bien administrada.•\. él se debe que no queden incobrables muchísimos derechos de
propiedad intelectual que antaño no llegaban nunca á poder de sus legítimos dueños.

El mucho trabajo que pesa sobre Molas, le impide coseclar nuevos lauros dramáticos
con la frecuencia que él de 'earla: pero asi y todo, hay lluien dice quo tiene algunas
obras en cartera.

Como recuerJo de la époc~ en que vida de la pluma, improvisa anualmente una re­
vista critica, ba,'ada en los sucesos ocurridos durante el año. Suele la improvisación
e trenarse el día de Inocentes, y el público de Eldorado, lejos de juzgarla como una
ieocentada, ríe con ella á mandíbu:a batiente y bace que se eternice en el proscenio.

Eso y má' .e me.ece el incansable obrero de I~ inteligencia.

L.
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El año teatral en Barcelona.

1

El coli ea Romea hace infinidad de años que se con ideraba como el
alar del Teatro catalán. Durante años y afio sostuvo la ju ta cele­

hri<1ad adquirida á. fuerza del constante trabnjo de 10 reputado autores
catalanes, del mérito de los arti ta que dedicaron su juventud y talento
á. la interpretación de la obras que repre entahan, y 'obre todo á la vida
que daba a.l Teatro caL.'l.lán el e clarecido poeta y eminente dramatur<1o
Federico oler (""erajt Pitarra), cuya muerte 110ramo todo ye cada dia
que pa a más entida.

Algo había perdido nuestro Teatro regional con el fallecimiento de
artista tan di tinguidos como Le6n Fontova, Franci co Soler de Ro ,
Catalina ::\Iirambell, Joaquín García Parreiio, Gen"asio Roca y otro,
que no hemos podido ver dignamente u tituído' en la e cena; y á ello fué
debida la decadencia que empez6 á iniciarse en los último aiio de vida
de Federico oler, quien, á pesar de sus dolencia, continuó firme é incan­
sable su obra de sostenimiento, luchando iempre en la brecha, casi sin
otro llPOYO que el suyo propio, pues debido lÍo cau a que no son de e te
lugar, los verdadero autores catalanes, ó la mayor parte de ellos, iban
alejándo e del teatro, deja.ndo el paso libre ú un innúmero de jóvenes, ú
mucho de los cuales no podía negár eles talento y buena voluntad, pero
falto de esa literatura que llamamos escénica, que produce los grande
éxitos y que s6lo e aprende con la práctica y e.-periencia teatral.

Al morir Federico oler, el Teatro catalanista quedó agonizante, y a í
vino funcionando, victima de una verdadera auemia ql1e hubiese acabado
con él á no echar mano del Teatro antiguo regional, del ca te llano y de
los socorridos arsenales extranjeros.
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Deí'alentada seguramente la empresa de Romea, y achacando tal vez
la decadencia de sn teatro ú. la poca novedad qne podían ofrecer los ar­
tistas de la compafiía formada con los superviviente , que tanta gloria
alcanzaron en la época del florecimiento del género, ó tal vez no que­
rienc10 doblegarse á las exigencia,.; de alguno de eUos, determinó pre­
cindir de todos, y formó para la temporada de 1 97-0 una companía lo
más nueva po iole, convirtiendo de hecho el Teatro catalán en un teatro
que llamaremos biling;ie, pue la formación se hizo bajo la ba'e de re­
presental' prodnccione catalana y castellanas, dando tal vez la. prefe­
rencia á e,.;ta últimaí'.

E to ori.!!inó la creación de otro Teatro catalán. Los antiguos artistas
ue Romea quedaban sin contrata, y aprovechándose de esa circunstancia
el primer actor y director D. Antonio Tutau, hoy difunto, tomó en
arriendo el Teatro Principal, contrató á los artistas salientes de Homea,
completú el 1ersonal con alguno. lJue'~o , y a ociándose al antiguo
empre'ario de teatro' D. 3Ianuel ahat, quedó con titnída en el decano
de nue tro' coliseo otra empresa propagadora del Teatro catalán.

De manera que enando un solo Teatro regional no podía vivir, abrieron
su puerta al público dos Teatros catalanes. Y es claro, sucedió lo que
no podía meno de suceder. :Mncha ohras se e trenaron en ambo, al­
!!una de reconociJo mérito, pero tri 'te es confe~arlo, el balance artís­
tiro fué, i no de a tro'o, de poco re nItado, no adquiriendo mayor gloria
el Teatro cataldll á pesar de querer procnrársela por partida doble.

K·pue. to lo precedente, tt manera de prefacio, vamos á ocuparnos de
amhos coli eos .eparadamente y por su orden de antigiiedad.

TEATRO PUIKCIPAL.-Con el' uno de lo mejore de Barcelona y re­
unir excelente condiciones, e pecialmente para la declamación seria, y
aun de ópera, tenía de ordinario cerrada' u puerta gran parte del afio,
y cuando e ahrían era, salvo raras y honrosas excepciones, para dar al­
J1ergue á zarzuelero de fllncione llelra; á ilusioni ta , ti prestidigita­
dore , gimna ta., etc., etc., que hahían de filado desde algún tiempo
por u e cenaría sin dejar memoria alguna qne valga la pena de tener e
en cuenta.

Bajo e te punto de vi ta, salió ganando e"te coliseo con la instalación
del lluevo Teatro Catalú¡l; pues si bien no llegó á con eguir e que adqui­
riera la verdadera importancia que tuvo en otro tiempos, por 10 meno
cobró alo-una ,ida y se representó en su escenario algo digno del clásico
teatro de la aLtio-ua plaza de las Comedias.

e inauguró la temporada el día 23 de •. eptiembre de 1 07, con una
función dedicada ~í la memoria del tantas veces nombrado Federico

oler.
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La ohra~ que e e 'frenaron durante la temporada fueron:
D liri de grall'le a ,drama en tre atto', primera producción del doc­

tor en ~Ietlicina D. Jo. é ~~olTné.
Lo caixal del en!!, comedia en un acto de Arturo arrera:.
Lo un!!or .:.Yadal, comedia en tre acto, del primer attor cómico de la

mi ma compaüía, D. Jaime apdevila.
El auda.: D . .TItan Tenorio, drama ca tellano, ori"inal d> D. Antonio

Careta y Vida!'
Lo sell!!or EatUe, comedia en tre acto, original de D. Teodoro

Baró.
Al bon carmello de goma ó esperant la profe sú, ~ainete en un acto,

original de D. Artnro Carrera.
f,o ml;s de l"Abclla, clrama en tres actos, orilTinal de D. Pedro Antonio

T~l'res.

f,a perruca de la sogra, pieza en un acto, de D. TomtlS (le A. Feliú y
Pavía.

Cn curt (le 9 ni, comedia en un acto, de Franci co Pa toro
Birolet (monólogo), de D. Hamón o y Borrel!.
PasúoJ1sjime fa ,drama en tres acto, original de lo: re'. Conrado

Honre y ~Io(le~to "Grgell. 'on e ta producción se reyeló un nueyo autor
drn.mútico de primera fuerza. ~~o referimo i'L Modesto Urg-elJ, que lla ta

entonce había sido .iu tamente admirado como pintor de buena e cuela.
Las espardl!nyas de ctfn Titus, comedia en un acto, de D. Franci co

FilTueras.
Lo sinyor ecretari, comedia en tre acto, orilTina.l de Teodoro Buró.
Niu d'ancellets, comedia. en un acto, de Lui uiler y Lui ~Iillá.

Per forsa pieza en un acto, de )Ianuell\Iontaner.
Llun!! dels ItUS, aprop del COl', drama en tres actos, original del men-

cionado :\Iode to TrlTell.
T"ents d'oratje, drama en tres acto , de Lui luer.
Entreacte, monólogo de D. Ln,mberto Escaler.
Un pati de l'ehinat, sainete en un acto, original de D. Teodoro Baró.
Per massa bó, pieza en un acto, de D. Jaime Capdevila.
Galletas Jordán, comedia en tres actos, de Lui' Uluer.
Buscant lo desconegut, comedia en un acto, de D. Franci. co Pastor.
En segundas nupcias, pieza en nn acto, de Jacinto Ventura.
Amor patri, drama en un acto, de D. José .Martrú .
La perla negra ó el soldado de Crimea, drama en coatro acto', de

D. ,-=alvador Carrera.
No ha!! bien donde no hay amor, pieza en un acto, de D. Jo é Pablo

Rivas.
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Con la' mencionada' produccione y las ue m3\"or é -ita del antiO'oo. o
repertorio catalán defendió e 'te teatro 'u temporada, ienelo de notar
que, exceptuando la' tre' produccione ca tellana y el popular Don Juan
Tenorio, de Zorrilla, tOlla cuanta' obra e pu ieron en e cena fueron
eminentemente catalana'.

La temporada terminó el 1.0 de Mayo de 1... rJ ....
TEATRO Ro IEA.-Inauguró 'u campafHL artí tica el 2", ue lVeptiembre

de 1 07 con una función de tinada á recaudar fondo: para contrilmir á
lo' ga to del monnmento á Federico '- oler, cuya primera pieura . e había
colocado oficialmente el mi mo día. Y aquí haremos notar que, habiendo
tran curriuo má ' de un afiO, noe habla nada de colocar la se!lundapiedra.

Las 01ra' l:atalanas que e e trenaron en e.~te coli 'eo son la' 'iO'uiente :
La cosina de la Lota, comedia en nn acto, original ue D. Francisco

J. Godo.
L 'omle Benet, comedia en un acto, de J ol1fluín )lontero.
La llar, drama en tres actol', de D. Ernesto. 'oler de la Casa, hijo d(·

Federico oler.
en eN aig del Tenorio ó la golfas del Adroguer, ainete.1e D. Eduardo

Grillot.
L ',Apotecari de JJalgrat, comedia en un acto, de D. Teodoro Baró.
JIatrimonis ji (le sigle, comedia en tres acto, de D. Antonio Ferrer y

Co linao
en diputat á Corts, comedia en un acto, de D. Joaquín Riera y

Bertrán.
A cortella del gendre, comedia en cuatro acto , de D. Conrado ('0­

lomer.
La taberna y lo taller, drama en tres actos, del primer actor de la

compañía., D. Teodoro Bonaplata.
Call1ánc/ulas. pieza en un acto, de D. José Barbany.
Llum del cel, dra.ma en tres acto, de D. Ramón Bordas y E tragué .
J'illa Enriqueta ó un cuadro de rigodons, pieza en un acto, de don

Antonio Ferrer y Codina.
Ball d'an!!, comedia en un acto, de D. )Ianuel Rocamora.
Lo Nuci, drama pÓ.iltumo en tres actos, original del malogrado José

Feliú y Codina.
JJorrus vi/;endi, comedia en dos actos, de D. Alberto de icilia

Llanas.
Com rienen las cosas, comedia en un acto, de J. Ar(Tila y Font.
Un terrós de altere, pieza en un acto, de D. ~fode to Urgell.
JlIossen Felix, arreglo al catalán de la comedia de Vital Aza, El señor

cura, por D. Jo é María Pons.
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Ingleso', pieza. en un acto de ,J. Capella.
r/l' anglmia" eI'un reterano llieza en Gn acto, de D. Antonio Ferrer

yC dina.
Alternaron con la mencionada produccione cat. lana , mncha~ en

O'ran número del repertorio ca telluno. con O'ran di,'gu to del público
amante de la literatura reO'iona1.

La temporada di() fin el tlía :? de ~ layo del preente 1 9 .

II

1'a emos ahora á ocuparnos, por el orden de antigüedad, de los demá
coli~eo ,y cuya temporadas tuvieron alO'una importancia.

UnA,- TEATRO llEL LICEo.-Ahriú sus lmerta dando comienzo á la pri­
mera temporada el :!I) de ~ ~o\'iembre de 1 g;, estando la función inan­
~nral dedicada al quincnagé imo ani ver,~ario del e treno de tan grandio~o

edifieio.
• e cantaron la:iCTuiente obra del repertorio:
Don Carlo, con gran Inl'( I'll e/ne, U/feo, La Gioconda, .lida, an­

.'(Jne ' Dalila , J/di-tqlde, Carmen, La Tratiata, JIanon y Otello.
e repre~entó por primera vez en E palia la ópera. en cnatro acto del

maestro Rnhin tein, ...Yerone, pue tu en e 'cena con d 'u ada maCTnificen­
cia, n. í en el decorado del mae tro oler y Ro\'ir a, como en lo traje,
attrezzo y dem¡l acce~orio .. ~\.. llesar de tal e::;plendidez, el éxito no co­
rre,-pondió ¡l la- e-peranzas de la Empre a. debido en O'ranpnrte ¡' la
deficiencia de alO'uno de. u principales intérprete .

E tu. primera temporada terminó el dia 11 de Fellrero de 1 9 COll la
54.0 y última función de abono,

De lluevo abrió u puerta el Gran Teatro el día 10 de Ahril, inau­
gurando la temporada de primavera.

J.. pesar de la excepcionale circnn tancia por que atrave'aba E ­
palia, ':i cuando hasta el teatro Beal de )Iadrid tuvo que cerrar e, ca a
qne en Barcelona e comentó ha tante, en el Liceo ólo . e dejaron de
dar cuatro funcione, debido exclu i,amente á haber terminado u com­
llromi 'os el tenor Bonci y el que le u-tituyó no ser del agrado del pú­
hlico.

Entre lo arti ta que por llrimera ,ez pi aban la e cena. de nue tro
Gran Teatro, merecen especial mención la efiorita. torchio y lo seiío­
re Bonci y Buti, qne interpretaron á maravilla la ópera BoJ¡¡me, de
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Puccini .. iendo el éxito de e.. ta lJUrtitura UlJO el Jo' mú' ::raude IIue e
re~i. tran en lo" anale del Liceo.

on e. ta temporada terminó el quinquenio de la Emprc', diri~idapor
el e_operto y repntado empre ario D. ~\.lberto Berni', unjo cuya direcci6n
hall funcionado 1 'principale teatro de e ta ciudad y d la do Amé­
rica" durante un cnarto de ido.

TEATRO LÍRICO.-(. fila Beethot"en.)-El anti<ruo y popular eolio eo de
lo Campo EH ea e hoy día nno de lo mú h rmo"o de Barcelono.
Pero la di~tancia qne le ,epara del centro de la. ciuda 1 e can. a de qne
permanezca cerrado la mayor parte del afio y 610 abra u pnerta'
cuando por al,g-una . ()cicdad mn,ieal e trata de dar concierto de II"l-
zel( di camera. ó durante lo me. es de verano en que la temperatura

convi<la á alejar. e del ca ca de la ciudad y:í. nbir de noche la suave
cne.ta del Po. ea de Gracia ha.ta la calle de ;'\la11orca.

Durante el afio teatral qne re efiamos f'e aurieron la puertas de este
teatro en la fecha.' igniente y con lo. e. pect.ícnlo. que e detallan:

:3 de Octubre de 1 !)7. Concierto ~Iontoriol, tomando parte el ((Orfeó
Catalú .

24 de Octubre de] !I7. Concierto por el notable piani'ta r. )Ialats.
:? de Octubre de 1 07. oncierto por el jO\'en y eminente "iolini ta

r. ~Ianen. Lo producto de e te concierto e de. tinaron al Ha pital de
nili 1 pollres,

1 e de el 2 al 11 de •-oviemhre del mi mo afio 1 07. Yario concier­
por la notabilí iroa y numero a arque tOo diril7ida por el mae otro.-i.

colan.
12 de Diciembre de 1 97. oncierto por el «Orfeó ('atal:í l.

20 de Diciembre de 1 !17. Concierto llar la .... ociedad Filarmónica
!I de Enero de 1 !I . Otro concierto por el «Orfeó atalú]).
4 de Febrero de 1"IJ. oncierto por la ociedad «Catalnnya .·0Vll.».

U de Febrero Je] !/.... 'oDcierto por la ociedad Filarmónica l.

De de 1.0 de Junio á.:31 de .Jnlio del presente 1 n actuó en este co­
Ji ea la. coropailía de D.a .Iaria Alvarez Tullau, dirigida por eferino
Palencia, haciendo regular temporada. El clou de la misma fné La Corte
de ¿Yapoleún, que obtnvo mucho éxito,

El día (j de Ago'lto dió otro concierto el «Orfeó ('atalá», y el 14 del
mi 'mo dehutó una compafiía de ópera baratta, que, al decir de 10. inte­
li~ente , no e taba en conjunto ü. la altura de la importancia del coli ea.
Diéron e por tal ccmpaiiía varia fllncione ha ta. el23 de Octubre,
iendo el principal objeto de la Empre a la explotación, tal vez prema­

tura, de la excelente dote artí tica de la joven tiple elioríta Ba­
rriento , que á una herma voz reune condicione excepcionales para
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Tívou.-E te popular coliReo, que hauía ido conver!ido en circo
ecne. tre á. principioR del verano de L 07. continuó funcionando con el
miRillo e>lpect;ículo lí. carITo del conocido empre ario de circo D. VIcente
({. ¿\.le~ríll. El día '2 de ~Toviembre terminó la temporll(la que podemo'
llamar ecuestre, volviendo á adquirir el teatro su antig-no a"pecto. y tra­
l'ajando en el mismo. de ele el día 11 de AToviemure d(: 1 !I; al !I de
Enero de 1 !I ,nna companía ele zarznela cahl1ana y ca"tellana que e '­
trenú con éxito la opereta Flor (!p. ti:, arre~ln ele Courado Colomer (qne
era el primer actor y director de la cnmpaMa), y reprodnjo obra clp. e ­
pect:ícnlo como De la terra al sol, De urnt PoZ al Polo ~\Tort, Lo' .~o­

brilla. del capitán arant y algnnas otrafl.
Del l."} de Enero al ü de Fehrrro del aiio 1 !J( actnó nna compañía de

zarznela y ópern. catalana que, entre otras producciones, reprodnjo la
ópera 1,((, cota dels Oró" compo-Íción elel mae tro cataMn r. ánchez
GavaITnach.

Del!l al 11 de Febrero l1iéron. e con mny poco re. uItado tre f[lDcio­
ne por la compmiía mímica italiana de Tgo Perfetti; y no volvió e te
coli~eo á ahrir u puerta ha. ta el 5 de )Iarzo, desde cnya fecha ha>lta
el 11 de Abril actuó una compaJiía de verso que, con ITnln contenta­
miento de los aficionado al ITénero, puso en escena Lo poZI'OS de la
madre Celestina y 1." (llmoneda del diablo.

Al terminar Abril, el teatro volvió á er convertido en circo ecue treo
~TOVEDADER.- El 23 de Octubre del 07 se inauITnró la temporada de

invierno con la companía del primer actor y director D. )fig-uel epillo,
yel1 de ....Toviemhre e trenó e Los dos pillete (Les deu:r go se.~, fa­
mo o melodrama francé en. iete acto , original de Pierre Deconrcel1e,
traducido al ca tellano por D. Juan Bautista Eu enab.

El é.'ito fué tan .rrande que e llegaron {L dar cien repre entaciones
consecutiva!!.

Terminó Miguel Cepillo su temporada el13 de Febrero elel 9 .
Desdl' el 20 de este me al 4 de Abril aC'tnó una compni'iía de ópera

italiana dirigida por el maestro Jnan Goula (hijo). La campaiia artis­
tica fué muy Incida, pero dió tí. la Empresa esca os rendimientos.

Á la compaüía de ópera sucedió otra de zarzuela, que por indisposición
del público no pudo dar m{tS que siete funciones.

ovedades cerró sus puertas hasta la egnnda quincena de l\fayo, en
que comenzó tí. actnar la compañía del teatro E panol de Madrid. María
Guerrero y el r. Díaz de )fendoza fneron objeto de mucha ovacione
en La dllrla, El padre .Tuanico, El regimiento de Lupiún, La urdad
sospechosa y Semiramis.
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A la compaüía de la Gnerrero ncetlió otra de zarzuela O'rande que
dnró un Jlo"eT<ario, y á ésta siguió con peor -nerte la dirigida por Juan
Balagner, qne no pudo dar má que cillCO funcione,;.

El ti de ";eptiembre volvió á abrirse ~'ovedade con una compafiía de
ópera notallilisima, á cuyo frente figuraba (;'oula padre), y el 24: de ~'o­

viembre dió e por terminada la temporada, que i no fué de provecho
para 1 Empresa atendido los mucho O'astos qne tuvo, en camlJio liió
honra é importancia al teatro, que era lo que e proponía principal­
mente u propietario.

ELDOR..wo.-Teatro de Catalu7l:a.-Inaugllró su temporada el día 22
de .'eptiembre de 1 97. La Empre a (de la que forma parte la que tiene
~t u cargo el teatro de Apolo, de Madrid) cuidó de que la compañía có­
mico-lírica estnviese, como en año anteriore , compue. ta de artistas de
reconocido mérito. Formaron parte de la misma las "rtas. I abel López,
Antonia 'egnra, Jllanita Fern{mdez, Con nelo ~ra caraquej las señoras
Antonia García y Paca Huiz, y lo •'res. ervando Cerbón, Patricio León,
Ricardo Asensio, Diego Gordillo, Ednardo Gallo y otros artistas en gran
número que completaban la compañía. La dirección de la parte musical
corría {L cargo del mae tro Alberto Cútó. En 'arnaval fné la compañía
objeto de alguna reforma, ingre ando en ella Emilio Duval, Isidro" oler
y Paquita Fernani.

La circun tancÍa de er el que suscribe e ta resella coempre ario de
e te coliseo no priva de extenderno en elogio de la temporada, a í
como de decir que el teatro fué, como viene ucediendo de de muchos
año lÍo esta parte, uno de lo locale preferido por la buena ociedad
barcelonesa y por el público de toda las clases ociale .

J.. ...o concretaremo, por lo tanto, lÍo dar cuenta de la ol)ras nuevas que
dió lÍo conocer la compañía y que obtuvieron éxito. Fueron las siguiente:
Aquí ca Ita haber algo gOl do ó la casa de los escándalos, Los Autómatas,
La JTirjecita, Escuela Musical, El bigote rubio, .Agua, azucarzllo3 .If
aguardiente, Fotograjias animadas ó el arca de .Noé, Los Hancltero8, Rl
primer reserva, Los Camarones, La Guardia Amarilla, La niña de l'i­
llagorda, Caballería chulapona, Academia preparatoria, La vacante de
Cañete, El Rayo, La Revoltosa y El santo de la Isidra.

La temporada terminó brillantemente el día 31 de Mayo de] 9 ,que­
dando todavía en el vigor de u éxito La Re¡;oltosa y El santo de la
1sidra, á pesar de haberse dado de ambas obras buen número de repre­
sentaciones.

En J urno iba á abrir de nuevo sus puertas, pero el exaO'erado tipo lÍo

que entonces se venían cotizando los francos hizo de todo plmto impo­
sible el ajuste de una notable compañía. extranjera con la que se e tuvo .
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en trato·. El teatro quedó cerrado, dando ti ' u propietario oca ión de lle­
var ú. caoo en la. -ala de e::.pectáculo' y dep ndencia. importante r­
forma, , que má tarde ha podido apreciar el público.

'mco BABel LO.'ÉS. - Fu ~ antiguamente e te colL ea uno de lo' lllÍlS
imptltico' y populare de Barcelo~a. Pero hoy, debido al en:anche de la

1101lla ión y tL otra canha , ha quedado poco meno' que relegado al ol­
vido. Funciona, í, llero in que con ello gane nada el arte ni la ·ociedad.
Parece hallerse convertido el antieruo y e"pacio"o coli 'ea de la calle de
.Iontserrat en uno de e o e~trado donde e acoge el batihorrillo de gé­
lleras teatrale¡,; en liquidación y las baratija (1,1 arte. Durante la tem­
pora.da que no~ ocupa trahaj6 tí diario una compaiiía dramútica que re­
llreselltó varia obra, (le sensac¡,ín con mucho' tiro de fusil, muchos
trueno' y mucho relámpago. Al final de cada función 'olía repre en­
tar~e una pantomima, al"una con mnchos acto, cuya mi:>, el' sc,'ne corría
lltLreja con la de lo. dramone tÍ. que hemo aludido.

Un .' Vü (ante Cah'o- rico).-Funcionó durante todo el ailo, ac­
tuando una compaflía del género chico, modesta, pero aceptable con
relación ti 10 pr ci 'que rigieron, que eran muy económico.. Le \"Uria­
ron dnrallte el afio algl1llO' arti ta y e e trenaron nLria ooras proce­
dente. de )Iadril1, alguna con excelente é. ita.

('meo E -PA:'lIL )IllDELo.-Aunque fué con,trnillo con toda las condi­
cione llropia para circo, bien pronto fué tran¡,;formado n teatro. La
cir un tancia de e,tar emplazado en una barriada, aunque apartada del
centro, muy llopulosa, hace que el local tenga bao tante vida, 'obre todo
lo tihado y día fe tivo ,ciúéndo e la empre. a tÍ. la mayor economía
en lo precio. Durante el afio e ha culti,ado e pecialmente el género
chico, habiéndo e, en alO'una corta époclL, dado culto también al género
dramático horripilal t('.

JARDÚ· E P.L oL.--En el alar que ocupaba el incendiado Teatro E ­
raúol e levantó hace poco ailos un mode to e cenario, e cubrió, lo que
ante fué eleO'ante platea, con re i tente y anchuro'o toldo, yen la época
que el calor aprieta se dan allí fnnciones, permaneciendo cerrado el tea­
tro en cuanto empiezlL ti. molestar el fresco ó en cuanto la empresa "e
cansan de trabajar de hlLlde ó de perder dinero. Durante el veranO último
actnó en este local modesta compaúía del género chico, que mtís tarde
fué aumentadlL con un cuadro de baile, estrenándose entonce con éxito
fú'-ri-mon, letra del, r. Figuerola, mú ica del maestro Ea ch . También
Re dieron alguna. repre entaciones de cuadros plásticos y bailecito por
una compaJiía italiana.

-lTUE"Ú RETIRo.-Durante el invierno llevó vida raqnítica, funcionan­
do, genera.lmente, 'ábado y dominO'os. Pero de 'de que a amó el verano
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fué, sin di puta, el teatro más concurrido de Barcelona. E 'crituró una
compai1ía de género chico de poco coste, y los l)recios que regían eran
económicos. En Agosto fué reforzada la compañía con la tiple Lola }lilla­
ne , que dió aJgunas funciones con buen resultado para la Empresa. La
.alida de dicha artista y los albores del otoi1o perjudicaron á e te teatro,
que, á pesar de todo, siguió funcionando con la mi ma compai1ía, aunrllle
con alguna variante de artistas.

A)IBIGÚ BARcELoNÉs.- Inauguróse ti, principio del alÍo teatral qne
reseñamos. Es nn teatro sin grandes pretensiones, emplazado en un
olar de la calle de la Cera, bastante apartado del centro de la ciu­

dad. Explotó durante la temporada el género dramático y el cómico,
catahín y castellano, con una compañía contratada ad hoc, á cuyo frente
figuraba el primer actor d. Azperó y la primera actriz 1'a. Ca tillo.
Es cuanto podemos decir de este nuevo local, qne debe la relativa anima­
ción que tiene á lo populoso de la barriada, compnesta en n mayoría de
obreros.

y para que sea completa esta resei1a, justo es consignar que los café ,­
teatros, titulados Eden COl/cert, Palais des Fleltl's y Alcd~ar Español,
fnncionaron á diario, tarde y noche, presentando troupes extranjeras y
del país, cuadros de cante y baile flamenco, bailecito espai101es yextran­
jeros, canciones sueltas del repertorio de las zarzuelas españolas, r1uettis­
tas, pantomimas, por cierto alguna de ellas interminables, piezas y
zarzuelas catalanas y castellanas, etc., etc., atrayendo, sobre todo en in­
vierno, mucha concurrencia.

III

Vamos á terminar esta resei1a dando una ojeada de actualidad á nues­
tros teatros, para que el lector se forme idea del e tado de los mismos en
los momentos en que escribimo estas cuartillas.

El Gran Teatro del Liceo ha cambiado de Empresa. Esta vez lo tiene
á su cargo el maestro director y concertador D. Joaquín María Vehils, que
fué en alguna temporada uno de los maestros directores del teatro Real
de la corte; que desempeñó con lucimiento igual cargo en principales tea­
tros dl:l Portu~al, Brasil y República Argentina. y qne en el mismo Liceo
fué director de orquesta al lado del malogrado é inolvidable maestro
Mancinelli. La temporada se ha inaugurado el día 12 de .J.. oviembre con
el estreno de la ópera del maestro Giordano, Andrea Chenier.
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El Teatro Lírico ha abierto sus puertas cuatro únicos días en el mes
de Noviembre para dar lugar á otros tantos concierto', ejecutados por
numerosa orquesta dirigida por el notable maestro D. Vicente D'rndi.

El Títoli continúa siendo Cil'CO Ecupstre.
lfol:edades ha inaugurado la t"ll'porada de invierno, actuando, como el

alio anterior, la compañía de D. Miguel Cepillo.
Eldorado sorprendió al público el día de la inauguración de la tempo­

rada (22 de , eptiembre) con las notahles é importante reformas verifi­
cadas en la sala, resultando uno de los coliseos más elegante~ de Barce­
lona. Actúa una completa compañía cómico-lírica, bajo la dirección del
primer actor Manolo Rodríguez, compuesta de nuevos elementos y de los
arti~ül.s que más sobresalierou en la temporada anterior.

El teatro Circo Barcelonés continúa con el mismo batiborrillo de que
hemos hablado.

La Gran na ha puesto al frente de la compaliía tí Pepe Riquel­
me y tI. Ruiz de Arana, funcionando, en la actualidad, con aumento de
precios.

En el teatro Circo Español Jlodelo actúa una compaüía del género
chico y un cuadro de pantomima.

EI.Jardín Espaíiol permanece cerrado.
El ;Yuevo Retiro, tí pesar de su' condiciones de verano, hace esfuerzos

para sostenerse con la compaüía de género chico que hace tiempo tiene
contratarla, reforztíndola de vez en cuando con debuts de alguna que otra
tiple.

En el ¿1mbigiÍ Barcelon(:s da fnnciones una compallía dramática.
Los teatros-cafés presentan poco más ó menos los mismo espectáculos

del aüo anterior, con alguna variación en lo;:; ejecutantes.
y tI. propósito hemos guardado para final de esta reseña el ocuparnos

de cómo fnnciona actnalmente el Teatro catalán.
También este aüo exi ten en Btucelona dos Teatros catalanes. En el

Prillápal, del que ésta vez es empresario el reputado escritor y aplau­
dido autor dram{ttico D. Alberto Llanas, acMa nna compaüía catalana
(aunque con ribetes de c/l.stellana), compuesta de distinguidos artistas.
Díce e que se preparan algunos estrenos que tal vez contribuyan á que
sa1ga {t ilote la nave zozobrante del Teatro catalán.

En Romea, e3 decir, en el clá ico centro del 1eatre catalá, cuyo local
ha sido objeto de importantes reformas, funciona también una compaüía
ca~alana, pero esta vez m{I.S catalana que ]a del año anterior, pnes hall
vuelto ti su antigua casa los artistas disidentes qne se habían pasado al
teatro Principal. En Romea reinan asimismo ideas optimistas con res­
pecto á la resurrección del Teatro catalán, y todos se prometen que este
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no tendrá firme apoyo en ambo Teatros catalanes la obm con tanto de­
nuedo 'o tenida por el inmortal Federico oler.

¿Con· eguir:lll amba Empre as TI propó 'ito?
¿Llegará e te año el Teatro catalán tÍ. recuperar ·j<plÍera la mitad de la

aureola (lne tU\·o en otros tiempo.? ~~o lo esperamos, r en alglln otra
ocnióll e."pondremo la' ca.n. u '.

Por de pronto. ú. pesar de la buena voluntad de )g~no, lo prmC1IJlo
de la temporada ~o 'on de muy buen augurio.

;Ojal<i no' elluivoquemos~
.JUA. - ~IoLAS y CASAS•

• "oviembre de 1

Colonl t oI)tado.

De ]e su juventud se intió atraído al
t atr", por fuerza irresistible. A í es que
d jó el uniforme militar lJ.ue llevaba,
como alumno de una Academia, por lo
,-ariado. traje de arlita.

El aiio 67 fonnó parte de una compaiiía
de actores jóvene ,entre lo cuales. ollres:\­
lió 1 caracterizándose como actor cómico de
buena ley, dúctil, chistoso y con mucha
n&turalida !, por lo cual no se ob ern'lron
en ti! la exageraciones y chocarrerías de
lo gracio.50s.

A la zarzuela catalana dedicó todo su
talento y esfuerZ<l, representando por e .
pacío de veinte aiios los tipos principales
de a1uellas obras ligeras que tuvieron por
escenario el Circo Bar::elonés y el teatro
del Tivoli.

Él fué introductor del género chico en
Bar elona, y un biógrafo suyo, el señor
P. del O., de quien tomamos e. t03 dato·, le oyó decir un día: «La mayur parte de
esta obra no me agradan; pero el público está e3trag~.jo y se las traga.)
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u modo espe ·ial .Ie caracterizar lo tipos y c<'\ntnr lo' couplet ,y 'u activi,lad
en ayando obras por el dia, representándola por la noche y arreglando ó e 'ri­
biendo coplas !lalada ,chi. peante . y oportuna' en lo ratos per<lidoh, e cau a de liue
la Ciudad Condal haya s6ntÍ<lo U muerte y note un vacío difícil de llenar.

En ca"i tOdOd lo te&tro de Barcelona trabajó; en todo fué aplaudido. Y no 610
como actor, que aún e r 'CII rda 1arreglo qnc hizo de Ki-/.:i·ri H.

x.

Tu t a11, IltoIlio.

:'IIurió á mediados de Abril, ,íclima de una enfermedad cardíaca yen edad en la que
todavía podía ser útil al art . dramático, por el que entía verdadera adoración.

resde niiío manife,tó bUS aliciollls al teatro, y terminada la guerra de África, en la
que. irvió en el cuerpo de Artíllerfa, nadie
le detuvo y sentó plaza de actor.

Por arlueUos día empezaba á iniciar. e
el movimiento dramático catalán, y Tuhu
vió ancho campo donde m. nife. tar su ta­
lento; de suerte que bien puede decirse qu€'
su vida artística e tá enlazada á la e cena
catalana.

Con C:erva. io Hoca, Hafael Ribe y Bal­
bina Pi, empezó en el teatro Romea, dando
á conocer obra de Yidal Valenciano. Sales
Vidal, Bu quets y otro aplaudidos autores.

Cuando Federico oler se tra ladó á e 'e
coliseo, Tutan, que había nacido para mano
dar, pasó con su cuadro á dar unas fun·
ciones en el teatro Principal, donde dió á
conocer, como autor dramático, á Obad y
Vingeta. Se asoció mlis tarde con el actor
D. Joaquín G. Parreño. Ambos sostuvie­
ron con éxito la sociedad artística que di·
rigió por algunos años la marcha del Gran
Teatro del Liceo. Posteriormente form6

compañía por su cuenta, contando con la valiosa cooperaci6n de D.· Carlota de :\Iena,
y á ellos se debe la vida que lograron durante muchos años los teatros del paseo de
Gracia, cuando el ensanche de Barcelona no era, ni con mucho, lo que ha llegado á ser.
Tívoli, Novedades, Español y el hoy teatro Eldorado, fueron campo de sus campañas
artísticas, donde Tutau se reveló peritfsimo director de escena y notable primer actor,
en particular cuando los papelt's e adaptaban á sus cualidade fi icas.
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Si bien cultivó con cariño el melodrama, para lo que llegó á reunir un conjunto ce
compañía verdatleramente nobble y que lograba JJallJar la atención donde quiera que
trabaja 'e, nunca abandonó el Teatro catalán, del que fué ferdente de\'oto y cultivador,
sosteniendo en alguna oca ione fructíferas competencias para el de. arroI1o del arte.

A etita cualidades unía Tutau las de un corazón generoso y entusiasta, siempre dis­
puesto al bien. Ganó mucho dinero y murió pobre, y e~o que Tutau no eea vicio o ni
despílfarrad r. Su Jaboriú idad, su afición conbtante y En tI ato franco le granjearon
muchas siwpatía~.

Con su muerte el Teatro catalán ha perdido uno de sus m4s decididos paJadinls.

X.

PRIn~IPHlr

lbetto.

T o contento con manejar la pluma como
pocos, ni con reciLir aplausos, se con ti­
tuye en empresario.

La compañia es catalana, pero en su
cielo relampaguea algo de castellano.

Su talento y buen gusto creemos que
son elementos suficientes para BU triunfo.

R
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ar't -11°

• 'ació en Zaragoza, iendo hija de un comandante de ejército, pero pasó muy lllua a
Cataluña, por Jo cual conoce 6U lengua tan bien como la castellana. Por eso trabaja ad·
mirablemente en los teatros castellano y catalán; por e o e fiel intérprete de las obras

de Echegaray, alcanzando grandes triun­
fos en el desempeiio de Mariana, Mancha
que limpia .r otras del célebre autor.

En lo que Carmen Pll.rreño no tiene ri·
val es en el género cómico; v. gr,: Teno­
rio.', La Ilripanta, Vestw Antón, Las
Donas, etc.

En 10R principales teatros de CataluI1a re·
cibió aplausos, y los centuplicó bajo la di­
rección del inimitable Fontova, al lado del
di~tinguido r. Bonaplata. )Iereció pláce­
mes del director sin rival ·r. '-alero y de
Matilde Diez. ,iempre ha ganado Jauros y
ha oldo batir p .lma con entu iasmo cuan­
do ella ha querido poner á prueba su pura
dicción, su gracia y su elegante figura.

Federico Soler (Pitarra) dijo en una
critica que hizo de ella:

"Cuento de nunca acabar seria el de la
enum~ración de las obra cómicas que la
renombrarla artista, verdadero regocijo del
público que concurre al teatro Catalán, eje­
cuta á. maravilla, ya e.. maltundo el pen<o-
naje con atinadisimos toques, ya ~oltando

con gracia genial la frase que ha de hacer estallar la carcajada del público, ya con inci·
sivas miradas y agudas reticencias manteniendo constantemente la sonrisa en los labios
de los especk'1.dores, que entusiasmado coronan. al fin con nutridos aplausos aquella
espontaneidad ingenua y que seduce cuando no cautiva, y agrada cuando no admira el
arte deJicaio con que desempeEa los dificilísimos papelcs que se le confian.»

R.
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Teocloto.

••ació en Barcelona el año 42¡ e tudió parte de la carrera de maestro de obras y agri­
men or, que no terminó por su afición al teatro j obtuvo nota de 'olJre8aliente en las
asignaturas de )Iatemáticas, 1.0 y 2.° cur-
'0, Gramática, Caligrafía y Dibujo lineal

y topográfico. Empezó su carrera artís-
tica en Bnrcelona, en las célebres socieda-
des: Erato, Lope de Yega, The~pis, etc.,
que en los principales teatros de dicha
ciudad fueron, en aquel tiempo, el centro
,le la buena sociedad barcelonesa. Fué á
America, donde trabajó de primer actor y
clil'octor en los principales teatros de la
He!níblica Argentina, Estado Oriental e
Imperio del Bra~il, en cuyos paises vi vió
trece años. y el 3 volvió á su patria,
donde fué contratado como primer actor y
director del teatro nomea de Barcelona,
en 1 compaiilas castellana y catalana.
por espacio de doce temporadas consecu­
tiv pasando luego con el mi mo cargo,
en unión de D. Antonio Tutau, al teatro
de ~.ovedades, de donde á los dos afio
voh'ió á Homea, habiendo marchado de .
pué. al Principal, cuyos trabajos princi­
piaron el 15 de Octubre de 1 !J .

Su elemento favorito ea la tragedia, aun'lue por efedo de LIS <:Ír"un~taucia. haya ob­
tenido también algún favor en el gé;:¡ero cómico. 'us autores favoritos. Calderón,
Ayala, Tamayo, Echegaray, Moratín, "ital Aza, Cardón, etc., y en catalán oler y
Guimerá, de quienes ha estrenado muchas obras, entre ellas: Sota terra, Batalla de
ReillQ, , 01', La última pena, ete., y JEar y cel, Anima marta y Terra baiJ:a.

Sus autores extranjeros predilectos son: Shakspeare, Racine y Moliere.
Tiene traducidas al castellano las obras El capitán Derville ó l08 d08 8argentos fran­

ceses, cuya obra impresa figura en el Registro general de la propiedad intelectual, ad­
ministrada por la galerla de D. Florencio Fiseowich¡ IlI[Jomaro, el hijo de la seh'a, El
Suicidio, I ¡Madre!!, El poder de las tiniebla~, de ToJstlJi , y en catalán, La taberna!f
'" taller, y el monólogo Simplicidad.

x.



Es, lo mislDo '1ue Bonaplata, primer
actor j pero le lleva una temporada de
ventaja en el Principal.

De correcta dicción y distinguidos mo­
dllle , recibe, como d anterior, aplauso
justo', que son de tener muy en cuenta
en uu público reservauo COillO lo es el de
Barcelolla.
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alvat ~Ialluel.

ROffi€H

11 a, Catlota

Bien puede decirse de estll señora que nació actriz.
Cuando se presentó en B<lrcelona el malogrado artista Fernando Ossorio, hecho pri

lUer actor, COI! al! uella famosa compañía en la que figuraban su hermano Manuel, don
José Calvo, padre del célebre Rafael, Mariano 1<'ernández, Alisedo, Teodora Lamadcid,
Felipa Orgaz y otros tantos actores de inolvidable memoria, quiso poner en e~cana el
bellísimo melodrama de Tamayo, Hija y madre. Bu có.:!e una nioa para representar uno
de los prillcipale papeles, y al siguiente dia del estreno los periúJicos se ocupaban
con preferencia, .r agotando todos Jos adjetivos, en favor de la pequeña y de conocida
act.riz que ante de cumplir los siete año se codeaba con los maestros del arte. Aquella
nioa era Carlota de Mena.

Circunstancias de familia hicieron imposible que Odsorio se la llevara, como eran sus
deseos, y nadie más habló de III precoz artista, hasta que al cumplir los quince años
vuelve á aparecer en las tablas del popul<lr Odeón hecha una notable darua jov"n, y
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compartien'lo los aplauso no aquel p'íblico con D.a Franci ca "Ier, José Yillahermosa,
Fon tova yo otro~.

E~ aquel entonces se iniciaha el Teatro catalán con los c~fuer7.os de Soler, "i,lal Ya­
lenClano, Arnan y Roure, y bien pnede
asegurarse que /0 pape/es que estren6
no han sino sustituído~. Ya allí se re­
veló actriz de grandes vuelos, y las
ropresentacione!l del nrama La ?'irtllt 1/
la conciellf'ia afirmaron su reputación.

La o cena del Odeón era limitada ú
sn' a~riracione , \. unirla con Tutau
re orri6 todos ks teatros ne Barcelona
.r lo"! princip'lle. de Cabluiia culti·
vanrio con hito lo"! dramn. catalán y
e~paliol, en o. pecialla obras de Ayala
y dp Echegnrny.

¡':n una larga temporana ne verano
trahajó como primera actriz con don
.To~é "alero:r D. Antonio "ico, no ha­
biendo pndicJo aceptar las ventajo as
proposicioneR que se 1/\ hicieron por
tener contraídos anteriores compromi·
os, á 10R qne h ~ra. )Iena nnnca falta.

En el OH lonramll s(,bre~ale ne una
manera notable. u fle. ibiJiriad e tanta y asombrosa, que se adapt'l. á torins lo. gÚleros.

Hoy OCUp'l el puesto de primera actriz en el teatro Romea, continuando su no inte­
rrumpida serie de triunfo..

x.

, ,
PCIOll '

Cuando se trata de actrice' uel mérito de Concha P..lá, nada más facil (lue la tarea
del bi6p:rafo y /a labor del critico.

,irvióle (le cnna la Ciudad Condnl en 1 65, haciendo su triunfal aplllición en el tea­
tro Espaiiol, de Barcelona, á los <liociseis aiios de edad.

Lo! aplausos que oy6, la frases de admiración que ~e deslizaron en los oldos de
esta excelente artista y arrogante mujer, debieron consolidar su yocaci6n. Continu6
recogiendn 1:111ros en lo teatro' Liceo, Principal, ~'ovedade y Romea de dicha ciudad,
y lo' m:ls principales de Cataluiía y Yalencia.

Ha estrenano obras de Felió y Codina, Pui y oler, Federico olor (Pítnrra),
Riera y Bertrán, ~Iodrsto rge!l, Alherto Llanas, Ft'rrer y Codina, Angel (;uimerá,
y otros, poniendo de relievl', en la interpretación ue todos lo personaje que se con-
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fiaron á su talento, 1;U proverbial amor á la escena, su asiduidad en el estudio y sus
notables aptitudes e cénicas.

Más que un instrumento de expresión
de los sentimientos humanos. se revela
Concha. PaM como el sentimiento mismo
por una extraordinaria naturalidad, que e
la condición más sobre aliente que halla­
100 en tan distinguida actriz.

En la comedia de costumbres catalanas
no tiene rival. Sabe adaptarela naturaleza
del personaje que copia. Adivina la idea
:lel poeta. >.oC de dobla interiormente para
hacer la creación escénica conforme aquél
la calcó en su cerebro, con labor sencilla,
sin amaneramientos de ninguna especie
ni efectos de relumbrón que desdicen de
la sobriedad y virtud que pide el arte.

As! la ,emos crear el papel de «Tomasa),
cn María Rosa, de Guimerá, de un modo
que bastaría e ta sola obra para dar envi­
diable fama á una actriz.

.T. F. 1.

u Fedeti o.

Es el actor de nomea que reeille III ás
parabienes de la prensa y más ovacion s
del público; e3 el genial arti ta que borda
sus papeles, que se adapta con inimitable
naturalidad á las obra' castellanas y ca­
talanas.

Por eso los conocedores de la escel1~

que responden á los apellido.' Mario. Vico.
Palencia .r Homea le han hecho proposi
ciones ventajosas que no ha quericlo acep­
tar por no apartarse de 13arcelona.

En esta capital recibió aplau os nutridos
en el Licco, Principal, Novedade , Eldo­
rado, y hoy constituye la principal columna
sostenedora de la empresa de Boruea.

Odiarle debe el pueblo de :\ladrid por no
qllerer lucir en l'l SU3 facultades.

H.
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€úDORHDO

!l.

Lleva en su carrera do aüosj tiene dil:­
cinueve de edad. Empezó con el maestro
Cereceda en YalIadolid, pasando luego á
Yitoria, Pamplona Logroño, Murcia, Car­
tagena, Almería. :\Iálaga, Linares, Gijón,
Le6n, egovia, Toledo. Alicante y otra
vez a Cartagena y :\lurcia, terminando con
dicho maestro en Lorca. "ino ;Í :Madrid,
que abandonó por Eldora'lo de Barcelona.

Las obras en 'lue más se ha distinguido
on: en El ral,o primero, en la eLuisa» de

El Grumete, en la Pepal) de .lIgua, l/.l/ca­
rillos y aguardiente, en la (d~egina:D de El
JÍlIgd Caído y en el Colegio de seiioritas.

Tiple muy joven, llena de gracia, de
esculturales formas, que recuerdan las de
Friné..... y que, como los juec~s que juz­
garon á ésta, la declaramos irresponsable
de los males que prod uzca.

En 1895 empezó á trabajar en "aIJadolid,
en el teatro de Lope de Vega, pasando des­
pués á Granada ventajosamente contl atada.
Después fué á Eldorado de Barcelona, y en
Octubre del 95, y á causa de una indispo­
sición de la rta. Pretel, encargóse de im­
proviso de 'u parte en El cabo primero,
sin previo ensayo. Se ganó una ovación
merecidisima al terminar el aria, que cantó
con extraordinario gusto, luciendo su fini­
sima y hermo~a voz y demostrando un ver­
dadero talento de artista. "ino después
á Apolo, de ~ladrid, cosechando grandes
aplauso ; retornó á Eldorado de Bareelon:),
en Septiembre del !J7, e. trenando la «Lui­
sita» de La Viejfcita, en cuya interpreta.
ci6n afianzó del todo su buena reputación,
Riendo hoy UDa de la tiple predilectas
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del público catalán, como lo prueba el estu haciendo dos temporad en un mismo
teatro, iempre consiguiendo aplausos, iempre convidando con u aniñado ro tro á re­
cibir mimosamente el nombre de Juanita, como la llaman sus mejores amigo..

Se me olvidaba decir que tiene diecinueve año.
R.

Fel'f\aI)i,
El alléí éa.

-Xo me llame usteJ as!.
-Obedeceré.
Y, en efecto, su nO:ll bre es Paquíta.

~[ujer de mirada típica, quízá por el c~rte

de sus ojos, y cuya campaña en el ú'timo
tercio de la temporada anterior obligó á la
Empresa á solicitar su concurso en la ac·
tual.
L Con te que es p'imera tiple.

R.

R.

Es una primera tiple ,le carácter que i
en la temporada prece<lente consíroió en
Eldorado entusiastas y atronadores aplau­
sos, en la presente se han visto iguales
<Ic:nostraciones, ya '1'1e maYClres no pue­
den ser.

De clllra dicción, con na turalilla<l en el
de~empeiio de sus papeles 1 con modestia
exagerada-y permítano que la califique­
mos de t'ituperable ,-ella sabe, á pe ar ó
con pe ares de é¡.h, fignrar en el lugar que
le corresponlle, p"ln¡ue la prensa, interpre­
tan lo el gusto del público, la colma de elo­
f\io merecidisimos.

Qaféía, 11t011 ía.



la éataque, nelo.
.'ació en Madri.¡ en 1 7í. Empezó SU" estudios en el Conservatorio del Liceo de Bar­

c lona á la edad de dieci~eis años, ganando varios primeros premios. Dl butó el 30 de
Enero de 1 96, en el teatro del Tívoli de aquel\a capital, con la obra El Grumete, reci­
bienilo una gran oración y rribnt:ínilole
mil elogios la prema, tanto por la voz
cuanto por la declamación.

Fueron sus profesore la reputada doña
.Juana Bardelli para canto, )" D. Juan La­
mote en solfeo y piano; hizo su repertorio
D. Francisco de Pérez Ca br ro, y le en­
eeiió declamación D. Domingo García.

Después de su debut en el Tí volí, se pre­
sentó en EIdürado con La llladre (Tel cor­
dero, en cuyo teatro l'e,-a cnatro tempora­
das sE'gui.lall actllalJllo, cou bent'plácito
del lJu ¡,liLO distinguido que al:í acucle.

En los inten-alos dtl una á l tra tempo­
rada / a estado actuan lo en Sabadell, Ta­
nasa, \"iJIanue"a y Geltrú, etc., siendo
bit n recibida en todas partes.

Las obras en que más se ha dhtinguido
durante u corto periodo de vida artlstica
han ido El Grumete, La IIImlre del corde­
r0, La (;:;arina. lY¡,ia POl/cha, ]Jcnda de trompetaR, Carmllllo, El cura dd regímíen.!ú,
Agua, aZlIcaril o y a!JUf1rdí{nte, etc., etc., cu)"o papt'1 de t Pepal! lo de empeñó tan pero
fectamente que no creo que sUo autores lo soñaran de otro mo<1n.

'ue.lro deseon uelo, ConFueln, es que por referencia no la pueden juzgar á usted,
en todo lo que vale, las pe¡-';(ln8S que no la conozcan. E de las mujercs que hay que
ver muy de cerca. H.

Como segunda tiple ha comenzado tra·
bajando en la tempomda a( tua] , y un por­
venir bril\ante se le presenta.

1:n consejo le damos: Xo se vuelva us­
ted á retratar en Yillanucva y Geltrú, y
hágalo en casa de Esp/ugas ó Audouard
(Bin reclamo), y en traje donue pueda lucir
lo que lucimiento merece.

~la , ®olote
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~1

Yació en la hermosa ciudad del Turia el 27 de eptiembre de 1 75. Á lo nueve aiios
pi. ó la tabla:, y los que admiTllron á la niiia dijeron: /l erá gran arti ·ta ; y cuando su
profe. or, Sr. ,-an-aru, comeozó á eoseiiarla, añadió: «No os equivocar··is.»

Con Bue. o trabajó en an Sebaslián en el género grande, y en el chico debutó en
Palma de Mal/orca, recibiendo ovacione
que nunca podrá olvidar. Estuvo en la Zar­
zuela y Eslava, de Madrid; pa ó á Italia y
Francia, pre eotándose en zarzuela lieria y
zarzuelitas. En las primeras ciudades de
aquella peoínsula se cotizaba su nombre á
una gran altura, y en la vecina llepública
la ofrecieron gruesa sumas si se dedicaba
á la opereta.

Lope de Vega, de VaJlallolid, en 1 97,
): sucesivamente Arriaga, de Bilbao: Prin­
cipal, de antander; Calderón, de Vallado­
lid; Príncipe Alfon o y Apolo. de Madrid,
son teatros que han sido teatro de entu­
3ia tas y atronadores aplauso .

Al hablar de ella El Eco del C<imercio
de ,-a1ladolid, dijo:

/lElena Rodríguez es unn tiple ligera de
primer orden, y la extensión de su 'l"OZ la
permite alncar con gran facilidad el mi
sobreagudo, hacil'odo prodiO'ios en ópera'

como la Trav¡ala y Lucia, n:u)' particularmente en el célebre r(>ndú de la segunda. 1

¿ -ola hcmo oído en esas ópera , pero ¡ conocemos la armonía de su acento, lo agra­
dable de su timhradn voz, los gorjeos de su flexible garganta.

Dice D. Alberto ~Iatienzo:

(,Como actriz no tiene rival. ~-o hay pa~aje en el que no demuestre EU talento, pue,
sabe sentir, siente lo que dice y dice como no puede decir nadie mejor.

DEn sus momentos de feliz inspiración arTinca el aplauso unánime d > lo~ espectado­
res; lo cual es en ella tan frecnente que los lauros que 1Ie'l"a recogidos en la escena ya
los qui~ieran para sí mU('ha~ figuras que pa an hoy por eminentes.D

u buena c tatura, e 'belto talle y airo O cuerpo son capaces de di locar al llli~mo

Fernando..... el Santo.
y no digo más de esta primera tiple. ~1119 "aJe &El. ¿,"o es verdad, Elen~:

n
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atdó adalfo.

Empezó su carrera art! tica el año 1890
en el teatro Principal, de Barcelona, sir­
viéndole de mae tro .r compañero D. Ju­
lián Homea. C{)n él actuó en evilla, Gra­
nada, Zaragoza, Alicante, ,-alcncia y San
Seba&tián, regresando al teatro del Tlvoll
y Calvo y '"Ico, de Barcelona. Luego lo
contrató D. Francisco Ortega como actor
y tenor cómico, trabajando con él durante
dos años en distintas ciudades de Cataluña.
Lleva dos temporadas recibiendo aplausos
en el teatro Eldorado Cl,n el carácter de
actor genérico.

e a imila con facilidad sus papeles, los
dice con 'la naturalidad rer¡ uerida é inter"
preta fielmente el pensamiento de lo au­
tore, ,

H.

Vos temporadas lleva contratado como
actor genérico y bajo cómico.

La exageración, que tan to se critica con
razón, no tiene cabida en él, conocedor
como pocos del arte dc agmdar.

Estudia su parte musical con verdadero
amore.

oldillo, ®:iedo.



Como los d08 ant rioreR, lJe,a do tem­
poradas hacirn,lose aplall,Jjr. Es primer
actor cómico-genérico, y su claro talento
le permite, como he tenido oonsión de ob·
servar, introducir mejoras en los vacíos
dejados por los autores.
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~eóIl , atticio.

TI.

odtídue~, )Iallt1 1.

Hijo de un Dotal,i ísimo actor, ~Iannel Rodríguez ha 8abido ([ mantener el pa­
bellón".

Es uno de los actore cómico má có-
micos de E paña, y uno de 1 s directores
má director~s de la Penin ula.

En Felipe, en Apolo, en la ZaI7utol/l.
en Eldora,lo de Barcelona (dondo actúa
/'. ta temporaria), J, en fin, en cuanto
t atros ha trabajado, ba s<'lbido «lJe,arsc
de calle» al público.

En Los •tprrrecidos, en El dlÍo de la
.lfricana, en La. Guardia .J marilla, en
Los Ca.marones..... , en cuantas obras toma
parte, está inimitable. De un papel insig­
nificante (el guardia de Elsell f r Joaquil1)
hizo en la Zarzuela, en la anterior tempo­
rada, una verdadera creación.

En Apolo era el nÍJlo mimado del pú­
b'ico, y en Apolo lo volveremos á ver
muy pronto si, Como es de esperar, se
confirman lo rumore l)ue ([corren por
ahí).
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RRTI.8THb

~tli a.

'cgurnmente que no ha de molestarle que aqui citemos su procedencia artística; muy
al contrario, debe onorgullecerse do 0110, pues al decir que comolJzú su carrera cantando

en la tila del coro no hacemos otra cosa
que patentizar u mérito, porque única­
mente al esfuerzo indí vidual debense se·
mejantes ascensos en el e_calafón artístico.

u belleza excepcional, su gracia pica­
resca, y aquella plt:tora de juventud y de
encantos con que av ...aIlaba al presentarse
en el pequeño e cenario de E lava, la co­
locaron bien pronto obro el pede tal que
otra muchas nece itan ir labrando poco
a poco para ocuparle luc"o tarde y mal.

U' campañas de Apolo aún e tán la­
tentes en la memoria del público madri­
leI1o, y no es preciso que la recorderuos
para venir al hecho dc que muy poeas
tiples han llegado á sahorear, como Luisa
Campos, las delicias de la popularidad,
con la gloria corre~pondiente que lleva
aparejada.

Desde El Jlul/ag/lillo, verdadera crea-
ción suya, ella ha dado vida á muchas

obras que hoy constituyen el repertorio indispensable para todas las artistas del género
chico que tienen que justiticar -e como primeras tiples ante los púhlkos de )Jadrid y
provincias.



- 45;) -

~alIladrid, Carlota.

La t:)Iargarita Gautien de La DUlIiú.

de las Camelias e un papelito qlle se
las trae, como se dice yulgarmente.

Interpretándole han obtenido sus
mejores triunfos tres artista de dis­
tintas nacionalidades: arah Bernanl,
Eleonora Dus e y María Tuuau.

Carlota Lamadrjd hace también ese
papel á las mil maravillas.

Este renglón basta para demostrar
la condicivnes artlsticas de la aplau­
dida artista.

Carlota Lamadrid ha actuado e ·ta
temporada en Madrid, en el 4'uevo
Teatro (antes Cómico, antes Salón Ho­
mero, antes Capellanes y ¡hoy Varié­
t¿lI.'J, dejando muy uuenos recuerdo
y oyendo muchi irnos aplausos.

1 tet 1, )Iatilde.

e reveló en Jli s J1elypt, obra a la 'lue
debe ,'U repu tación, y hecha ·ta de '.
preció los lauro que le orrccia la zarzue·
la grande y, como otra. muchas tiples,
dedicóse <le lleno al género chico, huscan­
do en él, al par que la gloria, la for­
tuna.

y las dos cosas ha logrado: ninguna ti·
pie ohtiene más palmas ni cobra más sueldo
hoy en día que ~Iatilde Pretel.

liará tres me es que, de vuelta de una
provechosa campaüa artística por America,
declaró que abandonaba definitivamente el
género lfrico espaüul para cunsagrllnle á la
ópera. Yen tan breve tiempo, gracias á las
facultades de que e tá dotada y á la inteli­
gente dirección de la eüorita Dolores Ber-



L.

ni ,lu adelantado de un modo visible en el nuevo y áopero camino que se propone
recorrer.

En el domicilio de su m e tra organizóse no hA mucho una interesante velada musi­
cal, en la quc, cantando la romanza de.. ntuzza. de Camlleria Ru·ticulIa y el aria
de GiocoJl(/a, pu o de relieve )Iatilde aquella voz poderosa y bien timbrada, aquella
pasión en el decir, que el público había apreciado muchas veces, aun.¡ue en trozos
mu icales de meno!' empeño.

Un critico que asistió á la velala deJía al siguient~ día en la prensa:
«E pecialment en la romanZd de Cu.culleria, que. e vió obligada á repetir, produjo

vcrdadera emoción ardstica en el inteligente público que la escuchaba.
liLa frasc iJIe fa rapito! no puede, hablando en justicia, decirde mejor.
»Cierto es que Matilde Pretel sic ... te verdadera debilidad, según propia confesión,

por la iuspiradisima y apasionada músi.-a de Mas..:agni. Interpretándola, parece eotar la
futural'r'lIla dultlw más en el u~o de sus condicionea artí. ticas, más en lo suyo.

)¡En cuanto l debut de la nUC\'a di va, podemo' anticipar que no e verificaroi en la
corte, l\!olcdtia dó artísta le vel... arrostrar la presen..:ia de un públieo que impone res­
pcto á cantantes consagrados.

»Creemos no equivuc.u-nos al afirmar que los sin:eros y entusiastas plácemes que le
ful'ron tributado ayer eo lJ Hl!aja, han Uel con.'irmarde cuanJu sea un hecLo lo que hoy
no más que un 1'rop oitJ, aunque decidido y funIado.

~dualdo.

Es ar8gooé.;, )' nunca la el.! ica canción dlJ la tierr... que tiene en su cscudo IWl cade­
nas que su rey gauara en la.•-avWl fué mejor cant..da qUtl cuando Berges, con su ar­

moniosa vo..:, la modula, pues parece que
Sil ancho pecho y su gargauta dicen algo
suyo al emitir la' notas,

Hijo de militar, y militar d mismo en
sus mocedades, sigue siendo ordenanci ta
en el teatro; qlIe los primero' hábitos tarde
ó nunca se olvi Iau.

ueducación nrlistica fllé obra delmaes­
tro Aq uile Di-Franco,)' el primer e~ 'en.!­
rio que pió como primer tenor fué el de
la Hl1bana.

Al rel{resar oí 111 Penlnsula recorrió los
priucipale tClltrus de Bar~elona, \'111eneia,
":tlvill , Cádiz, Zar g-oza, \' l111adolid, Gra­
n.lda y .!alaga, y ya con una reputación
con oliJada debutó en )ll1drid en 18 Oen
el tentro de Apalo, del que era empresaria
entonce~ la ociedad de Autores que pre-
idía el iludtre Arricta.

EGtre las obras que Berges ha estrc-
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nado figuran an Fral/co de lIa, El J/ilagro de la Virgen, Lfl Tempcstad, Lfl Bruja,
El rey 'lue ra[¡¡ó y El Duque ele Gmulía.

'us e.·fuerzos en pro del arte nacional on bien público: nadie como '1 admira y
'1 uierf> las olora e pañol.l , que son u teatro y u género propio.

E. A.

Cepillo .liguel.

L.

Pue,le decir e que forma con Vico y Mario el triunvirato que nos resta de actores
de valía. u nomhre va a.ociado al de las mejores obras de Echegaray, Sell,~~, Galdés,
Feliu ;¡ Codina, y otros modernos y nota-
ble. autores, que al e trenar obra le con­
fiaron importantes papele , á vece de di­
fícil interpretación, en los cu les hizo
yerdadera creacione .

¿Quiln no lo recuerda en La {Q(f( de la
ca (, Felipe J)erblay, J[arianfl, Un ;lIgfé.
ti un ri:camo, y obre todo cuando en el
teatro E. pañol tnvo que su tituir repenti­
namente á Yico en Locura el n/idmll

Aquella noche Cepillo ~e ganó el tercer
entor 'hado srti tico, y a i lo r conocieron
públi o y pren~a.

D dicado á la e cena desde lo diociitiete
aií • ha recorrido con general aplauso to­
do... 1 teatr de E paña, . iendo en todo
ello reputado comO una eminen ia.

lIombr de gran talento, e tudi (\ é
ilu trado, abe adaptar u aptiturl al
pe~onaje cuya interpretación le confian.

Consocio de Mario durante alguna tem­
poradas en la Comedia, fué muy aplaudido,
en cuanta obras tomó parte, por su apostura grave, repo~ada y distinguida, su uuen
decir sin afectación y con claridad uma, y su naturalidad inimitable.

Como director de escena merece también la reputación de que goza. , us compañias
(n modelos de conjunto, y los e pectáculos que pre enta los exorna con todo lujo y

propiedad.
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En la li~ta de la compañla que ha ac­
tuado en la presente temporada en el tea­
tro de Parisb, nI lado d imonetti, Ca a­
lia. y :'funain, fi';llrab el nombre de este
joven tenor, que prom te mucho.

Lalluza empieza abora su yida artística,
en la que le esper n mucho triunfo si,
COOlO e de esperar, lfa lo que promete.

e 1~ ría 01<t aa
~ rall -i o.

Para juzl?ar ti Gsrcia Ortega hay que
yerle hacer el «Lázaro» ue la popular obra
de Feliu y Codina, La Dolore .

En ella hace un ver,ladero derroche de
sentimiento y de arte.

G,¡rcía Ol"tega ha pertenecido á la com­
pañlas de Mario y de la Tubau: ha sitio
empre. ario de la Comedia hace do.; aflos,
y ha llegado ti director por sus a: propiliS

PULO)>>.

~ia ta, Jo ,

r.o que le vieron empezar u carrera afirman que era un prodigio, el joven de más
esperanzas que se ha presentado sohre un e cenario.
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Talento. inspiraci6n, gallarda figura, facultades asombro:;as, entusia..mo verdadero,
vocaci6n decilida: todo lo reunía en i PepJ Ma~, :r todo hac!a e 'pelar que se rerpe·
tua e en Madrid, llegando á gel' una de
la' primeras eminencias escénica~.

Pero Mata se marchó á provincia, y en
el!a ha derrochado el caudal de sus fa·
cultades duranle toda la flor de u vida.

Si e atiende s6lo al efecto, )Iata es
uno de lo actore de E paña, aca50 el
mejor; lo produce siempre que quiere; la
práctica y la rutina le han enseñado COBltS

á las cuales responde infaliblemente en
toda ocasión la indocta lllultitud con su
aplauso ruido. o.

Mata resulta un gran actor para el gé­
nero melodramático.

i hubies~ trabajado en Madrid desde
él principio de su carrera :r aquí se hubiera
formado, sería in:1udablemente un artista
de universal acept.lci6n.

Tal como es, pued~ tener la se.;uridad
de contar siempre con el público. Como
ten!!'a efecto el papel, él. e bará aplaudir,
p ·r buenos ó nnlo>' medios, aunque no entiJnda el carácter ni se baya tomalo el tra­
u jo de estudiar el papel.

En su trato particular e un hombre IPea lable y simp.iti o, algo discutiior por l,

tema, pero dentro iempre de la elucación, el buen tono y la corle fa.

F,

~.ació en la PJovincias YaFcongada , r,
como la mayori¡\. de 103 artistas

que en el mundo han Bido,

luchó con la oposici6n de su padre á que se
dedicara al teatro, y acabj fugándose del
hog-ar paterno.

lia sido disclpulo de D. Emilio )Iario, y ha
trabajado en la Comedia, en (:1 E paTIol, en
la Princesa, en Laca y en el 4 'uevo Teatro
(el de 1 s siete lIlillone y pico de nombre ),

Mendiguchia ha interpretado DlUY 1Ji~n el
estudiante trai'esti de La tia de CarloB.

p,

Iel(diO"né11 ía
Javi rr.

,
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a tilla a81iel.

~'atural de Cádiz, hijo del notable literato y aplaudido autor dramático del mismo
nombre, Castilla de de pequeño demostró una afición decidida por las Bellas Artes en
toda su manifestaciones, ingresando, cuando tuvo edad para ello, en la Academia

provincial de ~-obles Artes de Cádiz, donde
su aplicación y ferviente entusiasmo le
valieron en poco tiempo las netas más ,0­

bresalientes.
Los consejo de su maestro D. Jo é

Avrial decidieron á Ca tilla por la pintura
escenográfica, á la que se consagró con de­
cidido entusia mo, pintando excelentes de­
coracione en lo teatro. de Cádiz y pue­
blos de la provinci , que le valieron mu­
cho triunfo~ y alguno rendimientos con
que ayudar á u p3dre, agobiado con los
enorme, ga t() que oca iona una nume­
ro a familia. Deseando Castilla trasladar e
<Í. ~adrid, donde vi ¡umbraba nuevos ho­
rizontes, y no contando con recurso:; para
ello, pensó en dedicar e al arte e énico,
en el que ya habia reaJizadu mucha - y
afortunada pruebas, decidiéndose por fin
á hacerse actor, ingre. ndo en los Buf" .
Arderiu en la temporada de 1 67.

De de entonces acá ha figurado como
primer actor y director del g'énero cómico en compañías tan notables como la dirigidas
por los eminente actores \~ lero, Vico, Calvo, Delgado, Catalina y ~Iario, y en teatros
tan importante como el E~pañol, la Zarzuela, Apolo, Comedia, Príncipe Alfonso, de
:Uadridj Ban Fernando, de villa; Principal, de Barcelona; Albisu y Tacón, de la Hu­
b3na; y ~.acional, de Buenos Aires.

L.
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,
011 ~lltiqt1e.

(POlI TELÉGRAFO.)

Santa Cruz de Tenerife, 15,3 t.

l."r,¡-entlsimo (1).

Nacl Yélez Málaga.-Desde muy jo­
ven aficionado teatro, letra .-En 1868
abandoné co.rrera Derecho, ingreaando
Con ervatorio. Discípulo célebre actor
D. Antonio Capo.-En 1 69 debut Z:u­
zuela.-Ovación.-7D fui galán teatro
Español.-Inauguré Comedia compañia
fario.- E trené Nudo Cordial/o con

\'ico.-Despué e tuve provincias.-
• fadrid de nuevo 1 2. - Hace tres

ñ p'é charco: e tuve Guatemala;
traje laurele yademá loro Taboada.­
E te año Nuevo Teatro (el de siete mi·
llones pico nombre ).-Ahora Cano.­
ria..-_-o he estado Las Palmas j pero
óigola ~-ENRI UE.

P.

(1) Recibido con veinte hor"J ,le "nticip"dón. gro.cias ,,1 buen e3t,,'lo de 1M lIneM.
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PInTORes
«3G«nó@RHIlOS

ato, Jor d

Con motivo del estreno de La lValkyria, todos los critico dc tcatros se ([hicieron
lengua]) al hablar del decorado que para ella hablan pintado Bussato y Amalio.

Elogios justo~. í'e trataba de un verdadero tour dejorce en el arte pictórico teatral, y
lo di~tinguido escenógrafos cumplieron con creces fu cometido I ~umplimiento que

era de eRperar trahíndo e de Amalio y
Bus8llto.

Este último, de nación italiano, de tem­
peramento español, se e~tableció en ~Ia­

drid olla por 10' año de 1 60, Y de de
entonces, en compalHa de Yals, Bonardi
y Amalio Fernández, sucesivamente, ha
pintado para ca i todos lo teatro de la
corte y para casi todas las obras de espec­
táculo.

Es también autor de una galería pom­
peyana que hay en el palacio de Anglada,
y de dos techo en las nue\-as habitaciones
del de la Plaza de Oriente.

Sus bocetos son verdadero Il:cuadrito. D

que a ornbran por su facturo, y sus cuen­
tas también ([asombran», precisamente por
eso..... por la «factura».

El decorado de La Tíalkyria costó
17.000 peseta.

Esto no quiere decir que él sen exigente. , i las obras. de arte e tasaran por su mé­
rito, los telones de Bu. sato costarlan un dineraJ.~

Un di tinguido escritor ha hecho la siguient(semblanza del popular escenógrafo:

.Pinta telones que es un portento,
... o unca. e agota su in '¡üracióu¡
y 1\ sus pine les y Í\ su tnlento
neb n mil obras su :'nl..-nción.'
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fi1alio.
De Amalio Fernán iez, el excelente pintor escen6grafo, ayer ui~ '¡pulo y hoy com­

pañero de gloria y tro.t ajos del r. Enssato, puede decirse, cun más ra7.6n que de nin­
gún otro, que ha abi, lo ([ hacerse un nombre 'J;
porque así como los demás son conocidos y
populares por lo apellidos, é te es popular y
conocido s610 por el nombre, _"adie dice «de­
coracione8 de los res. Eu~sato y Fernánde::»,
ino ,(de los res. Bus ato y Amalio»,

Estudioso, activo, trahajador é inteligente,
.1l1lalio no se contenta con pintar, ycon pintar
bien, ino que estudia sin descanso todo cuanto
al arte teatral se refiere, para que en sus «de­
corados no haya an~cronismos ni defectos de
color 10cRl», y para inventar cuanto puede fa­
vorecer las obras que (( ilu tra» con su pince­
les, buscando nuevos efectos y combinacio"
nes, siempre muy aplaudidos.

rn ingenioso poeta ha escrito la siguiente
<{semhlanzall de Amalio:

cPintnnllo ileC'orn iones
E:-; un arti:.;;tn do Yera~.

; uanta- obrit 'lIgera'
... ~l\l~nn e n SU3 clone'"!-

y el poeta tenía raz6n: lo pinceles de Amalio y Bu to Lan alvauo muchas obritas
li!Jera ,y, lo que es mucbo m,is difícil, hasta alguna pe8ada8.

T.

Ca la vez que, e estrena una zarzuela
de e~pectáculo pre, entada «con todo el
aparato que su interesante argumento
requiere», y ve el espectador el ((derro­
che» de luz y de color que se hace en
el escenario, no puede menos de acor­
darse de «aquellos tiempos ll-tiempos
de gloria y de eFplendor del Teatro es­
pañol-en que por todo decorado se
(exhibía& una cortina blanca 6 un tapiz.

Ahora la ilusi6n es completa. El de­
corado de Los BorrarltOB no representa
evilla, i es la misma. 'edila!: el patio

~fnI i 1, ~ui
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de c hallo de EI1-adrirw tU El Kene no es de lienzo, je de ladrillo!; e el mismo
patio de caball05 en que lo aticionado madrileño aguardan todo lo domingo á 10.
lidiadore de la tarde.

Muriel e uno de lo (lue más han contribuido á la importancia que ha adquirido la
pintura e,cenógrafa.

, lIS decoracione y us telones on l"erdadera obras de arte, yerdaderos modelo de
per pectiva :r colorido. )1 uriel, á pe. ar de la «puya.) de algunos rel"i tero, es sencillo
y modesto, y .ale á e cena, no por «exhibir 'e}), ino porque el público, sorprendido siem­
pre cuando . e e~trena decorado suyo, aplaude iempre con gran entu iasmo, Jo' desea
premiar con u~ aplall~08 al pintor 'lue abe balagar HU vista.

P. C.

Toval,

Es pintor por generaCllJn cspontánea,
pue cuando en 1 70 tomó la paleta, lo
hizo ~in concurrir á ninguna academia­
escuela, ni otra da e de prof!' orarIo de
Bella Arte.. Pre 'ento su. cuadro' en Ya­
ria Exposicione y Certámene:l, obtenien­
do premio.. Le encargaron trabaj. el
)Iar'lut-' rle Yalle IIumbro:o, el banquero
~ r. Tutau, la Diputadún y \yuntamiento
de Barcelona, el .Iu eo pro\-ineial de be­
rona y otros much s particulare '.

DC'de el año 1 IV e dedica con prefe­
rencia al arte decorati \'0 y escenográfico,
habienJo pintado infinit!, ti d dec racio­
nes para el Gran Teatro del Liceo, Prin­
<ipal, Circo Barcelonés, Buen Uetiro, Es­
pañol. Hornea y Eldorado, de Barcelona, el
repertorio del Teatro de Reus, Olot, )[a­
taró, Guatemalll, Buenos Aire, etc., etc.




